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Una palabra que encontramos para definir
posicionamiento, un lugar que permite
encontrar el hilo de nuestros deseos.
Para que Is mismos no se pierdan en utopías,
en sueños imposibles de ser realizados.
Pretendemos que la revista sea una Topia de la
pasión. Pasión por la vida hasta en la muerte.
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• Movimiento de Trabojadore
adores
para la Salud

X Encuentro Anual ‘97
“Consfruyendo la memoria”
18, 19, 20 y 21 de septiembre de 1997
Poro profesionoles, estudionies y público en generol.
Porque año a año confirmamos que el Encueniro es necesario, los convo<amos:
V Para experimentar, pensar e investigarlo corporal en la salud,
la educación y el arte.
y Para promover el intercambio entre colegas y estudiantes en el desarrollo
y difusión de a tarea profesional.
W Para favorecer la inserción del campo de “lo corporal” en la comunidad, en
la cultura y Ioocial.

MESAS REDONDAS (Todas con entrada libre y gratuha).
“Ritos y mitos del cuerpo’’, coord. Bus i Dobiii.
“Ctic rpu. muja r y cultura’’. cuord. Alicia Lipovetzky.
“Trabajadoces coij orales’TenipeLitas co rpura le5 Loa nombres de la

práctica”, coord. Liliana Gen ijovich
“Cuerpo y pak logias de fin de siglo”, coord. Mónica Groisman.
“La memoria del cuerpo”, coord. Elcna Chimirri y Gabriela Margine.
“El cuerpo cii la educación”, coord Carlos Trosman.
“Cuerpo y grupo: redes que resisten”, coord. Liliana Singerman.

‘Y més de 70 latIeres vivenciales,e spacios reflcxivo-concopruales, talleres
integrados, ponencias trónco 5, rc flexiones compartidas, relatos y aná tisis de
experiencias, ‘ideos.

Inecriprión al X Enruentro:
A partir del 8 de septiembre, de 17 a 20 horas, co el Teatro IF7.
Boolugne Sor Mer 549, Capital Federal.
Todo el Encuentro: $ 50. Por dia: $ 20. Por actividad: $10.
De lo que se treta es que en lus nuevos apuntes de esta historia esté presente el
calor que da la presencia de los cuerpos que la escriben.;1]
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1- LOS OBJETOS
FETICHES

Nuestra
época se caracteriza por la

importancia que tiene la re­
presentación:no es importante lo que
hacemossino cómo representamos lo

que hacemos. De esta manera la
realidad se ha ligado a la represen­
tación de tal forma que creemos

que ésta es la realidad.
Por ello Jean Baudrillard habla del

crimen perfecto.
Este es el asesinato de la realidad y
el exterminio de la ilusión. Lo real
no desaparece en la ilusión, es la
ilusión la que desaparece en la rea­
lidad. En este sentido se vive en la
ilusión de que lo real es lo que más
falta, cuando ocurre lo contrario:
vivimos un exceso de realidad que
nos deja mucho más desconcert­
ados que el defecto de realidad que

lo menos po­
dríamos compensar con

lo imaginario.
En este exceso de realidad apare­

cen personajes que representan el
papel de malos y buenos. Los ma­
los van cambiando según las épo­

cas. Lo importante es preservar un
sistema de poder ante el cual todos
somos espectadores. Lo que sí per­
manecen son objetos malos y

bue­

nos. Objetos que se han felichizado
para encarnarse en la representa­

ción de lo demoníaco y lo maravi­
lloso.

La droga es uno de ellos. La droga
es ]a encarnación del mal. Es así co­
mo se elude el problema de un su­
jeto que la consume a partir de una
subjetividad entramada en una es­
tructura familiar y social. El objeto
droga es atrapado por un sujeto a
partir de ciertas características de
su condición subjetiva. Pero la mis­
ma se corresponde con una cultura
que se sostiene en la ruptura de los
lazos sociales donde el individua­
lismo se ha transíormado en el so-

- -
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metim­

iento al poder.
Al decir que la calle es peli­

grosa, se deja de lado que ésta es el
único lugar que le queda a los de­
sesperados producidos por un sis­
tema que genera miseria, pobreza
y exclusión de grandes sectores de
la población.
Pero también hay objetQs buenos
como los psicofármacos. Con ellos

en muy poco tiempo se van a po­
der solucionar todos los problemas
de nuestra sufrida subjetividad.
Seguramente alguien va a descu­

brir que la economía de mercado
tiene su correspondiente gen ins­

cripto en el organismo humano.
La comida “natural” y “dietética”
es buena, Tan buena que nospermi­
te mantenemos muy flacos y
lindos. De esta manera nos oc­

upamosde nuestra “salud” al re­
sponderal modelo estético de lacultura

actual.

Esta fetichización de los objetos
deja de lado las consecuencias de
una “ideología invisible” que pro­

duce una subjetividad que se ma­
nifiesta en un conjunto de sínto­

mas paradigmáticos de nuestra
época: adicciones, anorexia,

buliEnriq­

ue

Carpintero
DE.:.

SÍSIFO: EL DESEO
LA VOLUNTAD
Todos nos creemos uno;
pero...no es verdad,

-

sino que somos muchos.
Pirandello 1

/

A./

L
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mia, depresión, sensación de “va-
cío”, de “estar muerto”, ataques de

pánico, violencia destructiva y au­
todestructiva, etc.

nes no se aclaran es porque aque­
lbs que los cometieron han esta­

blecido relaciones que protegen
sus intereses, Cada culpable tiene

que desea ver y que sabe que la no­

che no tiene fin, está siempre en
marcha. La roca sigue rodando­

Sísifo enseña la fidelidad supe-

2-LA IMPUNIDAD DEL

El canibalismo aparece desde los

inicios de la humanidad, El des-

precio por el otro humano es una
constaite antropológica. El crimen
que tan violentamente contradice
la condición humaita lo podemos
encontrar desde la prehistoria. El
humano es el único ser de la natu
raleza que da muerte a su semejan­
te. La hue]Ia del primer crimen co­
metido es más antigua que la pri­
mera tumba. Ese cráneo fractura
do da testimonio del hecho huma
no. En la Biblia el crimen de Cain

hace de él el primer acto mquie­
tante de la humanidad. Por ello la
cultura aparece para evitar que el

más fuerte predomine sobre el

más débil. Es así como el tabú del
incesto y el culto a los muertos

constituyen e] inicio de la cultura.

Pero un estructuralismo ahistórico

ha dejado de lado que son los fuer­
les quienes dictan las leyes que ri­

gen la estructura social. Los muer­
tos son los héroes de la cultura do-
rninante. Los otros muertos son

desaparecidos: no exis[en. El cri
men se oficializa corno justicia y el

muerto desaparece corno memoria

de una humanidad que reproduce
una relación de poder: las Madres
de Plaza de Mayo simbolizan esta

De esta manera es importante rea­

firmar la actual consigna de no ol­

vidar los crímenes que están
ocurriendoen la actualidad. Si olvida-

mos esos muertos, desaparecencomo
muertes que simbolizan la ar­

bitrariedad de un poder. Si adual­
mente en la Argentina los crime-

PODER

situación.

la protección de otros culpables
que tienen poder. Es decir solo hay
impunidad cuando se tiene poder,
solo con el amparo del poder se
puede ser impune.

3-El, MITO DE SISIFO

Es Albert Camus quien analiza el
mito de Sísifo para destacar cómo
lo absurdo y la dicha son insepara
bies y forman parte de ia condición
humana. Los dioses habían conde-
nado a Sísifo a rodar para siempre

una roca hasta la cima de una

montaña desde donde volvía a
caer por su propio peso. Habían

pensado que no hay castigo más
terrible que el trabajo inútil y sin
esperanza.

Se le reprochaba a Sísifo haber re­

velado los secretos de los dioses.
También haber encadenado a la
Muerte y querer disfrutar de los
placeres de la Tierra. Es por ello
que su desprecio de los dioses, su
odio a la muerte y su apasiona­
miento por la vida le valieron ese
suplicio.
Si este mito es trágico, lo es por
que Sísifo tiene conciencia. De esta
manera lo que debería constiluir
su tormento es al mismo tiempo su
victoria. El mito nos enseña que to­
dono es ni ha sido agotado. El des­
tino es un asunto humano que de­
be ser arreglado entre humanos.
La ajería silenciosa de Sísifo es
por que su destino le pertenece. Lo
importante es el esfuerzo por he­
gar a la cima, Lo importante es la
lucha. En esa lucha vence a los dio-

Por ello escribe Canius “Así, per­

suadido del origen enteramente

humano de todo lo humano, ciego

rior que niega a los dioses y levan-

ta las rocas. El también juzga que

todo está bien, Este universo en

adelante sin amo no le parece esté-

En este camino absurdo Sísifo pue

de encontrar la dicha de ue es po­
sible construir un mundo sin dio-
ses donde lo que importa es la pa-

Sión por la vida.

Bb1iografía
-Camus A1ber LI mito de S(sfo. Ed.
Losada.
-Chomsky Noam Po1íica y cuflira
a finales del siglo. Ed. Ariel.
-Morin Edgard El hombre y la 1wer-
leEd. Kairós.
-Baudrillard Jean El crimen perfe­
cjoEd. Anagrama.
-Guillebaud Jean-Claude La trai­
ción a la ilustración, Ed. Manantial.

nl ni fútil.”
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Hoy contamos con 4700 socios

Servicios y Beneficios:
* Compras por teléfono con entregas a domicilio sin recargos en capital.
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* Revista bimestral
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la información bibliográfica, las novedades nacionales y extranjeras y, además, la

información más completa de Cursos, congresos, Jornadas, Eventos, etc.

Librería PAIDOS
Avda. Las Heras 3741 - Local 31 (1425) Capital - Tel. 801-2860 - Fax 806-2495
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Angel Rodriguez Kauth

“Delincuencia y Política”, “Políticos y
Delincuentes’, “La Política y losDelincuent­
es”,‘Delincuencia y/o Políti­
ca”, etc., son algunos de los muchos
títulosque se me ocurrieron para reali­
zar esta nota. El uso de lavigesimosépti­
ma letra del alfabeto (“y”)significa

aplicar una conjunción copulativa
que hace que el sentido -como el detoda

cópula- sea de unión necesaria, casi
“carnal” corno son las relaciones di­
plomáticas de Argentina con losmandantes

de los EE.UU. A su vez, el uso
de la decimoctava letra (“o”) se utiliza
para aplicar una conjunción di­
syuntivaque denota o bien alternativas, o
bien marca diferencias, como así tam­
bién equivalencias entre los términos
que se ubican a cada uno de sus la­
dos. Evidentemente ninguna de las
dos conjunciones estimo que sir­
va para los efectos de este escri­
to aunque, a fuerza de ser sin-
cero, hubiera preferido, utilizar
la primera de las dosmencionadas.

Sin embargo, a pesar de
que en la Argentina de Finales
del segundo milenio pareciera
que es preciso copular elvocablo

“delincuencia” con el vocablo
“política”, prefiero dejarme un
margen de error saludable y evitar
tal tentación,
Asimismo, antes de continuar, debo
confesar que este artículo que me está
dando más de un dolor de cabeza
(NOTA: Por favor, no olvidemos a Jo­
sé 1. Cabezas), ya que no sé muy bien
por dónde tomarlo y me tiento por
acercarme a La conjunción copulativa
propuesta. Pero, pese a todo, voy a
cohtxnuar por el camino de la
diferenciación,Delincuencia es una palabra
que hace referencia a la calidad de
aquél que comete delitos. Delflo es to­
da aquella conducta expresamente
sancionada con un castigo por el Códi­
go Penal (Argentino, para este caso)
para el que infrinia el sentido de la
Le)’. Política es un término de uso

cotic­

hano

que muchas veces no se sabe lo
que quiere decir, aunque si nosatenemos

a las definiciones clásicas, es elartede lo
posible para el logro de lamayorarmonía

entre los habitantes de
una sociedad-Estado y entre Estados.Como

es posible observar, ladiferencia
entre el concepto de delincuencia yel de política

son enormes. El primerohace
a

la fractura
de la Ley eo unsentidoindividual

y egoísta, mientras queel segundo
se refiere al mantenimientode

un
orden

cambiante -y, porqué no,caótico-
en donde lo que prima es el

respeto por
los

ciudadanos habitantesde la vieja polis
griega, la que se havenido

ladando sinsolución de continuidad
hastanuestrosdías, al

menos en el llamadomundooccidental.
La

Argentina
de la

última década delmilenio
-corno

así también
otrosperíodosde’

nuestra historia, aunque enmagnitudes inferiores-
muestra unaclara tendencia

a unir ambos términos.La política está
emparentada con la delincuen­

cia y viceversa, el delito estáentrelazado
con

la
política. Obvio es

que cuando hago este enlace, lo vengopensando desde el
concepto de co-

rrupción -que está sancionado penal-

mente-yen su forma extrema de test­
imoniarse, que es el de prevaricato (Os-
sorio, 1992). La delincuencia común, la
de poca monta, en general tiene una
asociación débil con la política, en to­
do caso puede expresarse a través de
padrina2gos por parte de dirigentes
políticos -o de funcionarios policiales
que, a su vez, dependen de aquéllos-
lo cual, poco afecta a la relación que se
pretende marcar desde este escrito. Lo
que nos viene marcando mu)’ seria­

mente en el sentir y pensar de nuestros
habitantes es el clima de frivolidad y
peculado que se vive desde las esferas
de gobierno.

Para comprender la asociación entre
“delincuencia y política”, es preciso

que se fije la atención en el concepto
de prevaricato, mencionadoanteriormente,

y que corresponde -en
términos sencillos- a una acción
corrupta ejercida por un magis­
trado judicial. Según Vigna
(997) la Justicia debe tener tres
cualidades: “eficacia, credibilidad y

subsidiariedad”. Sin dudas que la
segunda cualidad depende en

mucho de la primera; en la actuali­
dad el imaginario social que transita

por los ciudadanos argentinosrespecto
a la justicLa es lamentablé, multipli­

cidad de encuestas así lo certifican.Pero
la credibilidad -que es una caracte­

rística que nos interesa a los psicólo­
gos- también está en vinculación direc­
ta con el grado de profesionalidad de
los magLstra’dos y, sobre todo, con la
aplicación imparcial de la ley. Porsubsidiariedad

debe entenderse que la
justicia por sí misma no soluciona los
problemas de la desviación social, no
puede hacerlo ni debe hacerlo, eso es
resorte de otros árganos del Estado
que no pueden “çorrerse” de sus fun­
ciones de protección social.
“En la Arsention -acaba de destacar en un
artículo The Wafl Street Jouruaj- 95 Jan-

DELINCUENCIA
“°­LITICA
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cionurios vincLilados al gobierno de! presi­
dente Cnrlos Meiieni ¡mu sido objeto de in­
vestigaciones de corrupción. Tres fueron
declarados culpables y el resto de las inves­
tigaciones se desestinrnron o están tüsca­
das en el sistema jurídico’ (Moreno,
1996). Estimo que los datos reproduci­
dos expresan por sí solos de que se
puede hablar de una delincuencia políti­
ca. Es decir, son los artífices de la polí­
tica -los políticos- quienes apañan y
protegen, a través de sus funcionarios
judiciales las prácticas delictivas de
sus acólitos y -porqué no- la de ellos
mismos que están sospechados, en su
inmensa mayoría, de enriquecimiento
ilícito. Delito que es imposible probar
debido a que los magistrados que los
deben juzgar han sido nombrados por
los propios dirigentes políticos. Así
que, señores, lo que aprendieron en la
escuela acerca del sentido de la Repú­
blica y sus tres poderes es puro cuento.
Existe un solo Poder, que es el Ejecui­
yo, el cual maneja a su antojo -gracias
a la notable virtud que tenemos los ar­
gentinos de depositar todo el poder en
una sola persona- a la Justicia ya la Le­
gislatura.
Pero -siempre existe una conjunción
adversativa- los argentinos también
somos poco generosos para con los go­
biernos honestos y que se juegan con­
tra la corrupción. El de Arturo lIlia
(1963/66) fue un período que hizo ga­
la de una auténtica conduela ética y lo
sacaron de una patada en la cola fren­
te a la indiferencia de un pueblo que
en su momento pensó que como ma­
yoritariamente no lo había votado, Po­
co le importaban las virtudes morales
ni la buena administración. Hoy, nos
alertamos por la corrupción imperan­
te, no lo hicimos hace ni 5 ni 4 años
atrás, lo hacemos en la actualidad de­
bido a que ahora -en este aquí y ahora-
nos jode al bolsillo; que, como dijera
Perón, es la ‘iscera que más nos duele.

MORENO, F. “Le sIió el tiro pr ) cu]L.
Eevist Perffles Liberi Bcgotá),
N” 50, 1996.

OSSOR1O, M, Dik,mrk, de Cie,cta ?rríds,
PoIftic, y Souk. Ed. He1ista, Bs.
Aires, 1992.

VIGNA, P, L. y DALEMA, M ‘Sevranit della
politica e prirnato della norma”. R
ista MicQ1eg (Roma), N i, 199.

B1BLIQGZt4FL4:

Más acá
delo

cadémico
Lo social funda Instituciones.
La realidad las atraviesa. En la
actualidad, en las escuelas su
despliegue y efectos han au­
mentado en intensidad y dra­
matismo. La realidad hace más
ruido poniendo serios límites y
frenos al desarrollo de los con­
tenidos académicos. Es desde
aquí que van siendo cada vez
más convocados los profesio­
najes “así” dentro de lalnsLtució­
n Educativa. Se trata, en
principio, de trabajar y abrir es­
pacios desde lo institucional y
lo grupal pero van en aumento
las situaciones individuales
que requieren una infeivencián
profesional concreta , puntual.
Es aquí donde se recorta un
lugar de asistencia dentro de
otro espacio; empiezan a fu­
garse fuertemente en la escue­
la pedidos de consulta, bús­
queda de respuestas,
urgencias y como consecuen­
cia el armado y la implementa­
ción de una asistencia que po­
co tiene que ver con el trabajo
clínico que se realiza en el con­
sultorio y se pone más del lado
de la Atención Primaria en Sa­
lud y el Trabajo Comunitario.
Asistencia que pide muchas
veces presencia concreta y no
un movimiento de Cintura tal
de quedar patéticos en nuestro
rol preguntandonos si corres­
ponde o no determinada inter­
vención. Se trata también de
facilitar espacios, situaciones,
enlaces que permitan la comu­
nicación y que algo pueda em­
pezarse a hablar o encuentre
ese primer jugar donde ser es­
cuchado, porque lo que está
pasando dentro de las escue­
las es que hay muchas cosas
que escuchar y personas que
necesitan hablar allí.

Es importante no confundir
prioridades, momentos. Traba­
jar como psicóloga en una es­
cuela requiere un serio trabajo
de diferenciación de situacio­
nes para poder discriminar/o
que vaya siendo más adecua­
do en cada caso en particular y
entre la posibilidad de media ti­
zación a la implementación de
actos específicos trabajar con
diferentes propuestas como
pueden ser la aperlura de un
espacio donde realizar una
consulta cuando sequiera; el
seguimiento; la creación de re­
des, la orientación; Ja deriva­
ción o el apelar a asistentes so­
ciales, equipos especializados
en Vioíenc,á Familiar, Sida o
Drogas entre otros, para am­
pliar nuestra propia posibilidad
de asistencia,
Hablo de d,scriminar para abrir
paso a o posible. Hablo de la
ubicación con respecto al lugar
donde se trabaja, en qué mo­
mento, con qué realidad, con
quién,
Hablo de lo que se viene ar­
mando fuertemente: la escuela
como lugar de prevención pero
también de consulta a profes/o­
nales de la Salud Mental.
Lugar de despliegue dramático
de problemáticas personales.
Hab/o como profesional de la
Salud Mental desempeñando
este rol en este lugar escuela y
de la apuesta a priorizar perso­
nas y padeceres. Para pregun­
tar ¿A Ud. qué le parece? me
quedan, entre otros, estos es­
pacios de comunicación, inter­
cambio y discusión.

Gabriela Beker
(Psicóloga)
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Horacio González
Sociólogo

Una larga y estrecha
asociación une al
crimen con la políti­

ca. Estaasociación
se halla

en el lengua­
je corriente,en

Ja sos-
/

pecha
co

lectiva y en
los atributos

persistentes
del sentidocomun

Mucho
menos se halla
en la reflexion
de lostrataclistas

o politólo­
gos. Como si no

existiese una
posibilidad
cierta de

1i reunir en“ %bat
.&t categora5

de indaga
ción y

reconocimientoa estos hechos
de domio espontáneo en la

lengua coioquial, periodística o
j,. 4\ farnihar

..ii:. El crimen -cuanto más, el
crimen poiztico implica
una nota de oscuridad, deagresión,

de delito, de con­
jura. Pero sobretodo implica un acto
cruento que toma el cuerpo como sede
de señales o mensajes fuertementemetaforizados.

El discurso criminal en la

política parte de una tesis basada en la
protección de la “unidad moral” de la
sociedad. Los protectores se emperran
en representar el “cuerpo indivisocolectivo”

a modo de la constitución de
un clan social idílico, pastoral. Se trata
de] recurso cognoscitivo básico de la
ideología del crimen político. Esta sebasa

en un conjunto de amenazas que
extraen su paradójica justificación de
una apelación amorosa, doméstica,familiar.

El ámbito paternal se ofrece así

como simbología de un poder que con-
densa en sí mismo la capacidad de

protección y de agresión, Esta conden­sación
- condensación mística que alu­de

a las raíces ancestrales de la
formacióndel poder, que la política siempre
evoca - descansa en la vinculaciónextrema

y atormentada entre amor y
opresión.
La palabra latina oggredi, caminar,
agredir, marchar, acometer, atacar,
prometér, contiene en larga medida las
acciones que definen la política. Cierta
vez, Oscar Masotta no se privó deseñalar

-en El modelo pulsionol- que esa
paJabara da raíz a las fórmulasacuerdist­as

de la política, encarnadas en las
palabras progreso, congreso, etc. La
cepa de la deliberación sería pues la
agresión, la violencia, la marcha, como
contrapartida y complemento de la
promesa y el mero “echarse a andar”,
De algún modo convivenpermanentemente

ambos aspectos, no se trata de
una línea ascensional de valores en la
civilización, en la cual iríamos desde

una marcha agresiva a un ambiente de
acuerdos parlamentarios Más biendeberíamos

pensar en lo que parece ser
la esencia de la política, su formaproductiva

básica, aquella que envuelve o
articula una yeta basada en el disuso
público del acuerdo y en Ja amenaza

permanente encubierta o desplegada
repentinamente, de agresión.
La oscura premeditación, la renuncia a
ejercer la acción por vías públicas odeliberativ­
as, suele peticionar lóbrega-

mente un cadáver, una escritura de la
sangre. Es que la política-comosabemos-

produce permanentementesituaciones
sin salida. Situaciones de gran

tensión que suelen denominarse de
“suma cero”. Es decir, el dramainefable

de que algo se sitúa en el mundo en
sustitución puntual y absoluta de otra
cosa que desearía estar allí. Con lo cual
se genera una situación cuya esencia
es la alternativa trágica: o lo uno o lo

otro, principio de exclusión integral.
Es el tipo de opción trágica que casi
siempre exigen un acto criminal. Aún
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más, la definición misma de crimen
-

su ontología, su razón de ser- surge de
esta situación. No hay criminales pri­
mero, sino que hay crímenes surgidos
de esta situación-sh’salida El crimen
surge de la propia configuración de la
trama política, como su necesidad in­
terna, su consecuencia inherente. Una
versión clásica de ¡a historia -sobreto­
do de las izquierdas- piensa todo el
proceso histórico y económico bajo el
auspicio de la legalidad. Pero lailegalidad

es fundadora, se la exige, se la
construye, sin ella -sin la Antiley- no se
percibe que haya política. El reverso
de toda la teoría clásica es este itinera­
rio secreto a través de la criminalidad
inmanente a la política: Shakespeare
en el corazón incógnito de Hobbes,
Raymond Chandler como contrarie­
dad sigilosa de Rousseau Watsh como
revisión interna de la arquitectura con­
ceptual de Marx.
El crimen en política puede ser laconsecuencia

extrema de la imposibilidad
de continuar la reflexión y el análisis
por las vías discursivas normales. El
lenguaje, maestro conductor de la raíz
misma de lo humano, en determinado
momento puede sentir en su ejercicio
la presencia del obstáculo radical, la
proclamada necesidad delno-lenguaje­
, O del otro-lenguaje. El crimen esentonces

la crispación del lenguaje, a
punto de desaparecer en la elocuencia
sangrienta de la sangre. Pero elcrimen

politico suele ser la coronación de
una situación de poder que implicíta­
mente lo reclama, como mostraciónfinal

de lo que el poder significa en su
cúspide. El poder concibe su cúspide
como la posibilidad de exhibirse fuera
del lenguaje, pudiéndolo todo, incluso
el señorío final sobre las vidas.
Hay pues una cuestión de honor en el
crimen, un honor escrito en el reverso
de la moral social establecida, pero
que se concibe como un refuerzo de
esa moral, sobreentendiendo que el
origen de la familia y la propiedad so-

CRIMINALIDAD
Y

°LITICA
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lo puede tener un origen criminal. Aún
precisamos saber más -y la Argentina
actual es un terreno elocuente para en­
sayar esos saheres- sobre la necesidad
del Poder respecto a senhrse un res­
taurador moral por la vía del ejercicio
del crimen, como alegoría esencia) de
la reproducción de) poder. Periódica­
mente, en las entretelas no declaradas
de la política surge el pensamiento
funcional -no necesariamente llevado
a cabo- en dirección hacia este concep­
to: “aquí es necesario un crimen”.
Max Weber intentó estudiarlo sin pre­
juicios, pero estaba muy dominado por
la imgen de los puritanos como en­
carnación de un acetismo de la razón

X Encuentro 1997de1 Movimiento de Trabajadores
e Investigadores Corporales para la Salud

“Construyendo la Memoria”
18,19,20 y21 de setiembre de 1997

Para profesionales, estudiantes y público en general.
Porque año a año confirmamos que el Encuentro es necesario, los convocamos:

-Para experimenlar, pensar e investigar lo corporal en la salud, la educación y el arte.
-Para promover el intercambio entre colegas y estudiantes en el desarrollo y

difusión de la tarea profesional.
-Para favorecer la inserción del campo de lo corporal” en la comunidad, en la cultura

y lo social.
Menú del X Encuentro

MESAS REDONDAS (Todas con entrada libre y gratuita)
buscando la gracia trascendena1 y por
ello mismo provocando consecuencias
favorables en la acumulación económi
ca. Sin embargo, como también supo
vedo este perspicaz sabío a’emán, e
honor y la “ideología de la reputación”
son formas de legitimar el poder no
necesariamente ileg&es. Pero la ilegali­
dad -la legitimación de la política por
la vía de la ilegitimidad profunda de
las acciones, su amoralidad y crimina­
lidad esenciales- es la gran heredera de
la teoría política de la opacidad, de la
oscuridad, del obstáculo y la no trans­
parencia de la decisión.
Surge en la conciencia la compleja pa­
labra mafia”. O mejor dicho, el con­
cepto de mafia, expresión que alude al
punto en que se verifica la interrup­
ción del flujo transparente de la políti­
ca, tal corno el legado liberal lo ha pro­
damado con entusiasmo. Interrupción
a cargo de la lógica embotada del ho­
nor, del secreto, del pacto de lealtad,
todas ellas metáforas del poder hono­
rífico por encima de la economías acu­
mulativas lineales.
La llamada acumulación primiliva - en
curso en muchos territorios contempo­
ráneos, pues no necesariamente es una
categoría de la historia arcaica de la
modernidad - reclama la dramática

“Ritos y mitos del cuerpo”, coord. Busi Dubin
Cuerpo, mujer y cultura”, coord. Alicia Lipovetzky
“Los nombres de nuestra práctica”, coord. Liliana Genijovich
“Cuerpo y patologías de fin de siglo”, coord. Mónica Gro/aman
“La roemoria del cuerpo: entre lo
individual y lo social”, coord. Elena Chirnirri/Gabriela Marquis

“El cuerpo en la Educación”, coord. Carlos Trosman
“Cuerpo y grupo: redes que resisten”, coord. Liliana Singerman

Además habrá más de 60 talleres vivenciales, espacios reflexivo-conceptuales,
talleres integrados, ponencias teóricas, reflexiones compartidas, relatos

y análisis de experiencias, videos,
Durante el Encuentro funcionará la Mesa de Videoteca y Publicaciones,
donde estarán a la venta el video Celebrando a Patricia Stokoe” y

nuestras publicaciones: EI Movimiento cuenta su historia” y
“La Transferencia en nuestra práctica profesional”.

lnscripción al X Encuentro:;0]

A partir deI 8 de setiembre, de 17 a 20 Hs.,
en el Teatro IFT, Boulogne Sur Mer 549, Capital.
Todo el Encuentro: $50. Por día: $20. Por actividad: $ 10.

El Movimiento de Trabajadores e Investigadores Corporales para la Salud no persigue
fines de lucro. Es un espacio sostenido por quienes lo habitamos.

De lo que se trata es que en los nuevos apuntes de esta historia esté presente el calor
que da la presencia de los cuerpos que fa escriben.

.
Continúan nuestras actividades mensuales:

companía “honorífica y económica”
del crimen.
Esta discusión, en estos términos, no se
halla en Argentina. Se la trata apenas
como escándalo moral o transgresión

.episódica.
No solo es algo más, sino que hay que
replantar la natura’eza misma delproblema.

Talleres de Profesionales para profesionalés,
os primeros sábados de cada mes de 9 a 13 Hs.
Ateneos de presentación de Casos Clínicos,
los terceros martes de cada mes de 21 a 23 Hs.

Ambas actividades son “a la gorra” y se realizan en el Teatro IFT
Informes: 952-8894/fax 771-4754

11



TOPIA REVISTA

Carlos 13. Pérez
Psicoana!jsja

Cuando Fnrique Carpintero -director
de Topía- me llamó por teléfono pro-
poniéndome escribir para la revista, se
produjo un equívoco: entendí que el
tema sería “Delincuencia y cultura” y
ya estaba enredado en el convitecuando

caí en la cuenta que se trataba de
“Delincuencia y política”; acepté con
la intención de valerme del fallido.
Sea cual fuere su formulación, lacultura

regula los modos de relaciónentre
los humanos estipulando leyes,

normas, derechos, obligaciones.Delinqui­
r, en tanto, es definido por el dic­
cionario como el acto de quebrantar,
violar una ley o mandato. De inmediato
se impone que aquel al que vulgar­
mente llamamos delincuentedifícilmente

esté a la altura de su acto.
Entendida en sentido estricto, lasabiduría

es delictiva, pues disgrega un
orden nocional aceptado porconsenso.

Su paradigma es Edipo, cuyo triple
acto consistió en un descifranijento -el
enigma de la Esfinge- y la consiguien­
te ruptura de las leyes de prohibición
del parricidio y e! incesto, sostenes de
la cultura. Por ello, Nietzsche señalaque la espina de la sabiduría se vuelve
contra el sabio1, razón por la que el cé­
lebre conócete a t/ ‘u/sun,, inscripto en el
frontispicio del templo de Apolo, era
seguido de una advertencia: pero con
moderación, Llevado a su máximasimplicid­
ad, puede entenderse que quien
sabe delinque y la cultura modera, ¡imita,
No

obstante,
debe tenerse en cuenta

que la Inversa no es igualmente váli­
da, y el cielincLjente no necesarjalllenfe sa­
be, sobre todo en nuestra época, tán
necesitada de excepciones que a cada
momento las dispone para el consumo

como si fuera ropa pret a poñer. Suele
ser moneda corriente escuchar que ‘se
debe transgredir”; peor aún, dos por
tres aparece algón personaje delespectáculo

diciendo de sí mismo que es

“transgresivo”, como si consistiera en
algo al alcance de la mano. Fácilmente
se deriva que al convertirse en moda,

Hay que aprender
a resistir.
Ni a irse

ni a quedarse.
A resistir.

Aunque es seguro
que habrá

más penas y olvido.
Juan Geinjan.

Gotón.

4
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estas modalidades “transgresivas” o
delictivas” tan sólo vuelvenelocuente

que el acto ha perdido consistencia.
Freud intuyó su dimensión, nietzs­
cheanamente, en carta a su amigo
Fliess apropósito de lo sagrado y elSacrilegio
2: “Sagrado es lo que descansa
en que los seres humanos en aras de la
comunidad más vasta han sacrificado
un fragmento de su libertad sexual y
de perversión. El horror al incesto (im­
pío) descansa en que a consecuencia
de la comunidad sexual (también en la
infancia) los miembros de la familia
adquieren cohesión duradera y se
vuelven incapaces de afiliar extraños.
Por eso es antisocial -la culturaconsiste

en esta renuncia progresiva-. Al
contrario, el superhombre”.
I.a prohibición del incesto es unamoneda

de doble faz; no sólo sanciona el
acto trágico que se eslabona al destello
de sabiduría, como Sófocles captara
admirablemente, 5mb que a su vez la
cultura condena en su nombre aquello
quela ponga en cuestión, por lo que el
incesto Se Convierte quizá en la primer
arma ideológica, instrumentada como
acri?egio en bien de la preservación de
un orden. Lo supo otro héroe trágico,
Prometeo, quien al apropiarse del fue­
go divino, patrimonio de Zeus, para
entregarlo a los mortales, con su acto
delictivo precipitó su condena. Esquilo
pone en boca del titán Prometeo estas
palabrás: “Yo me atreví; libré a los
mortales cf ir, destrozados, al Hades.
Por eso ahora estoy abatido bajo tales
tormentos, dolorosos de sufrir,lamentables

de ver, Por haber tenido ante to­
do piedad de los mortales, no fui juz­
gado digno de obtenerla, sino queimplacablen
ente estoy así tratado,espectáculo

infamante para Zeus”. Y luego:
“Hice que los mortales dejaran de peri-
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sar en la muerte antes de tiempo.... yo
les regalé el fuego”. La fuerza ética de
Prometeo nos enseña que su acto es so­
litario. Ni eL dios Consintió SU afán ni
los hombres procuraron desasirlo de la
roca a la que fuera encadenado.
Si se trata de un fuego de verdad,
nuestra actitud espontánea es mirar
hacia otro lado para evitar la ceguera.
“Yo no puedo contar con el afecto de
mucha gente -le escribe Freud a Ro­
inain Rolland3-, No les he complacido
ni aliviado, ni les he dicho cosas edifi­
cantes. Tampoco fue ésa mi intención.
Yo sólo quería explorar, resolver in­
cógnitas, descubrir una parte de la ver­
dad”. Sin ser comunitaria, la transgre­
sión es una aventura que va más allá
de una disciplina o de cualquier modo
en que se la pretenda circunscribir;
puede ser la acometida de un científico
pero no es asunto de la ciencia, com­
promete al pensamiento pero no dis­
tingue al pensador, es un acontec­
imiento pero no requiere destreza física.
Hay una paradoja en que el delinquir
transgresivo sea un acto solitario, pues
en la antigua Grecia al ganar la escena
-como representación trágica- movió el
fervor del público en posición de cele­
brar el hallazgo estético. Situados en
nuestro siglo, tal vez el Che Guevara
encarne un moderno Prometeo, al que
luego de su muerte muchos le han
puesto el pecho, su famosa efigie ador­
na remeras en los rincones más disími
les del mundo. Pero ¿es la misna cosa?
Diría que se parecen en o que díieren,
Si bien el Che quiso tener seguidores
en su afán de alcanzar el “hombre nue
yo”, su acto no resulta menos ensimis­
mado que el del titán griego; es casi
inimaginable que hubiese querido per­
petuarse en líder de masas como hizo
Fidel Castro, y cabe sospechar con fun­
damento que no le era extraño su de­
signio trágico. El problema está en el
eje de rotación cultura/política. El Che
no entendió al extravío humano y la
ajenidad del fuego como evidencia de
la tensión entre el hombre y la cultura;
para su perspectiva, el Zeus pronietei­
co interesaba menos en su condición
mitológica que en el eMrevero del
hombre concreto con e] poder político
y tal vez se ilusionó en que el “hombre
nuevo” encarnaría una superación dia­
léctica.

Quienes hoy visten su imagen distan
de tener igual actitud que €1 público de
la tragedia; no hay recuperación por
vía del goce estético sino la pobre evi­
dencia de un apego a la figura dudosa­
mente idealizada de un gran hombre
mezclado con rockeros de moda o con
los personajes de los comics.
“Sacrílega delincuencia, veinticinco si­
glos os, contemplan”, podría decirse
parafraseando la famosa ocurrencia de
Napoleón. ¿En qué se ha convertido en
la actualidad el que detenta el fuego?
Si nos atenemos a los poderosos que
aparecen en os medios de difusión, re­
presentan corporaciones económicas,
sea que se dediquen directamente a las
finanzas o hayan alcanzado el poder
mediante el voto popular. Pero algo ha
variado sustancialmente: el delinquir
relativo a la cultura ha perdido espa­
cio, a política ganó su lugar hasta que
por una triste metonimia sean “los po­
líticos” el objeto en cuestión, una vez
agotadas las ideologías. A nadie sor­
prende, hoy día, que la ilusión comu­
nista se haya destartalado, que los so­
cialistas se comporten como presuntos
liberales, que éstos no sean otra cosa
que defensores de la ley del mercado -

en caso que la hubiera-, que los retró­
grados vistan ropas populistas o que
los emblemas aristocráticos se vendan
en los shoppings junto a la comida
chatarra.
No hay más alternativa q1.e pensar el
delinquir en este contexto. Sin ser más
que sufridos espectadores domestica­
mos la sorpresa convirtiéndola en
mansa lectura de los diarios, apenas
crispada por ocasionales, previsibles
exclamaciones. En un chiste gráfico de
la contratapa de Clarín, un periodista
preguntaba a alguien de la calle qué
sentía ante la ola de noticias de enri
quecimiento ilícito de parte de los fun­
cionarios. “Envidia” fue la respuesta.
Si la política se ha disuelto en el rnerca­
do como un terrón de a2úcar en el co-
hdiano café con leche, es que lisa y lla­
namente no hay polítLca sino adminis­
tración económica de] mejor postor, y
a falta de ella los políticos carecen de
sustento. Entiéndase que no digo que
mientan (Cosa evidente, es obvio) sino
que al quedarse sin tema, los políticos
(llamémosles así) se contentan con po­
co ms que la denuncia de “ilícitos”,

un lavado eufemismo para lo que otro-
ra fuese delinquir.
Estamos ante la perversión del acto de­
lictivo; se ha renegado, freudianamen­
te hablando, del quiebre cultural que
poniendo a prueba su consistencia es,
al mismo tiempo, saber de una imposi­
bilidad posibilitante, de una heteroto­
pía que sin resolución incita al desafío,
al develamiento de una verdad, A
cambio de ello encontramos la busca
afanosa (en el doble sentido del térmi­
no) del inn,ediato beneficio económi­
co. La hoy difundida “corrupción” no
hace más que ponerlo en evidencia.
Hagamos una prueba: preguntemos
por la credibilidad política a quienes
merezcan nuestra confianza y veremos
que sin distingo de ideologías ni de
partidos, tan sólo responden con la ti­
hia inferencia de que fulano o menga­
no parecen decentes (rrüentras no se
demuestre lo contrario).
Con lo que llego a una hipótesis que
por absurda hasta podría ser viable: se
acabaron los sublimes delincuentes. Ya
no hay chance de apostar contra e] dios
irascible, el hombre nuevo se apagó en
arrugas antes de nacer, el siglo langui­
dece mientras el horizonte se diluye.
Sin pretender a Prometeo ni al Che, es­
timo que habría que despejar el talento
que reinvente la pureza del acto delic­
tivo. Y si no fuera practicable, ensayar
la pacífica resistencia del personaje de
Melville, Bartleby, un oscuro escribien­
te judicial al que cada vez que sol­
icitabanuna tarea acorde a as normas con-
vencionales una y otra vez insistía, mm­
utab’e: Preferiría no hacerlo.
“jLos vendedores no han terminado el
saldo! Los viajantes no dejarán su co­
misión tan pronto” escribió visionaria­
n,ente Rimbaud hace más de cien años.
Es preciso rechazar la oferta, sólo algo
bastardo se compra coi ese dinero.
Aprender a resistir.

1 El nacimiento de la tragedia, capítulo 9.
Alianza Editorial, Madrid, 1981.
2 Signuind Freud. Carias a VVi]hefin Fliess
(1887.1904). Carta del 31 de mayo de
1897. Amorrortu editores, Buenos Ai
res, 1994.
3 Epistolario. Carta del 13 de mayo de
1926. Biblioteca Nueva, Madrid, 1963.
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aconsejo que vengáisconnii­
a ver el Presidente de la honr­

ad Hermandad y que no os atre­
váis a.robar sin su permiso, ya
que estc os resuUar(a caro. ¿O
acasocreísteis que el robar erauna

profesión liberal sin irnpues­
tas ni contribuciones?”

Miguel de Cervantes -

Rinconete y Corh?diflo,

Quizás el criminal no sepa cuanto
tranquiliza el orden social, por
ejemplo, hacer creer y reclamar a
los ciudadanos por un poder de
policía que los proteja. Nada más
aliviador que la existencia de un
personaje que porte toda la mal­
dad de la comarca. Ese reguero de
pavor que a sociedad siente frente
al asesino, que se permite romper
todos los límites, la hace olvidar de
cuán indefensa se halla frente al

lismo, Suiza dice que no se pueden
guardar los secretos del dinero en un
país que se dedique al despilfarro, el
baile y el sexo. Representación de la se­
riedad, el orden. la pulcritud, casi un
paciente obsesivo.

La duda obsesiva no es la que ma­
neja el capitalismo globalizado de
la economía social (?) de mercado:
es claro que no producirá nuevos
empleos cuando se dedica con to­
da su racionalidad y su pasión a
destruirlos en búsqueda de un ma­
yor rendimiento económico para el
capital.

Pese a ello, hasta no hace mucho
tiempo, la indiferencia social al de­
sempleo era por demás notoria. Es
notable observar cómo la opinión
pública fue seducida para esperar
frutos luego de os sucesivos ajus­
tes de cinturón. Se ha construido
una creencia inteligente, bien ela­
borada, que dice que el crecimien

ción de placer, léase dinero,
entiéndaseinformación, com­
préndase poder.

La caja
boba

noes
César Hazaki

poder político y militar de sus diri­
gentes, no hay más que observar
cómo el estado reprime los recla­
mos de los sin trabajo, como tiene
razones secretas para gastar, men­
tir, ocultar información, secues­
trar, matar, torturar, etc. Recorde­
mos a Freud es que el Estado
prohibe al individuo hacer uso de
la injusticia, no por que aquél qui­
siera abolirla, sino porque quiere
monopolizarla”.

Suiza es pulcra, neutral, deniocrtica,
descentralizada, apaciblemente canto­
nal. Suiza es el resguardo antiatórnico
del dinero, la zona franca, el pido gau­
cho para el oro y los valores, es por sob­
re todo secreta, tiene bóvedas,catacumbas

y pasadizos, para las cuentas
numeradas de todos ¡os poderosos de
distintas calaña del planeta. Existe
una larga cadena de actores sociales
que representan la ilusión del capita

to económico puede ser mejor dis­
tribuido. No hay más que observar
cómo los medios, sobre todo la te­
levisión, impulsan sorteos donde
el dinero aparece como maná que
cae, o caerá, sobre los espedadores
como un truco de David Cooper­
field.

Cuatro bancos suizos, lzsta ahora,
han reconocido cajas de seguridad o
cuentas de militares argentinos de la
época de la dictadura, donde podrían
hallarse archivos microfilmados sobre
los desaparecidos.

Si el trabajo enajenado del capita­
lismo, va desapareciendo como eje
de la sociedad, nos encontrarnos
ante una redistribución más desi­
gual aun del dolor, siendo, una vez
más, los conglomerados económi­
cos transnacionales quienes se Ile­
van, al modo del padre de la horda
de Freud, una cada vez mayor por-

Es así corno aquella, primera, vir­
tud recomendada por la burguesía
para todos los seres humanos co­
mo panacea universal, el trabajo,
desaparece cada vez más del al­
cance de millones de personas.

No deja de ser increíble el asombro
del mundo burgués ante su obra,
una excepcional capacidad para
producir, y su catástrofe, el siste­
mático intento de desafiliar perso­
nas del trabajo, que los poderosos
y su modo de producción llevan a
cabo.

La cultura del odio:
Mientras la mayor preocupación
parecía ser la cultura posmoderna,
ligth, crecía el desempleo plan­
teando que esta nueva forma cul­
tural tiene en el odio su anclaje
central. Que nadie espere que es­
tos nuevos marginales se porten
como angelitos,que cuiden la pro­
piedad ajena, que hagan un culto
del respeto a la vida. Que intenten
un ingreso al sistema por el lugar
del trabajo, cuando los que pueden
ofrecerlo lo retacean implacable­
mente. Encontramos, en ellos, la
reacción desesperada y desespe­
ranzante que el sistema capitalista



ilegal. Es tal la cantidad de dinero
que el delito produce que, como
nunca antes, habría un desbarajus­
te si esos valores no son reincorpo
rados al circuito legal blanquea­
dos.

Asimismo una gran cantidad de
marginales ven en el narcotráfico
una manera para autosostenerse y
salir del desempleo

Es tal el desbarajuste social que el
desempleo produce, entre quienes
lo padecen, que últimas estadísti­
cas, en los Estados Unidos, dicen
que el aumento de un 1% en el de
sempleo implica un aumento del
6,7% de los homicidios, un 3,4% de
los crímenes violentos y un 2,4°/a
en los crímenes contra la propie­
dad.

instauró al expulsarlos día a día.
Un mundo sin trabajo trae apareja­
do relaciones interpersonales cada
vez más marcadas por la violencia y
el delito.

Como dice Hohsbawm, refiriéndo­
se a la crisis de los noventa en los
países centrales: “Fueron tiempos
en que la gente, con sus antiguas
formas de vida minadas o práctica­
mente arruinadas, estuvieron a
punto de perder el norte. ¿Fue un
accidente que “ocho de los diez
asesinatos en masa más importan­
tes de la historia de los Estados
Unidos... se produjeran a partir de
1980” y que fuesen acciones reali­
zadas por hombres blancos de me­
diana edad, de treinta o cuarenta
años, tras un prolongado período
de soledad, frustración y rabia”,
acciones precipitadas muchas ve­
ces por una catástrofe en sus vidas,
corno la pérdida de trabajo o un di­
vorcio? La creciente “cultura del
odio que se generó en os Estados
Unidos” y que tal vez contribuyó a
empujarles ¿fue quizá un accident­
e?.

Este odio estaba presente en la le­
tr de muchas canciones populares
de los años ochenta, y en la cru­

eldd nanifiesta de muchas pe­
lículas y programas de televisión”.

Esta interesante puntualizacián so-

bre el surgimiento de los asesinos
seriales no excluye lo observado,
por la mayoria de los economistas,
que la tecnificación hace inexora­
bleinente caro el Costo de mantener
vivo a un ser humano que produce.

Si el odio se hizo paradigma fue
por que la producción, cada vez
más eficienLe, expulsaba seres hu­
manos sin que se les permitiera in­
gresar por ningún intersticio a la
economía social (?) de mercado.

El odio hecho negocio:
Los suizos votan, y votan: por ejemplo
el 77,3 de los ciudadanos rechazaron la
propuesta de wia coalición de socialis­
tas, ecologistas y pacfistas que consis­
tía en dejar de producir armas para ex­
portar El gobierno hizo campaña por
el no ¿iduciendo que se perderían
122000 empleos en caso de hacerse
efectiva. Es necesario comprender que
Suiza lleva ya siete años de recesión
dijeron fuentes cercanas al gobierno
Las federaciones patronales festejaron
por la “desaparición de una gran ame­
naza sobre la economía del país’.

Los grandes negocios que el narco­
tráfico y la corrupción han aporta­
do al sistema capitalista mundial
han hecho que los más poderosos
vean en el delito una interesante
manera de integrar, quizás por pr!­
mera vez, la economía legal con la

La imagen de Chamberlain agitan­
do el papel firmado con Hitler que,
se suponía, iba a evitar la guerra
graficó claramente corno las din
gencias claudican ante el peor de
sus enemigos.

El establecer pactos mafiosos cada
vez más comprometidos con los
distintos conglomerados económi­
cos transnacionales, tanto legales
como ilegales, hacen aparecer a la
mayoría de los gobiernos firmardo
pactos satánicos que atados al de
senfreno de la ganancia están ges­
tando, lo sepan o no, su propio eb­
e de Rosemary.
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LA POLITICA
TOPIA REVISTA

YDOLO
DELDISCURSO

¿Qué es peor, fundar o robar un banco?
Bertoid Brecht Roberto Ferro

Escri br

El significado
de la palabra

política está ín­
timamenteligado

a la
genealogíade la

cultura
occidental:política:discurso

y práctica de la
polis. Y en esta acep­

ción original, lo prime­
ro que emerge como re­

ferencia es el espacio, tan­
to teórico como fáctico de

ese discurso y de esa prácti­
ca, es decir, la Ciudad como su

escenario privilegiado, con toda
la carga que supone el desplaza­
miento metafórico de un térmi­
no propio del lenguaje teatral al
discurso sociohistórico. Y como
emblema de la escena pública,
el ágora en la que los acontec­
imientos políticos contaban
con la participación de losciudadanos

como actores o testi­
gos. En el otro extremo del
recorrido histórico, en nues­
tro mundo contemporáneo
se ha producido, por una
parte, la fragmentación ex­
trema del espacio público y,
por ende, de la escena polí­
tica, y, por otra, su amplia­
ción hasta el grado de
podercaracterizarla como
global, a la vez que se ha
sido uniformada por el
modo de mediatización
del lenguaje privilegiado

que la difunde, la televisión.
Desde la más remota antigüedad has­
ta nuestro presente, el discurso polític­

o
registra dos modos de

inscripciónprivilegiados, la dramaturgia
que supone la representación, y la na­
rración que implicó siempre al relato
histórico y, desde la modernidad,
también la crónica de las noticias, En
años últimos, en nuestra estricta ac­
tualidad, se impone señalar que la
mediatización televisiva implica en
algunos casos la contaminación de las
retóricas dramática y narrativa.
El espectáculo configurado en la co­
municación de las noticias construye
y reconstruye las problemáticas
socialesinvolucradas en la difusión. Es­
te aspecto a menudo aparece velado
cuando prevalece el supuesto positi­
vista de que los ciudadanos1 periodist­
as y estudiosos, son observadores
y/o testigos de hechos cuyo sentido
puede ser determinado por aquellos
que tengan una competencia adecua­
da. Pero, en cambio, es posible plan­
tear que los testigos/espectadores
(sea cual fuere la distancia espacio-
temporal puesta en juego) y los prota­
gonistas se construyen recíprocamen­
te, de que los acontecimientos políti­
cos son intrínsecamente ambiguos,
de que su sentido es una configura­
ción íntimamente vinculada a la pers­

pectiva comprometida, y de que los

papeles jugados y conceptos de los
testigos/espectadores mismos son
construcciones sociales.
Las noticias políticas, entonces, pue­
den ser pensadas no como relatos de

hechos y/o escenas sino como confi­
guraciones onstruidas a partir de
públicos comprometidos en ellas. La
percepción de los acontecimientos
políticos y su significación depende
de la perspectiva de los espectadores­
/testigos y del lenguaje que transmi­
te e interpreta esos acontecimientos.
Las realidades experimentadas, en­
tonces, no son las mismas para todas
personas o en todas las situaciones
sociohistóricas. Afirmar que las reali­
dades son construcciones múltiples,
no implica de ninguna manera que
toda construcción sea igual a cual­
quier otra, los criterios de valoración
no quedan abolidos.
Los sujetos participantes no son con­
siderados como el origen del sentido
de las acciones, las interpretaciones
dependen de la situación social, del
orden simbólico y del tejido imagina­
rio en que se originan, lo que presu­
pone al lenguaje corno mediador, in­
terprete y configurador de los obje­
tos, de las acciones y de los sujetos.
Las crónicas, los discursos, los deba­
tes, las entrevistas políticas se con­
vierten en dispositivos para consti­
tuir diversos supl[estos y creencias
sobre realidades construidas y no
constituyen enunciados fácticos. El
concepto de hecho, pensado en térmi­
nos de discurso político pasa a perder
toda pertinencia, porque todo aconte­
cimiento, protagonista u objeto de su
ámbito es una interpretación que se
inscribe en un marco ideológico. El
valor del discurso político no reside
en su capacidad para describir un
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mundo real sino en sus reconstruccio- beneficiaron con Za redistribución de cuado a los intereses del establish
nes del pasado, sea cual fuere la dis­
tanda comprometida, en su agudeza
para configurar certezas sobre las
condiciones de posibilidad de sentido
de los acontecimientos presentes, y la
carga potencial de predicción del fu­
turo.
Los referentes del discurso político
han exigido siempre una poética hi­
perrealista para su representación,
no soportan la simple reproducción
mimética del mundo sino que impo­
nen una sobrecarga detallada al regis­
tro de lo representado, a ¿os efectos
de argumentar a favor de la concep­
ción expuesta y en detrimento de las
opciones opositoras. El mandato retó­
rico de la persuasión parece imponer
una sobrecarga discursiva, que se va
acentuando con el predominio de os
medios audiovisuales.
Pienso que en la construcción de los
acontecimientos, objetos y protago­
nistas puestos en juego por el discur­
so político hegemónico en la Argenti­
na menemista tiene una doble refe
rencialidad dehberada, quisiera ser
enfático en un aspecto, pienso esta
doble referencialidad corno un com
ponente doloso de ese discurso poli­
tico, es decir, una instancia que se
cornbina con otras y que de acuerdo
a las circunstancias y las interpreta­
ciones ocupa una función dominante.
Dos referentes, dos construcciones di­
versas de la realidad del país; la esc­
isión como proyecto deliberado, la es­
cisión como la máscara que oculta la
máscara. La duplicidad de los com­
ponentes del discurso menemista
puede ser una vía semiótica de com­
prensión de la estrecha relación entre
delito y política que hoy asedia a los
responsables de la conducción políti­
ca del país.
La doble referencialidad deliberada y
dolosa ha sido posible porque el dis­
curso menemista se escinde, además,
en dos interlocutores. En primer té­
rminohay un intercolutor privilegia­
do, se dirige al establishTnent,
nombroeufemistícamente como establish
rnent a los grupos económicos que se

la renta nacional como parcipes ne­
cesarios de la dictadura genodda de
1976 y que se han acrecentado su acu­
mulación en particular tras el desgua­
ce del Estado perpetrado en el último
lustro. Esos interlocutores decodifi
can adecuadamente los mensajes,
simplemente porque os efectos de
sentido sobre el mundo los benefi
cian, han aceptado el género carnava­
lesco del grupo gobernante porque
consideran su rapiña un costo mo­
derado.a pagar. El Otro interlocutor, a
través de la media tización fragmenta­
da, es al conjunto mayoritario de la
ciudadanía, que ha prestado consen­
timiento para la efectividad del dis­
curso menemista. Hoy, el referente
construido para ellos se va deterio­
rando progresivamente, estamos en
una época en que la duplicidad del
discurso se agota. Esa duplicidad do­
losa, entonces, no resulta tampoco
atractiva para los interlocutores privi­
legiados, quienes están a la búsqueda
de un reemplazante con “manos lim­
pias”, que asegure la continuidad del
beneficio.
El mayor riesgo seria que tras la caída
de las condiciones de posibilidad (es­
pecialmente e] consenso mayoritario)
que aseguraron la efectividad de un
discurso que produjo el mayor índice
de desocupación en la historia del
país, que redujo los beneficios socia­
les de los trabajadores hasta casi igua­
lar la situación de la década infame,
que indulto a los genocidas, que au­
mentó la deuda externa de manera si-
deral, que permitió la concentración
de poder económico a costa del ham­
bre y la explotación de la mayoría de
la población, que convirtió la justicia
en un coto privado y que llevó a cabo
la rapiña más desvergonzada de que
se tenga cuenta en este país; digo, que
cuando los interlocutores nlayorita­
nos ya no aporten el consentimiento
para que se sostenga en el poder y
pretenda que se lleve a cabo una
efectiva y profunda revisión de sus
acciones para someterlos a jueces
probos, aparezca el reemplazo ade

El ¡nenemisnio tiene un discurso de
doble referencialidad deliberada y
dolosa, con dos interlocutores bien di­
ferenciados, corremos hoy un gran
riesgo: que ]os enunciadores políticos
que emerjan del estallido del mene-
mismo nos propongan más de lo mis­
mo, por ejemplo conservar los privile­
gios de los que tienen más como la
única posibilidad de salvación ante el
caos (siempre “caos designa una si­
tuación que compromete sus intere­
ses) y que ese sentido sea enmascara­
do como una necesidad de todos. Por-
que, entonces, la grosería de la co­
rrupción menemista serviría para
ocultar el verdadero beneficiario del

El epígrafe de Bero1d Brech puede
ser arnbién un buen corolario, no de­
beríamos conformarnos con la caída
de los menemistas, con el desmontaje
de su doble discurso doloso, debería­
mos poder ir más allá, revisar los ci­
mientos del programa neoliberal que
es el dogma de una explotación capi­
talista despiadada desde hace déca­
das. Si los discursos que esgriman los
sucesores de la banda menemista no
abominan de los auténticos delin
cuentes, si soso nos vamos a confor­
mar con ver juicios a los coinleros y a
media docena de funcionarios co-
rruptos, la función va a continuar y ya
sabemos quien es el lobo.
Las sociedades construyen sus con­
sensos, la nuestra está ante una posi­
bi]idad de torcer el proceso de degra­
dación de la mayoría de los argenti­
nos, si en el menemismo hay doble
discurso doloso, su desmontaje no
asegura que los apóstoles del merca­
do, digo los mercaderes, no preten­
dan imponer otro mascarón de proa y
otro señuelo discursivo. Puesto que
seguramente piensan como aquel
personaje de Giuseppe Tomasi Lam­
pedusa “que algo debe cambiar para
que todo siga igual’, e] consenso ma­
yoritario debería recordar a don Be­
rtoid, y elaborar la respuesta adecua­
da, digo, lo peor es fundar un banco.
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El Pensamiento
de tacan
Sus efectos
en el feminismo
Con éste número iniciamos la publicación de una serie de
artículos que darán cuenta de los efectos que el pensamiento
de Lacan tiene en diferentes áreas de la cultura.

4

¿Es posible afirmar, acaso, que
gran parte de la construcción psi­
coanalítica, reactualizada por el
discurso lacaniano, es un intento
de restituir al padre el poder perdi­
do en estas últimas décadas sig­
nadas por los enormes cambios
en la correlación de fuerzas entre
hombres y mujeres?
¿Es el lugar del padre -el nombre
del padre- más que teórico, un
problema político para el psicoa­
nálisis?
Lacan, se sabe, siempre que alu­
dió a la política o hizo para conde­
narla en función de los servicios
prestados a a moral convencional
y la contribución al refuerzo del
discurso del amo. Efectivamente:
es notable como Lacan -que arre­
metió con ánimo de cruzado con-
tra cualquier disciplina no analítica
que se le pusiera a su alcance (la
lingüística, las matemáticas, la filo­
sofía, etc.)- mantuvo una total indi­
ferencia hacia la política. Habida
cuenta del trato que le dispensó,
tal parecería que no vio en el pen­
samiento político nada relevante:
nada digno de enriquecer su teo­
ría. La política se constituyó, así,
en el punto ciego, en el escotoma
del dispositivo leórico de Lacan.
Esto, que no me parece condena­
ble, es la descripción de una evi­
dencia que debería pensarse en
beneficio de las relaciones entre el

psicoanálisis y la política. Para el
caso: la(s) política(s) feminista(s).
Porque cualquier iniciativa de-
constructiva con respecto al
patriarcadocomo sistema de dominio
deberá, inevitablemente, aceptar
el desafío que le impone ese inte­
rrogante crucial : ,qué es un pa­
dre? Y ese si que es un asunto la­
caniano.
Para empezar: Lacan sostiene -

con Freud y Levi-Strauss- que la
interiorización del tabú al incesto
es el acto fundacional de la cultu­
ra. De ahí que reclame la interven­
ción de una fuerza externa para in­
tentar desgarrar la poderosa rela­
ción que une al niño con su madre.
Esa fuerza, claro está, es el padre.
Dicho de esta manera, se supone
que nada interno en a madre o en
el hijo puede garantizar que se se­
paren. Así, la ley paterna es con­
cebida como un dispositivo que
viene de afuera, viene del exterior
y, al forzar al niño a romper con la
simbiosis primordial materna, lo
habilita, en Nombre del Padre, a
inscribirse en el universo simbáli­
co. Solo que el giro lingüístico de
Lacan, hace a las culturas equiva­
lente de La Cultura y encubre, con
la estructura y los efectos supues­
tamente universales y a-hislóricos

Juan Carlós Volnovich
Psicoanalista

de a lógica del lenguaje, fa posibili­
dad de deconstrucción de la cultura
y de las relaciones sociales de po­
der y de dominio que la determinan.
Decía que, para Lacan, esa Ley
paterna es una intervención que
viene de afuera, viene del exterior.
Es, si se quiere, real”. Y eso real
está ligado al hecho -para nada in­
trascendente- de ser cultura mas­
culina, no como efecto del lengua­
je, sino como consecuencia de las
relaciones del poder ejercido por
los hombres sobre las mujeres. De
ahí que Freud aparezca como mu­
cho mas realista” que Lacan, por­
que Freud no nos pide aceptar que
los hijos y las hijas están castra­
dos del mismo modo o en el mis­
mo grado; Freud no sugiere que la
lucha edipica y la iniciación en la
cultura tienen las mismas conse
cuencias para niñas y varones.
Es cierto que Freud desvía Ja
cuestión hacia la biología. Anato­
mía es destino”, dice; y, al hacerlo,
deja bien en claro que en este
mundo, en esta cultura patriarcal,
no da lo mismo nacer varón o na­
cer mujer. Freud enmascara las
cuestiones del poder bajo las dife­
rencias anatómicas pero acepta
dos circunstancias importantísi
mas:
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1.-que los hombres tienen privile­
gios que les son quitados a las mu­
jeres -que solo las mujeres están
castradas- y
2.-que esa diferencia genera un
cierto MaIetar n lCuflura.
En cambio, Lacan nos propone
aceptar que tanto hombres como
mujeres estamos castrados y así
circulamos, no por la cultura, sino
por el lenguaje. La clave lingüísti­
ca del psicoanálisis lacaniano,
puede que pemita concebir un
avance en la decontrucción cultu
rI de la diferencia entre los géne­
ros pero, en realidad, al reempla­
zar a la cultura, a su historia, a as
relaciones de dominio que en su
seno producen malestar, por la ló­
gica universal del lenguaje, impide
avanzar en la comprensión de las
determinaciones que nos produ­
cen mujeres y hombres de tal o
cual manera. Porque el caso es
que, aunque Lacan afirme que tan­
to hombres como mujeres carecen
de falo y están castrados, las con­
secuencias de esta carencia no
parece ser la misma para ambos
géneros.
Tengo la impresión que al cambiar
el eje del psicoanálisis, al proponer
una teoría estructural del lenguaje
y un registro simbólico supuest­
amenteneutral” y universalista en
reemplazo de una concepción del
desarrollo psicosexual de los suje­
los, Lacan ayuda poco a develar
los orígenes sociales de la cons­
trucción del género y omite la gé­
nesis de las asimetrías de poder
que caracterizan al patriarcado.
Esto es: una vez más, con Lacan,
se afirma y oculta la autoridad del
padre: se privilegia su lugar y se
protege su dominio.
Así que, cuando Lacan se pregun­
ta “,Qué es un padre?”1 solo bus­
ca un pretexto para afirmar, una
vez más, que un padre es,precisa­
mente, el Nombre del Padre”.
Es, si acaso, una referencia. Una
referencia, dice Lacan. Un referen­
te, digo yo.

“4Qué hace a la presen­
cia -desde un tiempo que
no es ayer- de esta escen

cia del padre? Y, después
de todo, nosotros, analis­
tasi ¿sabemos bien de
que se trata?

De todas maneras que­
ría hacerles observar es­
to: en la experiencia analí­
tica, el padre no es más
que referencial. interpre­
tamos tal o cual relación
con el padre pero: ¿anali­
zamos alguna vez a al­
guien en tanto que pa­
dre?. Si así fuera, ¡que al­
guien me lo haga notar’.
El padre es un término de
la interpretación analítica.
Nada más. A él se refiere

No obstante quería situar­
les el Complejo de Edipo a
la luz de estas observa-
ciones. De alguna manera
el mito de Edipo produce
algunas molestias (entre
las feministas) porqué
aparentemente instaura la
primacía del padre, que
sería una convalidación
del patriarcado. Yo que­
rría hacerles sentir algo:
eso por lo cual, para mi, al
menos, no me parece en
lo absoluto una convalida­
ción del patriarcado. Muy
lejos de eso. El padre nos
hace aparecer eso: un
punto de entrada por don­
de la castración podría ser
aferrada con un acceso
lógico y que, de esta ma­
nera, se definiría por ser
numerable. El padre, no
solo está castrado, sino
que es castrado precisa­
mente al punto de no ser
más que un número. Y es­
to se indica claramente en
las dinastias. George III,
George IV, GeorgeV.”2

Está claro; para Lacan el padre es
una referencia al padre; es un ope­
rador estructural; es un agente
que cumple la función de “doble
agenle.

“La noción del padre
real es científicamente in­
sostenible. Solo hay un
único padre real, es el es­
permatozoide. Por lo tanto
no es en lo absoluto sor-
prendente que nos encon­
trenios sin cesar con el
padre imaginario. Y está
estrictamente excluido
que se defina de una ma­
nera segura al padre real,
sino es como agente de la
castración.”3

El límite está claro: los varones po­
demos incluirnos como “padres
reales’ en dos momentos:
-durante el coito, como espermat­
ozoides:Solo hay un único padre
real, es el espermatozoide’.
-en un segundo momento, durante
la crianza de nuestros hijos, des­
pués que la madre haya organiza­
do eT vínculo simbiótico con la cria­
tura. Los varones debernos com­
partir la crianza de nuestras hijas y
de nuestros hijos pero siempre
desde el lugar de interdicción del
goce materno ante el cuerpo del
hijo o de la hija ya que está estric­
tamente excluido que se defina de
una manera segura al padre real,
sino es como agente de la castra­
ción’ A menos que ese lugar des­
borde la interdicción y entonces,
esos cuidados primarios que el pa­
dre le dispensa a su hija o a su hi­
jo, serán considerados como eer­
cicios maternales desempeñados
por un hombre.
Así, para Lacan, no importa o no
existe -lo mismo da- el padre
“real”, pero si los varones debe­
mos abandonar ese lugar de pa­
dres ausentes, lo haremos solo pa­
ra cumplir con la interdicción que
nos toca; lo demás se hará en cla­
ve femenina.
Entonces, si el psicoanálisis no tie­
ne recursos para teorizar las rela­
ciones de un hombre con su cría -

como no sea a través del referente
“interdictor” o a través de la apela­
ción a la función de corte-; si un
hombre que asiste a su prole solo
puede ser significado como ‘una
buena madre” porqué no hay re-
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gistro posible desde el psicoanáli­
sis lacaniano para las acciones,
los afectos, las interacciones de
los varones con nuestras hijas y
con nuestros hijos, pues habrá
que construirlos. Habrá que cons­
truir al padre y, simultáneamente,
habrá que construir los recursos
teóricos que den cuenta de esa
construcción. Nadie podrá aho­
rrarnos a los varones el trabajo y
el gusto de enunciarnos ‘padres
y nadie podrá ahorrarnos a los psi­
coanalistas-feministas (y, cuando
digo: “los” psicoanalistas, me refie­
ro a los psicoanalistas varones) el
trabajo teórico de bajar al padre
del caballo de lo “simbólico’ para
hacerlo aparecer en lo “real”.
Efectivamente: la sociologia fun­
cional impone al psicoanálisis la
idea de que, quiéralo o no, existe
un padre real (en el sentido vulgar
del término); esto es: que hay tan­
to agentes como portadores. Por
supuesto que no importa si el pa­
pá es el papá. Lo que no puede
pensarse es que quede vacio el
lugar de una Ley que ejerce su in­
fluencia en todas y en todos, en
cada una y en cada uno de noso­
tras y de nosotros; ley que garan­
tice nuestra incorporación al uni­
verso simbólico que no es otro,
claro está, que el universo del len­
guaje regido por una lógica univer­
sal y a-histórica donde no cuenta
la cultura patriarcal ni la historia
del dominio masculino. Lo que no
puede pensarse es el impacto de
un varón haciendo con su cria algo
más que separarlo de la madre. Tal
parecería que ese “algo más” será,
necesariamente, femenino.
Pero no es tan simple como pare­
cería la diferencia entre funciones
y portadores. “Tampoco es justo
diferenciar la ley de los actos (la
supuesta ley paterna, para el ca­
so), de los actos singulares que la
enuncian”4, dice con razón Juan
Ritvo . Tengo la impresión que,
muy a su pesar, algunos psicoana­
listas lacanianos reintroducen con
la “función de corte”, la sociología
funcional norteamericana que su­
ponen rechazar. Cuando, por
ejemplo, Joél Dor repite una vez

más el concepto lacaniano de la
paternidad como metáfora y aclara
que no es lo mismo la ausencia del
padre en la familia que la ausencia
del padre en el Complejo de Edipo
dice, como ai pasar, “la presencia
del padre contingente, es decir,
real 5 Al afirmar esto, Joel Dar
equipara al padre simbólico con la
categoría de función y de necesi­
dad: y, a ellas, les opone la contin­
gencia y la noción de agente en­
tendida como representante inter­
mediario.
Pero en Lacan, el agente, no es
agenede la Ley, sino de a causa
y por eso puede llegar a ser “agen­
te doble”. A diferencia de lo que re­
clama en última instancia la socio-
logía funcionalista, el padre real no
es (o no debería ser) un emisario
del padre celestial y, ‘si se la
cree” si se confunde con el suje­
to llamado a la paternidad, no hará
más que equivocarse asimilándo­
se a la Ley; a los militares que im­
ponen el orden y ponen límites, di­
cen; a Dios.
Tal vez lo que aquí expongo exce­
da el tema de este número de TO
PIA revista destinado a retiexio
nar sobre el impacto del pensa­
miento lacaniano en la Argentina
pero me gustaría dejar consigna­
do, al menos, lo siguiente.
-La letanía; “una cosa es Lacan y
otra es el lacanismo” con el que se
intenta, inocentizar la obra de La­
can salvándola de aquellos ‘laca­
niosos” ecolálicos o diversionistas
que la han bastardeado, me pare­
ce irrespetuosa y ajena a la pode­
rosa producción psicoanalítica ar­
gentina hecha de voces informales
que demuestran como, muchas
veces, la copia es mejor que el ori­
ginal. Que el psicoanálisis argenti­
no es copia de un original que no
existe y que en la multiplicidad de
versiones y traiciones a la obra de
Freud ya a obra de Lacan es don­
de vive lo mejor del psicoanálisis
es, para mi, ura evidencia tan nc­
ontestable como lo es la necesa­
riedad del psicoanálisis para el fe­
minismo contemporáneo.
-Al simplificar la densa producción
lacaniana, descartándola por pere

za o ignorancia, corremos el ries­
go de renegar de lo mejor de un
capital epistémico atesorado a lo lar­
go de, por lo menos, tres decadas.
¿Criticar a Lacan ? ¿Debatir con
Lacan? Si, pero recordando la
complejidad de su retórica tragica.
“Pensamiento trágico”. Así lo dice
Frederic Jameson6.
La celebración de la sumisión a la
Ley y la subordinación del sujeto al
Orden Simbólico con todas las
consecuencias reaccionarias y
conservadoras que tiene, no pue­
de entenderse sin aceptar que, an­
te todo, para Lacan, la sumisión a
la Ley es, más que represión, alie­
nación en el sentido ambiguo en
el que Hegel, a diferencia de Marx,
considera este fenómeno, La cele­
bración de la sumisión a la Ley y la
subordinación del sujeto al Orden
Simbólico no puede entenderse
sin aceptar que, ante todo, para
Lacan, el psicoanálisis trata acer­
ca de la subversión del sujeto7.

1 Lacan, J: Seminario “De un discur
so que no sería de la apariencia” 16-
6-71. Traducción de Beatriz Rajlin.
2 Lacan, J:op.cit.
Lacan, J: El Seminario: El reverso
de psicoanáiisis.
4 Ritvo Juan Bautista: ‘La apanen­

ca de padre reaF en revista Conje­
tural. Número 29 Buenos Aires, Ju

5 Dor,JoéI: I padre y su función en
psicoanáIisis’ Nueva Vísión. Buenos
Aires 1991.
6 Jameson, Frederic: Imaginasio y
sirnbóliço en Laçafl’. Ediciones El
cielo por asalto. Buenos Aires 1995.
7 La sustitución sistemática del re-
ferente’ por el significado’, permiti­
ría pasar lógicamente de la afirma­
ción propiamente Iigüística de que el
significado es un efecto de la organi­
zación significante, a la conclusión,
bastante diferente, de que, en co­
nsecuencia,el referente’ -es decir, la
Historia- no existe.” Jameson, Fre
deric: “Imaginario y sjmbólico en La­

Op. cit.
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EFECTOS DEL PENSAMIENTO
LACAN EN LA ARGENTINA

Carlos Brück

DE

Para comenzar
Seamos treudianos en uno de los últi
mos textos, escritos en la primavera de
J9371 Sigmund Freud afirma, en un eje
que retine eficacia con efectos, que lo
acertado de una construcción más allá de
la contingencia del sí o el no de un pa­
ciente, puede verificarse por la presencia
de efectos discursivos. Por aquellas res­
puestas que resultan accesorias o secun­
darias y que aparecen en un cierto arra­
bal temático con respecto al contenido
central.
En tal sentido, disponerse a hablar sobre
los efectos del pensamiento de Lacan, se­
rá valiéndose de esta política freudiana
que considera posible tomar a los mis­
mos como pivote de un espacio margi­
nal, corno esas anotaciones que se suscri­
ben a un costado de lo escrito y que se
presentan, en y como, consecuencia de
un texto.
De esta manera, queremos advertir que
nuestras consideraciones no se ocuparán
de una supuesta tarea magna, de una
teoría del conjunto que pretendería glo­
balizar en lo que hace a dos extensiones:
una conceptual llamada e] pensamiento
de Lacan y la ntra, topográfica, definible
como Argentina.
Nuestro modo de operar preíerirá ocu­
parse de la Cuestión más intensa que Lla­
marnos entonces efectos. Aún así, ello no
nos eximirá de suscribir algunas líneas
en relación a estas dos extensiones, aun­
que ubicando el lugar que hace a los co­
mentari os.
Quien escribe esto en tanto no se propo­
ne una obra de Enciclopedia (algo que sí
realizaron Freud y Lacan), tampoco se
dispone a erigirse como representante
autorizado por un estado de Comunión
inefable con Jacques Lacan. Sólo puede
recurrir a su condición de analista, al la­
zo social propio de esa condición y a la
deuda con quien reconoce como aquél
que más allá de su palabra, supo colocar-
se en tanto enseñante, en la posición de
Maestro.
En alguna otra oportunidad, hemos
planteado que la intensidad y dispari­
dad de los efectos de la obra de Lacan

hacía necesario (y no sólo por una oca­
sional comodidad imperante en e recor­
te de sus proposiciones) comenzar a su­
poner un retorno, que tal como el mismo
lo planteara en relación a Freud, no de­
bería considerarse como una operación
exegética (que prevee un texto sagrado)
ola vuelta de lo reprimido, sino que “to­
do retorno que de materia a una ense­
ñanza digna de ese nombre, se produci­
rá únicamente por la vía por la que la
verdad ms escondida se manifiesta en
las revoluciones de la cultura. Esta vía es
la única formación que podemos preten­
der transitar con aquellos que nos si­
guen:se llama un estilo..”2
Para este retomo, consideremos la no­
ción de efectos despojada de cualquier
suposición de eficiencia o de rendimien­
to en re’ación al sí o el no del Amo y ubi­
quemos a estos por vía del estilo del pen­
samiento de Lacan, como efectos de lec

En 1974, un número de la revista Imago
se publica con el tí[u]o ¿Qué dice Lacan­

?
3 y creo que la çonvocator[a actual
hecha por Topí podría reescrihirse co­
mo: ¿Cuáles son las consecuencias de lo
dicho por Lacan?
Esto implica precisamente situarse a un
costado de los márgenes elocuentes del
discurso fúnebre. Si bien la desaparición
de Lacan tiempo después de esa publica­
ción justificaría tal maniobra, en tanto
que habiendo transcurrido 16 aios des­
de entonces, es necesario que el muerto
no a1te a la cita. Pero entendiéndase
bien: no en e) sentido vitalista del térmi­
no, sino en lo que hace a la circulación de
los significantes fundacionales del peo­
sarniento de Lacan y a las peripecias a
veces patéticas, a veces jubilosas, de esa
circu]acjón en lo que suele denominarse
comunidad de analistas
Utilizar e] término pensamiento para a
su vez sujetarlo a Lacan puede llevamos
—dixit Borges— a una de las actividades
favoritas de los psicoanalistas: el arte de
[a refutación. Por ello advertirnos que
entendemos corno pensamiento, aquello
que queda sustantivado en forma de

De revista en revista

proposiciones, y que en su carácter de
tales, pueden considerarse implicadas
en la noción de obra.
Cabe señahr que en las proposiciones de
esta obra, es donde se advierten las inci­
siones de un estilo que permite entonces
ubicar el genitivo (de) en relación con un
nombre propio: Lacan
Pero esta referencia a lo propio, esta
obra, se produce en el marco de un sin­
gular encuentro con otras disciplinas, lis
en relación con la topología, la lingüísti­
ca, la filosofía o la ciencia en donde
emergen los registros, el significante, la ló­
gica del no todo o la noción de sujeto.
Estas mínimas líneas que describen cier­
tas condiciones que hacen al pensamien­
to de Lacan, no están dirigidas por nin­
gún extemporáneo afán pedagógico, si­
no por la posibilidad de señalar un efec­
to que se va haciendo visible en nuestro
medio: precisamente son estas discipli­
nas las que en estos momentos, habien­
do sido concernidas por la argumen[aio
lacaniana, parecerían reclamarle a] terna­
tivamente verdad, consistencia o com­
promiso.
Un ejemplo de esto, sería cierta polémica
contemporánea acerca del modo de La­
can de considerar a las matemáticas, es­
tableciendo los especialistas ciertas ine­
xactitudes o desviaciones. Si bien como
decíamos antes, ello no deja de inscribir­
se en la práctica de la refutación, cabe se­

ialar que polemizar alude en su et­
imología a poner en juego distintas versjo­
nes. Y resultaría de interés establecer
qué versión de la obra de Lacan es la que
se forn,a]iza en estas discusiones y cual
es el problema que Lacan privilegia
cuando importa alguna noción.
Así es que el hablar de Marx como in­
ventor del síntoma, no lo convierte auto­
máticamente a Lacan en marxista y el de
haber definido que la mujer es síntoma
del hombre implica sobre todo relevar
las coordenadas que hacen precisamente
al sujeto masculino en su afán de obte­
ner consistencia. Y que diferencian por
otra parte, la posición de la histérica y de
la mujer.
Pero también, en este sendero de retor-

Psicoanalista
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no, nos interesa considerar aunque fuese
sesgadamente un movimiento similar
con respecto a ]a obra de Freud. En tan­
to que en su momento se le reclamó el
haberse respaldado, con ingenuidad o
con argucias, en otras disciplinas (en su
caso seria la historia o la antropología).
En ambas oportunidades parecería des­
conocerse que las proposiciones plantea­
das se corresponden precisamente con la
lógica de una construcción y con aquello
que, nuevamente Freud, definiría como
los requerimientos del ‘material en
cuestión”.
Modalización/Moda
La respuesta freudiana. “mis historiales
son leídos como narraciones literarias y
parecerían carecer del severo sello Cientí­
fico que se acostumbra_ Pero ello no de­
pende de mí sino del material en cues­
tión”, evidencia entonces una política
del texto, con respecto a la cual, e autor
es menos libre de lo que parece.
Esto mismo también insiste en relación
con nuestra posición para considerar los
efectos de las proposiciones de Lacan en
nuestro país, en tanto que las mismas co­
mo ya advirtiéramos, se modalizan con
la forma de comentarios Pero ene1 espa­
cio posible de nuestro estilo, caben cier­
tas elecciones para llegar a un punto ál­
gidode estos electos: la moda.
Es cierto que una suerte de disposición
vernácula, puede haber l[evado por un
efecto de masas, al lucimiento de ciertas
prendas del discurso de Lacan, pero no
es menos cierto quelas modas suelen ser
estacionales y obedecen a ciertas reglas y
condiciones del imaginario social. Por o
tanto una lectura que pretenda algún re­
torno, deberá tomar esta transitoriedad,
también ocuparse de las inscripciones en
el tejido cultura] y de la producción de
textos en consecuencia con ello.
Esto podría verificarse en la ingente es­
critura producida a partir de la argu­
mentatio de Lacan. Se hace necesario
aclarar que no coincidimos por anticipa­
do, en lo que una cierta moda infiere: si
una producción es tan voluminosa, esto
mismo es lo que la descalifica.
Solamente en la singularidad de una lec­
tura, en el uno por uno, encontraremos
repeticiones, desarrollos, maniqueísmos,
despuntes. Y también podrán advertirse
indicios de distintos pisos, ya que si los
textos que inauguraron esta producción
incesante, se correspondían con una así
llamada divulgación de los conceptos
básicos de Lacaj, ahora el acento está
puesto en la extensión o en la construc

ción que se encabeza con un tácito “des­
pués de”, en el que ocasionalmente ha­
brá que despejar un posible post laca­
niano, equiva’ente al término post freu­
diano, con que Lacan en su retorno, de­
nominó la actividad de resistencia a la
‘etra de Sigmund Freud.
Historiales/Historias
Corresponde entonces ahora mencionar
algunos puntos históricos en nuestro
medio, aunque teniendo en cuenta que
en este tipo de puntuaciones no importa
tanto la anécdota, sino la práctica de la
Íecha (por qué esta y no otra?) en tanto
que toda rememoración no es sino una
manera de conmemorar, de hacer me­
moria de una posición en el discurso.
Pues bien, en 1965, si consideramos la
necesariedad del escrito, se publica en
Pasado y Presente el primer texto sus­
cripto por Oscar Íasotta quien desde su
propia ubicación en ¿ acontecef oÇicia
del psicoanálisis, marcaría, modalizaria
cierta posición que caracterizamos corno
fuera de lugar.
“Antes de los psicoanalistas mis perso­
nas cercanas fueron pintores (en el Senti­
do clásico del término), arquitectos, se­
miólogos Entraba al psicoanálisis cami­
nando por el techo, pero pronto renlon­
taría las paredes hacia el piso: es que te­
nía alumnos...” diría Masotta a fines de
la década del 70. Mucho antes escribiría
un texto: “Leer a Freud”, que en su
enunciación imperativa y ausente de pri­
mera persona, difiere de otro título con­
ternporáneo a éste: ‘Yo cometí un hapen­
ning” en el que, por el contrario, se en­
cuentra nítidamente estab’ecido un suje­
to intencional.
Quizás estas dos titulaciones sean al uní­
sono una enunciación eficaz sobre la
cualidad de los territorios abordados y
las circunstancias del imaginario social.
En un caso el autor Masotta prefiere co­
locarse con su Yo a Ja vanguardia (por lo
menos de y en ¡a plástica vigente) y en el
otro decide resguardarse y/o disolverse
en el retorno a la lectura de un clásico: Sig­
mund Freud. Claro que esto no sería de­
masiado fácil en el Buenos Aires de los
años 60, más propicio a los adelantamient­
os que a las revisitadones.
Hace unos 30 años, podría situarse en­
tonces con la organización de los prime­
ros grupos de estudio, la puesta en for­
ma del pensamiento de Lacan en espa­
cios instituidos o luego en instituciones
que han tenido tiempo para fundarse,
crecer, disolverse o consolidarse.
Por una parte el horizonte actual de las

instituciones del psicoanálisis, no es sin
Lacan aunque fuera en los términos de
conocerte-para -descon ocerte-mej or
Por otra parte, puede advertirse como
aquellas que se ubican en una transfe­
rencia de trabajo con las proposiciones
lacamanas quedan concernidos en su
porvenir por la respuesta que ponderen
con respecto: 1) la transmisión del psi­
coanálisis 2) el lazo social entre analistas
y 3) su nominación como tales.
En este sentido quisiéramos aventurar
que numerosos espacios en su clausura o
en su persistencia, son eieCtO en sí mis­
mos de una manera de responder y atra­
vesar con autenticidad o con impotencia
lo que estas tres cuestiones suponen, en
tanto que los definimos como propias de
una praxis, un término que recorre la
obra de Lacan y que cierra el primer pa­
rágrafo de lo que titula precisamente
“Cómo se analiza hoy?”4
Pretendemos mostrar en qué la impo­

tencia pata sostener auténticamente una
praxis, se reduce como es corriente en la
historia de los hombres, al ejercicio de
un poder”
Lacan ¿una pasión argentina?
Un libro recientemente exitoso, escrito
por E. Roudinesco,5 propone ocuparse
de una historia de las ideas por medio de
una historia de vida o biografía. Si bien
el resultado es incierto (porque en oca­
siones no parece un cruce epistérnicO si­
no una mezcla de géneros) el texto osten­
ta en su tapa, en la edición castellana,
una certidumbre: Lacan una pasión
francesa.
En el deslizamiento desde esta certeza
enunciada, a la interrogación que titula­
mos líneas arriba, consideramos que se
encuentra lo que permitiría resituar al­
gunos efectos.
En tal dirección podemos ubicar como
central el problema de la pasión, más
problemático aún, si se le agrega el pre­
dicado de Argentina.
Si en la clínica formalizada por Lacan,
las pasiones hacen al odio, el amor ola
ignorancia; también cabe señalar que
clásicamente la pasión fue supuesta co­
mo afección, como algo que domina al
sujeto y lo gobierna. Pero como diría He­
gel, no siendo buena ni mala, nada gran­
de ha sido realizado sin ella y entonces,
aunque sea dominante, es de alguien,
pero también es por algo. Y en esta línea
que no excluye paradójicamente el deseo
de analista, podemos enunciar la pasión
de Lacan por e] psicoanálisis. Y más aón,
su pasión indeclinable por la cuestión de
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la transmisión del psicoanMisis.
Quienes nos encontramos en una linea
de filiación conceptual con esa clínica, de
alguna manera estamos en consecuencia
con esa pasión que habitó a Lacan. Y el
plural recién utilizado será quizás una
argucia para empezar a definir quiénes
somos entonces los del término predica­
do: ArgenUnos.
Denominación ésta problemática, si
quiere presentarse como El Ser Nacional
(eso que pretendía en Francia, Eduard
Pichon, antecesor ilustrado de Lacan y
quien estableció el término forciusion) o
como los hijos de un poema (ese que dio
su nombre al país y que escrito por Del
Barco Centenera, se tituló precisamente
la Argentina).
Pero también y es preferible -aunque
afronte el riesgo del circunloquio- podría
considerarse que los argentinos, sujetos
anudados por una lengua a un territorio,
somos ciudadanos de una polis difícil de
configurar o más aún, de cristalizar.
Esto se ve ilustrado por el otro Pichan,
otro que hizo marca en nosotros: Enrique
Pichan Riviére que tuvo como pasión
pr]vada a un francés y sus poemas° y del
que buscó datos en la misma casa en que
vivía Lacan, quien luego le regalaría un
ejemplar dedicado de su tesis sobre La
Paranoia. Más luego aún, la biblioteca de
Pichon contará de este y otros textos que
fueron diseminándose.
Pero entiéndase bien, los acontecimien­
tos que enumeramos no hacen a una no­
velización épica o a la analogía, sino que
intentan estab]ecer el carácter de “brico­
lage” que puede tramitarse en estas
enunciaciones acerca de Lacan y los ar­
gentinos. Y entonces Borges (una pasión
otoñal de [os argentinos), es quien mejor
puede definir la situación. “Cuál es la
tradición argentina?” —se interroga Bor­
ges—. Creo que nuestra tradición es toda
la cultura occidental y creo también que
tenernos un mayor derecho a ella que los
habitantes de una otra nación occidental
(..) Recuerdo un ensayista norteamerica­
no que se preguntaba sobre la preminen­
cia de los judíos en la cultura occidental
y si esto constituía una innata superiori­
dad y contesta que no. Dice que sobresa­
len porque actúan dentro de esta cultura
y no se sienten atados por ella y lo mis­
mo podemos decir de los irlandeses en
Inglaterra.
(...) Creo que los argentinos, los sudame­
ricanos en general, estamos en situación
análoga podemos manejar todos los
emaseuropeos sin supersticiones Con una

irreverencia que puede tener (...) conse­
cuencias afortunadas’.7
Pero hablábamos de pasiones argenti­
nas, pues entonces si en Francia, al decir
de Raudinesco la pasión fue Lacan; en
Argentina sino la pasión, el entusiasmo
ha sido (es) po el psicoanálisis. ‘ en to
do caso esta módica exaltación arrancará
otra vez, de puntos tan poco configura­
bies como esa condición de argentinos a
la que aludíamos.
Y el entusiasmo argentino (que por una
contingencia de la geografía también se
anuda al fuera de lugar), tuvo su posibi­
lidad de relanzamiento con Lacan y su
apuesta por Ja transmisión. Cuando
nuestro psicoanálisis se encontraba co­
mo caricatura de sí mismo, en un antes
de Freud y frente al dilema —ja bolsa o
la vida— de ubicarse en la Medicina o en
la Psicología.
Es en este sentido que articulamos a La­
can, que articu]amos lo que se cifra en su
nombre. Y los efectos producidos sobre
ciertos modos, niode]os y/o posiciones
podríamos definirlos en una homología
con el sentido del síntoma que es “lo que
se pone en cruz para impedir que las co­
sas anden, que anden en el sentido de
dar cuenla de sí mismas de una manera
satisfactoria, satisfactoria al menos para
el amo”9.
Lo que se cifra, nombra no sólo lo que se
restableció del psicoanálisis, srno tani­
bién nombra una operación de ]ectura,
Por ello mismo considerar los efectos, es
ui recurso para centrarnos en una pro­
ducción y lo que de ella nos ha puesto a
trabajar. En tal sentido coincidimos con
lo que plantean Oscar Steimnberg y Tra­
versa cuando afirman que “es incuestio­
nable que Los textos de Jacques Lacan se
incluyen plenamente en los usos simbó­
jicos de nuestros días, su perímetro de
desenvolvimiento excede el de un saber o
campo profesional. No sabemos si incide
en ellos o los transforma” .
Podemos agregar que estos decires de­
ben reinscribirse en su condición de in
cerlidumbre, alejados de la presunción
de un saber imperial tal como el Psicoa­
nálisis se manifestaba antes de Lacan pe­
ro fambién dispuestos a no confundireste

modo de examinación de lascuestiones
(que ilustra “la vanidad de todocoito

con el mundo”11) con una variante
banal del posmodernismo & que en al­
gún momento se lo adscribió a Iacan; co­
mo antes se lo había hecho militante del
estruchiralismo. Por eI]o nuestra ijisisten­
cia en la decisión de una Lectura que prefie

ra tomar a la letra esta Situación.
Pero hablando de lecturas y retornando,
a tiempo de concluir, a la posición de psi­
coanalista, citábamos antes este texto de
Masolta “Leer a Freud” y entendemos
que de eso se trata, de leer a Lacan para
hacerlo producir, leeilo con esa indica­
ciónque el mismo hizo para el encuentro
con Freud: “Ese psicoanalista que le ini-
ponía a uno el respeto por la marca de la
pasión por el psicoanáhsis.”

Por eso la importancia de esta convoca­
toria en relación con ]os efectos de] pen­
samiento de Lacan, para tornar partido y
poner en juego al Psicoanálisis en estos
tiempos que corren hacia ]a reproduc­
ción en serie, la balcanización de los
idea]es, ti goce mortífero de la técnica;
pero también corren hacia la construc­
ción de nuevos ideolectos, el adveni­
miento de otros códigos o la reubicación
de los eses clásicos de las vinculaciones
sociales,

“Lo picante de todo esto, es que en los
próximos años el discurso del analista
dependerá de lo real, y no al contrario. El
advenimiento de lo real no depende el
analista en absoluto. El analista tiene por
misión hacerle frente. A pesar de todo, lo
real muy bien podría encabritarse, sobre
todo desde que tiene el apoyo del discur­
so científico.’’°

Tornat partido por lo que en el habla y en
os textos de esta obra se suscribe en re­
ladón a lo que consideramos lo más fir­
me de un legado: la Etica del psicoanáli­
sis y la posición del analista, que involu­
cra más allá de ias crónicas de cosum­
bres, la erudición o la historiografía, la
dmensión de un porvenir en lo que hace
al malestar presente.

1.Construcciones en Psicoanáhsis, S. Freud.
2.E1 Pscoan.Iisis y su enseñanza, j. Laçan
3. ¿Qué dice Lacan? Y. \‘egh, E. Ramos, J.
Jinkis y otros
4. La ditección de la cura y los principios de
Su poder.). Lacan.
5.Lacan, E. Roudinesco.
6. Los cantos de Maldoror. Lautremoni.
7. El escritor argentino y la tradkión. Ji.
Borges.
8. La tercera. J. Lacan.
9. El idioma de los lacanianos. 8. Orellana.
10/11. La tercera. J. Lacan

Para comenzar

Referencias:
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El Dr. Resnik es un psiquiatra y
psicorw1istn nrgenino que vive en
Europa. Comenzó su carrera sien­
do discípulo de E, Pichón Rivire y
luego compitió su formación con
maestros de la taita de Melanie
Klein, Herbert Rosenfeid, Esther
Bick, WR.Bion y D. Winnicott.
Entre su producción escrita se des­
tacan “Persona y Psicosis”, “La
Experiencia Psicótica”, “El espacio
mental”, “Los teatros del sueño” y
su último libro publicado en espa­
ñol “Lofaniústico en lo cotidiano”,
que presentó en Agosto de 1996 en
Buenos Aires,
Aprovechando st, estancia aquí.
Topía Revista entrevistó al Dr.
Resnjk. En este encuentro estuvo
acompañado por la Dra. Ana Ta­
quini de Resnik, su mujer, psicoa­
naljsta de la Sociedad Psicoanalíti­
ca de Paris.

REPORTAJE
AI DR.
SALOMÓN
RESNIK:
T: ¿cómo decidió formarse en psicoa­
nálisis?
SR.: BLLeno en los años 40, un poco
antes quizás, cuando tenía 17/ 18 años
empecé a interesarme en Freud por­
que tuve un tío librero, “el tío Alber­
to”. Yo creía, cuando tenía 16 años,
que Freud era un autor pornogrMico,
porque veía en los kioscos -antes de
que aparezca la colección de Balleste­
ros- que vendían una versión de un
autor desconocido, titulado “Freud y
la vida sexual”. No era serio en abso
]u]to. Un día fui a ]a librería a ver a es-
te tío y me dijo que la traducción de
López Ballesteros era muy seria. Des­
cubrí esa versión directa de Freud y
empecé a ir a las clases del Hospicio de

Enrique Pichón Riviére. Esas primeras
clases fundamentales, que tas daba eo
los baños en refacción que él utilizaba
corno au]as.
A la vez, a esa edad empecé a asistir a
unas dases en la Facultad de Filosofía
y Letras de la calle Viamonte de un
profesor húngaro, Bela Szekeiy (que
introduce entre otros el test Rorchach
y que dirigió un Dpto. de Psicoterapia
infantil para niños delicuentes en una
asociación judía O. S. E. “Sigmund
Freud”, de la calle Callao). Ahí fueron
mis primeras armas con la psicotera
pia infantil, me interesó enormemente.
Descubro luego el Servicio de la Dra.
Thelma Reca, que funcionaba en el
Hospital de Clínicas en el Servicio de
Pediatría del Profesor Garraham. Con
ella aprendo bastante, pero lo comple­
to con las enseñanzas de Pichon Rivie
re y mi análisis personal. Encuefflro el
primer número de la Revista Psicoana

lA A

lítica, y gracias a uno de Los pioIeros
del psicoanIisis en la Argentina, que
es el Sr. Ludovico Rosenthal -que era
estudiante de medicina compañero
mío en esa época- conocí al Grupo Psi­
coanalítico. El había conocido a Freud
porque estuvo en Viena antes de la
ocupación, pero tuvo que volverse a
causa del antisemitismo, porque todos
los psicoanalistas empezaron a irse.
Trajo una fotografía de Freud con su
firma y se la regaló a E. Pichon-Rivié­
re. Ludovico me introduce en la for
mación. Pichon-Riviére, -que me ve
motivado y ya con la experiencia clíni­
ca cuando tenía más de veinte años-,
me invita a formar parte de una Clíni

Á

ca Privada de la calle Copérnico (en la
cual participaban los Baranger, Tagua-
ferro, Luisa Alvarez de Toledo, David
Liberman, Jorge Mom, y alguno mss).
Fui e] primer analista de niños varón.
En esa época ya eran analistas de ni­
ños la negra Pichón Ri’ire, la segun­
da mujer de Garma, y Flora Scorni. Pe­
ro creo que también, -es verdad no es
que sea mi modestia-, fui el primero
que sin saberlo analizó aquí a niños
psicóticos y autistas. Antes de que
venga Emilio Rodrigué de Inglaterra
yo veía todos los días 6 67 niños. Con­
trolaba con E. Pichón-Riviere los psi­
cóticos y los otros menos graves con
Arminda Aberastury.
Por lo tanto asistí al nacimiento del

grupo ]iderado por E, Pichón Riviére,
nuestro gran maestro. En esos años
vuelve de Inglaterra Emilio Rodrigué
(que es el primer argentino que estu­
dia con M. Klein, y se analiza con Pau­
la Heimann) Ahí me convenzo de ir a
Inglaterra, porque Emilio me da una
versión viva, lúdica y poética de la ex­
periencia kleiniana, y no aquella cate­
górica y mecanicista de Objeto Bueno,
Objeto Malo, etc. En el año 55, siendo
Miembro Adherente de APA, voy a un
Congreso internacional de Psicoanáli­
sis en Ginebra, donde conozco perso­
nalmente a Melanie Klein, a Ernest Jo­
n:es y a la princesa Bonaparte. Excepto
Freud estaban todos vivos. W. Bion
naturalmente, y Herbert Rosenfeid
con quién yo quise continuar luego mi
análisis. Pero vuelvo en el ‘55 y prepa­
ro mi trabajo para Miembro Titular de
la APA a los 37 años. (Los títulos de
los trahjos de esa época fueron: ‘Sin­
drome de Cotard”; “Fenomenología
de la esquizofrenia”; “Un caso de aná­
lisis de una paciente psicática con di­
sociaciones”. Todos ellos fueron luego
incluidos en el libro “Persona y Psico­
sis”-de Editorial Faidos-),
Trato de realizar el sueño de Pichón

Rivire: integrar el psicoanálisis con la
psiquiatría. Para eso la experiencia
psicótica es importante. Mi trabajo so­
bre el Sme. de Cotard, que es el primer
trabajo analítico sobre un sindrorne
psiquiátrico. En el ‘57 consigo una be-
ca parcial para ir a París. En ese mo­
mento ya dirigía una pequeña clínica
aquí. Esto debido a que la cHnica de E.
Pichon Riviere desaparece y se forman
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dos pequeñas clínicas con discípulos
de ét. Una con José Bleger, Alberto
Fontana y Gela Rosenthal; y la otra
que fundamos con R. Usandivaras, J.
Zac y Winocur. Abandono la clínica y
decido irme a Europa, con el propósi­
to de completar mi formación y análi­
sis personal. Entonces me fui a París
porque no tenía medios para ir a ana­
lizarme a Londres directamente. Ade
más de mis deseos de entrar en contac
to con la Psiquiatría Francesa
T: ¿Por qué?
SR: Soy un caso excepcional de psicoa­
nalista no rico, sin casa propia en esa
época. Yo me fui con dinero para 2 o3
meses y Con una beca parcial. Me gus­
tó mucho renacet en otro espacio. Ahí
entre en contacto (como yo estaba inte­
resado en arte) con algunos autores
surrealistas y algunos filósofos. Me
pasaba todos los días en un café en
Saint Gerniain, frente a la Iglesia, el
“Aux deux magots”. Lo ví a Sartre,
cuando no era tan conocido, a M. Fou­
cault a RRosseilini, etc. Hice cursos
de filosofía con M. Ponty. En el año
‘57, recuerdo, él daba los miércoles un
curso sobre “La idea de naturaleza”.
Además iba al Hospital Saint Anne, (el
Hospital Psiquiátrico) tres veces por
semana a ver pacientes psicóticos y a
seguir aprendiendo semiología psi­
quiátrica con uno de los grandes
maestros de la psiquiatría, e] Dr.
Deaumeçon.
En ese momento viene de visita a Paris
un profesor inglés de psiquiatría, el
Dr. MorrLs Carstairs. Se interesa por
mis trabajos de investigación en el
Hospital Saint Anne con esquizofréni­
cos y me promete conseguir un puesto
en Inglaterra
Quince días después me propone dos
puestos. Sin saber casi inglés consigo
un puesto de psiquiatra en el Nether­
nc Hospital, fuera de Londres. En el
‘58 llego allí, Comienzo mi análisis con
H. Rosenfe]d (que se contrnuará por 12
afos).
Sigo los últimos seminarios de M.
Klein, y controlo con ella. Ella era muy
distinta que Lo que uno podría encon­
trar en sus libros. Nunca le escuché
utilizar las interpretaciones de sus li­
bros “objeto bueno”, “nialo”,”pene del

padre”,etc. jamás,... era mucho más
sutil y metafórica. Me da la sensación
de que no quería hacer público su arte
de interpretar.
Me quede ahí 14 años. Trabajé en un
Hospital Psicoanalítico -el Cassel 1-los-
pital, en Richmond-en un puesto que
consegdí gracias a Emilio Rodrigué.
Lo dirigía el Dr.Thomas Main (que es
el que introduce el término “comuni­
dad terapeútica”. El concepto de co­
munidad terapeútica no es de Max­
well Jones, es de Thomas Main).
En fin, después de estar en Londres to­
do ese tiempo, estudiando con D.Win­
nicott, controlando individualmente
con W. Bion durante todas las semanas
pacientes psicáticos, me fui de Inglate­
rra. Yo había ido a ese lugar por M.
Klein y su grupo. Pero justamente me
fui de Londres, a causa de la ortodoxia
del grupo kleiniano. Encontré que, co­
mo todo grupo demasiado formaliza­
doy dogmático, no permite el desarro­
Ho de nuevas ideas. Para poder escri­
bir, me volví a París. Ahí me quedé y
publiqué mi primer libro: Persona y
Psicosis” en los años ‘70... el mismo
reunía trabajos que había escrito en
Argentina, más otros nvos que escri­
bí en ¡ngherra. Allí fuí mis aceptado
por los psiquíatras que por los psICOan­

a1isas, que no me perdonaron mi fo­
rmación con M. Klein. Natira1mente
me podrían cuestionar ¿cómo es que
no me quedé para estudiar con La­
can? Y!... porque me interesaba más
M. Klein...
T: ¿por qué le intereso más Klein que
Lacan?
SR: Porque para mi Lacan, que preten­
de ser una nueva lectura de Freud, es
intelectualmente interesante pero cl­
inicarnenteno hay material suficien­
temente claro y convincente. Además, la
gente no se analiza en 10’. Se requiere
más tiempo y trabajo.
Por ejemplo en las raíces de las psico­
sis y el trabajo con niños lo “sentí” a
través de los trabajos de M. Klein, Ro­
senfeid y Bion. Reconozco que elconcept­
o de fordusión es muy importante
teóricamente, pero no se encuentra en
él material clínico.
CIínicanente e grupo inglés es supe­
rior a otros grupos. Yo no sólo aprendí

con M. Klein, sino con Balint, con Win­
nicott, y Anna Freud, (que era antipt­
ica y no perdonó que me analizaba
con alguien del grupo de M, Klein, y
por eso no me dejó ir a sus semina­
rios).
En Francia no formé ninguna escuela
en realidad, pero fui profesor de Psi­
quiatria en Lyon. Mucha gente siguió
mis cursos, mis controles de niños y de
adultos psicóticos; y tuve mucho con­
tacto con la Psiquiatría Francesa y con
[a “Psicoterapia Institucional”de Tos­
quelles y Oury.
Hace como 30 años que viajo también

a Venecia. Estando en Inglaterra “des­
cubrí” Venecia y ahí contribuí a la for­
mación de todo un grupo de psiquia­
tras, analistas de niIos y de adultos:
Desde hace de 20 años vivimos tres se-
manas en París y una semana en Vene­
cia con mi esposa Ana Taquini-una
persona con muchísimo talento-. Hace
10 años que en Venecia doy un curso
con Renzo Mulato, un filósofo, con el
que publicamos tres libros de “C­
onversacionesentre un filósofo y un psi­
coanalisfa”. Aprendí de Bion que una interpre­
tación es una hipótesis ideológica y fi­
losófica, adecuada o no a las cinrcuns­
tancias de la transferencia.
T: ¿entonces cómo piensa Ud. el vn­
culo terapeútico?
SR: Yo no uso mucho el concepto de
“transferencia” “contratransferencia”
porque considero que el analista no
reacciona como analista siempre, sino
como persona... También como pa­
ciente en conflicto, o corno niño, o co­
mo persona con una ideología política,
o religiosa
T: Ni con el gnipo de Klein ni con el
grupo de Lacan, ¿fotmó algún grupo?
SR: Yo creo que no formé ninguna es­
cuela, pero estimulé a que la gente va­
ya a “buenas escuelas”, y traté de de­
sarrollar su propio estilo.
Yo no creo que pueda enseñar cómo se
ana]iza, porque cómo yo analizo es mi
estilo y mi modo de ser, no sirve para
otros. Un buen maestro debiera, -y es­
to es lo que me transmitió E. Pichón
Riviére-, estimular el propio aprendi­
zaje, que le permita al discípulo ser
uno mismo.

Alejandro Vahier y Claudia Greco
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Ana Fernández Aguado I’ORTER
El sujeto desde el Psicoanálisis
Desde la perspectiva psicoanalíti­
ca, se pueden pensar ciertos pará­
metros de validez universal en [a
constitución de psiquismo.
Sin embargo 1 propio de la expe­
riencia psicoanalítica, es el respeto
de la particularidad del deseo de
cada sujeto, que a su vez es un uni­
versal, en todo inconciene existe
ese deseo que hace ley.
Lo propio del deseo es la tempora­
lidad, una vez que se instala, es
eterno y el motor de la repetición.
El nacimiento del deseo es conco
rnitane con la pérdida del objeto,
pérdida que dama por ser suplida;
por otra parte es un clarnor iluso­
rio, porque esiructuralmente no
hay satisfacción posible.

El imaginario social y el mundo
de la imagen
Hay un lugar de confluencia de lo
histórico, lo social, lo político y lo
económico que constituyen el ni­
vel de lo imaginario de una socie

Forman una trama de representa­
ciones colectivas que se pueden
advertir en las creencias, y aluden
a una forma particular que los su­
jetos tienen de visualizarse a sí
mismos; sin duda, estas represen­
taciones colectivas ejercen sobre la
psicología individual el poder de
institui ciertas creencias que ha­
cena la vida cotidiana.
Todas las culturas tienden a conso
lidar e inmovilizar determinados
significados.
Esta red constituye el imaginario
social de una época que da su im­
pronta al imaginario individual, e
incluye procesos corno creencias,
ideologías, sistemas de valores.
Estas significaciones cristalizadas
van variando con el correr del
tiempo; en estos tiempos impera

una suerte de tiranía de exhibicio­
nismo ligado a a imagen.
El imperativo categórico es sacrali­
zar la imagen. la imagen como fin
en sí misma, tienen mucho más vi­
gor y pregnancia que el discurso
más elocuente.
La imagen cautiva, hechiza, irra­
cionaliza y divide al mundo entre
los visibles, los V.IP., los nuevos
nobles y portadores de opiniones
autorizada, de los desconocidos y
que no tienen acceso a la pantalla.
La imagen entendida como fin en
sí misma cautiva la energía llegán­
dose a tornar en una especie de
adiccián a la mirada ajena y pro­
pia. Ocurre como en el mito de
Narciso, que caía y se ahogaba en
el agua intentando unirse a su pro­
pio reflejo del cual se había enamo­
rado.
En la actualidad hay códigos es­
trictos y una disciplina vertical que
organiza la histeria y la transforma
en un bien de consumo.

El Marketing y sus resonancias en
el psiquismo

Los científicos de La mercadotec
nia, parren del supuesto que Los
consumidores no actúan o reaccio
nan corno lo sugería la teoría eco­
nómica; o corno subrayaban algu­
nos economistas; de que las necesi­
dades son el fruto de la produc­
ción. De esta forma, descalificaban
que fuera el mismo proceso de sa­
tisfacción de las necesidades el que
las creara.
En tanto consumidor, el sujeto se
involucra con el objeto en un vín­
culo configurado por una relación
sujeto-objeto, ligada a la lógica de
los procesos psíquicos.
Con esto, intento señalar que el
consumo es esencialmente sinibó­
lico: el consumidor trata, imagina-

riarnente, de colmar su deseo, pero
por operar en un plano simbólico
no permitirá que el consumo se de­
tenga -

A través del estímulo comercial, la
sociedad de consumo, a la vez que
estimula la creencia de que ciertos
productos traerán una posición de
bienestar, se convierte en un me­
dio de multiplicación de las necesi­
dades,
La publicidad, una de las expresio­
nes del Marketing, estimula accio­
nes, traslada información. La ma­
yor parte de la veces, esa informa­
ción no está relacionada directa-
mente con el producto ni con sus
ventajas físicas de uso, sino que
puede referirse a la calidad de las
personas portadores de ese “bien”,
a los momentos felices que viven
gracias a él, a las oportunidades
que se Je ofrecen a los cambios que
experimentará su personalidad,
etc
La información que se trasmite es
una elaboración sofisticada de la
información primaria que se quie­
re difundir, y el fin único que se
persigue es vender.
Los anuncios son diseñados para
implantarse en el sujeto más allá
de su toma de conciencia, donde
permanecerán sin ser enjuiciados e
incondicionales, hasta el momento
que se requiera una toma de deci­
sión; momento en que emergerá
esta información retenida como ac
titud de predisposición favorable,
Con respedo al citado niecanismo,
el sujeto no puede ejercer ninguna
acción volitiva, ni racional, ya que
fue estimulado a hacerlo sin haber
[ornado conciencia de ello.
Con un lenguaje dominante y por
medio de palabras como “new”,
“nouvelle”, “más joven que nun­
ca”, la ponderada imagen juvenil y
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otros objetivos se toman factibles.
Insertas

en las situaciones más per­
fectas, la información suele presen­
tar, en alguna de sus variantes

vi­

suales o gráficas, paisajes fascinan­
tes, mujeres jóvenes y hermosas,
hombres viriles, cosméticos prodi­
giosos, automóviles agresivamente
eficaces, cualidades que le impri­
men una simbología al producto:
su uso representa prestigio, algo
agrega poseerlo.
El producto eficaz es aquel que
cumple la doble función, cumplir
la dimensión funcional: el jabón de
limpiar;

y la dimensión simbólica,
ese plus que hace a la posibilidad
fugaz de completar. Y que susten­
ta

el infinito y simbólico ciclo:
DESEO

- DEMANDA -
INSATIS­

FACCIÓN
- DESEO.

Dentro de este circuito, la moda,
con su urgencia de novedades,
quema en el mismo fuego, surgi­
mientos pasatistas junto con otros

que serían dignos de trascender la
barrera de lo efímero.Cada

uno de ellos, se lo puede

pensar como un espejo simbólico
que nos devuelve nuestra imagen,
que nos permite reconocernos,
aquél

que en ese instante nos
refle­

ja la imagen esperada.
Claro que, al respecto, Umberto
Eco advierte que hay que saber
leer la imagen virtual del espejo,
saber referir la derecha a la iz­
quierda, a través de un cálculo de
inversión, para salvar los engaños
perceptivos.

El sujeto y el objeto Desajuste
irreductible
Todo acto en la vida de un sujeto,
implica el intento de recuperar un
objeto que falta y lo completa. El
deseo sigue su curso circulando,
sin detenerse y con la ilusoria con­
vicción de que en algún punto de­
tendría su incesante vagar.
El sujeto consumidor, trata de re­
cubrir esa falta esencial a través de
sucesivos objetos ilusorios, que no
pueden menos que, tras una
aparentecompletud, volverlo a en­
frentas con su ineludible condición
humana: ser un sujeto de la falta,

falt4ue
Jeia en unplanoimbóhcSpo­rc/$1e.e1ónsumo

p’.mas se

ddten411 deséo po se asota, nohay limite

De esta naturaleza no existhdivo­
rcioposible,

pero
sttecoi,çilMtones Ç

sucesivas. Por regla general,Jailu­
son sera mucho mas eficaz si se la$usca

en
forma de

imágnes st-
Dahuerite admihdas, içIusq d% >
eables, es decir,

cua.nd&
lafinali­

dadde la ijusion estácod±cada
socialmente
Li paed aLt de consuip

en la que
eta!Sos gtetendte pordtnttas 1gs estfuiles

comerciar
wPcaras juguetes para todarlaj$d

es6
moda, etc

,

estunular la

teex(cia$ que
detenzunados ob-

jeto, tra­
eis

L ingepierm etetlçft, Qr ejemplo,
pfrece

todas las
altjnahvab para

que na4e quede “o’4” del
tivoaçtual
Desde

los
avnces

teéologiços cjf%

le peru4ten todo hpg cjerefae­nones,argado. y/o kscadok de lø

que falta v/p sobr4/o no gustaClaro, ta4nén
es

ckstin de
-betpor donde empezaí o que

jia­

cer\,Pan ¿h0, hay çmpretas
que

realiza­

nseminarios para entrenarlo y
prepararlo para lucir (estereotipa­
damente) como lo dictamina el pa­
trón. Solo es cuestión de asesorarse
y mejorar “el aspecto”, “el lengu­
aje”,‘la estética”, “la actitud”, “los
gestos’, “el andar”, y con solo
ocho clases y $ 40.- por cada una
de ellas, Ud. gozará de un recicla­
do a nuevo.
Obviamente, la empresa asegura
que ya no más temores, ni miedos,
ni inhibiciones. Ud., ya con esto, se
para distinto frente a la vida, y el
mundo se verá según el color del
pañuelo que rodee su cuello, o el
mechón de pelo cayendo en picada
“naturalmente” sobre su rostro.
Cada período histórico, ha tenido
sus tendencias predominantes y
ha jerarquizado determinados
símbolos y valores, universalizan­
do así la forma de encontrar satis­
facción.
Pero, en cuestión de gustos..., se

puede estar en discordancia con

todo tipo de sugerencias y mandat­
os. Por qué no resistirse a ellos, si

aquí es precisamente donde radica
el núcleo de la singularidad del su­

jeto:suparticular forma de en­
contrar satisfacción, que puede no
avenirse a ningún tipo de univer­

salización.
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Cuando los/as

psicoanalistasoptamos por
desarrollarnuestra tarea po­
sicionándonos en este marco
teórico interdisciplinario, se
plantean múltiples opciones
conceptuales.

Una de las cuestiones ini-
ciales se refiere a cuál será la co-
rriente psicoanalítica en que nos sus­
tentemos, En la actualidad el cam

cuerpos, materia sensible para ins­
cribir las regulaciones vigentes.

Dentro de las autoras ar
gentinas, Mabel Burin desarrolla
aspectos vinculados a la pulsión,
encarada desde su construcción
sociohistórica. Emilce Dio Bleich
mar, toma como clave para la com­
prensión de la subjetividad feme­
riina la vertiente narcisista, en lo
que se refiere a a estima de sí. Si
bien su enfoque se focaliza en la
intrasubjetividad, de algún modo

diferenciales según se trate de una
niña o un varón. Desde esa pers­
pechva, el estudio de los vínculos
y la comprensión relacional del
psiquismo son prerequisitos nece­
sarios para una indagación que in­
cluya la dimensión de género. Au­
toras tales como Nancy Chodo­
row, Jessica Benjamín, Jane Flax, y
Louise Kaptan, entre otras, se ins­
criben dentro de esta corriente de
pensamiento.

También es necesario des-
lindar cual es la posición a que ca­
da autora adscribe dentro del cam

Psicoanálisis
Généro:

y

perspectivas teórióas
— 1 Irene Melery ciiiiiÇa5: Psicoanaista/Coordindoa del Foro de

Psicoanálisis y Género de la Asociación de
PsicóJogos de Buenós Aires

po del psicoanálisis dista de ser
homogéneo, y ya hace muchos
años podemos apreciar el desarro­
lb de corrientes teóricas disímiles,
que sin embargo, reclaman su de­
recho de períenencia al campo psi­
coanalítico.

El enfasis en el campo de
las pzdsiones, implica una explora­
ción más profunda de la sexuali­
dad infantil La dimensión corpo­
ral, la constitución de la erogenei­
dad, pasan a ocupar el foco del
análisis, con el consiguiente riesgo
de adherir a un enfoque caracteri­
zado por el reduccionismo biolo­
gista, que explique en clave libidi­
nal o tanática los avatares subjeti­
vos.

También es posible pensar
en una constitución histórica de los
deseos, y en ese caso, la teoría pul­
sional toma como clave explicativa
el anudamiento de las relaciones
de poder y los significados creados
colectivamente al interior de las
mismas, con la erogeneidad de los

es posible conectarlo con las aulo­
ras que enfatizan la dimensión in­
terpersonal, ya que la autoestima
deriva en buena medida del reco
nocimiento del semejante.

Otra vertiente teórica se
relaciona entonces, con la co,stitu­
ción de la subjetividad al interior de
un )ÍnCul() primario, que se estable­
ce entre el infante humano y la ma­
dre u Otro objeto que lo asista en su
desamparo inicial. Muchas autoras
feministas han buscado en la teoría
psicoanalítica de las relaciones de
objeto, ( Winnicott, Fairbairn, Ba­
llnt, Gimtrip etc.), un marco teóri­
co que se adecue a Ja hipótesis de
la construcción social del género
sexual. Partimos de suponer que
la subjetividad sexuada se consru­
ye en forma polarizada, en base a
las prescripciones estereotipadas
referidas a la femineidad y la mas­
culinidad social. La diferenciasexual

anatómica opera como infor­
mación para los padres, quienes
estructuran actitudes y conductas

po de la teoría feminista. Para expre­
sarlo en forma básica, las líneas de
propuesta que se refieren al mode­
lo preferido para el logro de la
equidad social entre los géneros
sexuales,. oscilan entre la reivindi­
cación y rejerarquización de las ca­
racterísticas subjetivas diferenciales
que tradicionalmente han desarro­
llado las mujeres en el contexto de
la cultura patriarcal, y la postura
que plantea la necesidad del logro
de la igualdad. El riesgo de la pri­
mer posición es idealizar al “eter­
no femenino”, mientras que la se­
gunda debe evitar la tentación de
sostener la idealización de la mas-
culinidad social elevada a la condi
ción de modelo universal. Existen
desarrollos más integradores, que
proponen una perspectiva basada
en la interrelación, ys. el clásico en—
foque autonomisla, reconociendo
la necesidad de propuestas acerca
de modelos subjetivos que permi­
tan el desarrollo de la asertividad
femenina sin caer en un individua
lismo negador de la trama vincular
amorosa y familiar.

Uno de los debates actua
les se refiere a recientes objecioies al
conccto de género sexual como iie­
rrarnienta teórica. Por un lado, se
considera que al describir las sub­
jetividades sexuadas, replica lapolarización

que pretende impugnar,
solidificando estereotipadamente
la fluidez de las identidades gené­
ricas de los sujetos concretos, quie­
nes desarrollan aspectos masculi­
nos y femeninos en proporciones y
combinaciones variables. Conside
ro que, si bien este riesgo existe, re-
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sulla ilustrativo partir de una des­
cripción de las formas tradiciona­
les de subjetivación, que efectiva­
mente han sido polarizadas en for­
ma estereotipada, para compren­
der las transformaciones actuales,
que van en el sentido de la cons­
trucción de identidades genéricas
flexibles.

Los análisis que algunos psicoana­
listas realizan respecto de conflic­
tos vinculares, en ocasiones rep­
licanesta tendencia a considerar a
las madres estaciones aprovisiona­
doras incondicionales.

En el a,zdlisis de ni,zos, re­
sulta interesante observar la cons

Los pacientes varones re­
quieren que se preste atención a
sus dificultades para la expresión
de los afectos, con frecuencia aso­
ciadas a la aparición de trastornos
psicosomáticos. En algunos casos,
no se trata de levantar represiones
para la manifestación emocional,
sino de construír estructuras defi

Creo que un buen nivel de
discusión teórica es relevante a fi-
nes del avance del campo, pero
muchos terapeutas rec] aman legiti­
mamente estar más interesados
por descubrir cuales son los apor­
tes que la perspectiva de género
puede ofrecerles a fin de lograr mo­
far eficacia en la comprensión y el
alivio del padecimiento psíquko
de quienes los consultan. Los psi­
coanalistas con orientación en gé­
nero hemos venido trabajando es­
tas cuestiones.

Algunos ejemplos pueden
resuhar de ulilidad para ilustrar
las características de nuestra pers­
pectiva. Cuando se analizan con­
flictos conyugales o problemáticas tm­
iliares, ya sea en un encuadre de
trabajo que incluya a la pareja o a
la familia, o en un análisis personal
en el cual la conflictiva central se
refiera a los vínculos, buscamos in­
tegrar: la perspectiva histórico ge­
nética, con su énfasis en losaspectos

transgeneracionales; elparticular
encuentro que se observa en­

tre las dificultades personales de
origen infantil; y las problemáti­
cas actuales que se refieren a las
tensiones en tomo de las relaciones
de poder entre géneros y genera­
ciones.
Para aclarar que la perspectiva fo­
calizada en el poder no se reduce a
una reivindicación mecánica de
mujeres y jóvenes, conviene
recordarque en ocasiones, los hijos de­
niegan la subjetividad de la madre,
a la que hacen objeto de demandas
a través de las cuales continúan
con la ilusión iniart tU acerca de su
omnipotencia, y desconocen en
ella la existencia de otros deseos
más allá de la maternidad.

trucción de nociones rudimenta
rias acerca de la diferencia entre
los géneros, que en muchos casos
incluyen notables jerarquías al es­
tilo tradicional, así como la asocia­
ción entre sadismo y masculinidad
y femineidad con masoquismo. Es
útil rastrear los orígenes pregenita­
les de estas Construcciones, referi­
das en última instancia a angustias
frente al desamparo infantil, que
encuentran modelos simbólicos re-
lacionados con la jerarquía interge­
nérica y recurren a ellos como re­
paros temporarios frente a la an­
siedad desorganizante.

Los análisis de pacientes mu­
jeres requieren una explicitación de
los modelos del terapeuta acerca
de la salud mental femenina, ya
que en muchos casos estos crite­
rios inconscientes replican anti­
guos estereotipos, siendo uno de
los más frecuentes la idealización
del amor y las relaciones de pareja
y familia como logros fundamen­
tales asociados a lo que se conside­
ra corno realización personal, lo
que se acompaña por una escasa
atención prestada a la carencia o
insuficiencia de proyectos y nietas
personales. La tendencia femenina
tradicional hacia el establecimien
to de relaciones de dependencia
amorosa que en ocasiones configu­
ran cuadros de adicción ernocio
nal, es objeto de preocupación en
la actualidad. El cuidado de los
vínculos de intimidad en muchos
casos se relaciona con serias inhibí-
ciones para la expresión de la hos­
tilidad, en busca de una relación
aconflidual.
Esta modalidad subjetiva favorece
la instalación de estados depresi­
vos, que como se sabe, constituyen
uno de los padecimientos
asociadosfuertemente con la femineidad.

citanas en ese aspecto. La homofo­
bia, el pánico ante la impotencia
sexual y la intolerancia respecto de
una cierta cuota de fracasos inevi
tables durante el ciclo vital, son ca­
racteríshcas de la subjetividad
masculina sumamente difundidas
y que es necesario atender, a fin de
colaborar en la construcción de es-
tilos mascu1iros flexibles y menos
costosos en cuanto a la salud cor
poral y la satisfacción vital Esta
tarea enfrenta la dificultad implíci­
ta en la renuncia a ostensibles pri­
vilegios derivados del estatuto
masculino tradicional, respecto de
los cuales es conveniente hacer
conscientes los costos no manifies

Se requiere un análisis cui­
dadoso relacionado con la trans
formación actual de los n1othos de
consulta y los trastornos psicopatoló­
gicos. Existe una tendencia ascen­
dente entre las mujeres hacia la
adicción respecto de drogas ilega­
les.
En caso de continuar, revertirá el
predominio, tanto de la clásica
adicción a drogas legales incenti­
vada por la medicalización del ma­
lestar femenino, corno de las adic­
ciones emocionales.
Estos últimos cuadros, hoy día
tienden a considerarse corno cua
dros perversos, en los cuales el
partenaire masculino constituye
un fetiché fálico.

Aunque no es fácil esbozar
una perspectiva sistemática, es evi­
dente que la perspectiva psicoana­
lítica de género resulta de interés y
utilidad para el logro de avances
teóricos y clínicos en el campo de
la asistencia, así como para una
más adecuada promoción de la Sa­
lud mental.
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Es el interés de este artículo

poder acercarles a Uds. algunas re­
flexiones acerca de los aportes del
interjuego entre los Estudios de Gé­
nero y los Psicoanálisis a los desafíos
que nos presenta la clínica en la ac­
tualidad.

Una de las críticas más co-

en un lugar de inferioridad Locial y
subjetiva catalogada como natural
o estructural y eso te lo decimos a ti
que eres tan moderno, en nombre de
llevar hasta la ¿Itinia instancia los
ideales de la modernidad, es decir te
apelamos para que seas más conse­
cuente con uno de los relatos centra—

mufles que se nos suele hacer a los
especialistas en este campo, es que
nos transformamos rápidamente en
cientistas soca1es y ya no podemos
ser considerados psicoanalistas se-
ríos.

les de la modernidad qe es el logro
de la igufildad”.

Las crfticas desde los Esu
dos de la Mujer y luego desde los
Estudios de Género, apuntaban a vi-

Psicoanálisis yGénero en DéboraTaler
• PsicólogalSubcoordinadoraliertipos del Foro de Psicoanálisis ‘ Género

Posmodernos
Esta crítica, a ini entender

es efecto del poco ejercicio que tie­
nen los Psicoanálisis en pensarse
historicamente. Y en todo caso no lo
tomaría a mal porque creo que ex­
presa una gran verdad. Uno de los
mayores aportes que los Estudios de
Género le han ofrecido, en su biena­
venido matrimonio de más de 20
años, a los Psicoanálisis, es el de con­
vocarlos a dar cuenta de la construc

sbilizar los malestares producidos
por las prescripciones de los disposi­
tivos sociales y Lamiliares en relación
con lo que hoy denominamos fenii­
neidad tradicional. Señalando que
el modelo de salud mental subya­
cente a dichas prácticas mantenían
un doble código para mujeres y para
varones. Visibilizando que los crite­
rios acerca de lo que es ser sano
mentalmente se contradicen con las

ci6n sociohistórica de sus supuestos
y de la necesidad de poder entender
sociohistoricamente b construccjón
de las subjetividades femeninas y
masculinas y sus interrelaciones de
tas cuales se ocupa.

Haciendo una historia de
este encuentro entre estos dos cor
pus nos encontramos en los inicios,
al psicoanálisis describiendo ypresc­
ribiendo modernidad para rodos,
ya que el modelo vincular y de
caracerizacján de la femineidad y la
masculinidad que tiene como su­
puestos son propios de lo que se de­
nornina sociedad patriarca! de i
modernidad.

El feminismo a su vez le
respondía algo que podría expresar­
se del siguiente rnodo”esa moderni­
dad que vos prcscribís, nos sostiene

prescripciones de la femineidadflormal.

Estas reflexiones están ms
criptas en una modalidad de pensar
la vida en términos de ]ucha progre­
siva por la posibilidad de inclusión
en la po]is-mercado de todos los ac­
tores, aún los más relegados.

Esto es importante de seña­
lar, porque por lo menos hasta este
momento, los estudios de género
que interrogan acerca del status de
la diferencia y a adquisición
jerárquica de las identidades de gé­
nero se sostienen en su mayoría en
un cierto modo de pensar la política,
es decir la distribución desigual del
poder y como equilibrarla que im­
plica una apelación a la inclusión
equitativa en el reparto de los bienes
sociales.

Si el problema hasta ahora
residía en las tensiones y contradic­
ciones entre universalidad y parti­
cularidad, que pasa cuando cae la
apelación a la universalidad que es
uno de los acontecimientos centra]es
de los tiempos posn-iodernos?

La caída de uno de los polos
de la tensión, la universalidad, pue­
de tener cono efecto que a[gunos
piensen que lo que ha triunfado es la
diversidad. Lo cual puede derivar
en que ciertos discursos y prácticas
críticas contraigan maridajes preco­
ces con ciertos relatos posmodernos,
suponiendo que triunfo la particula­
rid a d.

Vale estar advertido que en
estos tiempos corremos varios ries
gos

Desde la teoría de la sexua­
ción deE Psicoanálisis podernos des­
lizarnos hacia la naturalización del
patriarcado moderno en momentos
en que este no existe ya del modo en
el que ue descriplo.

Desde os Estudios de Gé
nero podemos a veces apelar a la
igualdad de condiciones yvalorizac­
ión de las diferencias en términos
de democratización de las institucio­
nes de la modernidad que ya no son
como entonces.

Para caracterizar algunas de
¡as paradojas y perplejidades de la
vida cotidiana en estos tiempos, uti­
lizaré el modelo de relacionar condi
ciones socio-histórica-económicas
con construcción de la suhjetivdad,
que creo es de utilidad clínica al ayu­
darnos a identificar quienes son en
realidad estos sujetos que nos apare­
cen en la consulta en la actualidad.

Elijo para ejemplificar los
usos de este modelo de abordaje ha­
blar de un grupo poblacional poco
estudiado desde esta perspectiva
que a mi me gusta denominar como
la última generación de modernos

Quienes son estos últimos
modernos?

Son los adultos jóvenes
(blancos, de clase media y urbanos).
Sujetos de veinte y largos y treinta y
pocos años, que habiendo sido socia­
lizados para una modernidad pro­
gresiva y llevada hasta su iiltima
instancia democrática, les toca con­
íormar su identidad adulta en mo-
mentos en que ‘os organizadores de
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la edad adulta de la modernidad se
han fragilizado. Elijo esta generación
entre otras razones pues se suponía
que la misma iba a lograr la equipa­
ración entre los géneros ydescribirl­
a es un interesante modo de monito
rear como estamos en realidad.

Voy a abordarlo en tres ejes:
el desasimiento de los padres, el
amor y el trabajo.
1-Desasimiento de los padres:

En la actualidad se han
complicado ¡as posibilidades de ejer­
cicio de la adultez en términos de los
valores de la modernidad - La auto-
fornía financiera y adquisición de
un trabajo dador de identidad es ca­
si una utopía en estos momentos.

En relación a ciertos padres
exitosos, , algunos con profesiones
liberales con vida de clase media al-
La, esLos jóvenes al independizarse
suelen bajar de clase social.
En el mejor caso, los pertenecientes a
esta generación serán asalariados
con bajos honorarios o contratados
1exibi1izados. Para seguir pertene­
ciendo a la misma clase social, en el
caso de los que todavía tienen “pa­
dres que no se cayeron”, hay que se­
guir siendo hijo, la autonomía im­
plicaría caída de la clase.

Menuda complicación en
los términos de desasimiento de la
autoridad parental, complementada
con el conflido de baja intensidad
generacional existente en la actuali­
dad, la tentación para quedarse es
más grande que el estímulo para ir-
se. Simultáneamente el “afuera’ es
vivido cada vez más como peligroso.

De todos modos me parece
que para pensar clínicamente estas
vicisitudes habría que revisar el con­
cepto de ideal de autonomía corno
opuesto al de dependencia que sos­
tiene el Psicoanálisis de la moderni­
dad y poder trabajar con la idea o
con la ética de la interdependencia.
Creo que debemos avanzar por una
línea que esté focalizada en corno Ii­
brarse del otro, sino en como partici­
par activamente, reconocerse yhac­
erse conocer en las relaciones con el
otro. Considero que este cambio de
mira es válido no sólo para trabajar
el desasimiento de la autoridad pa­
rental sino en relación con el ideal de
autonomía en general.
2-En relación al trabajo:

Agrego a lo señalado ante­
riormente que estos últimos moder­
nos, se encuentran con que existe un
quiebre en la posibilidad de devenir
adultos modernos, dada fundamen­
talmente por los cambios en el mer­
cado de trabajo, en la forma de orga­
nizacián del mismo y en la concen­
traciófl económica que generan los
actuales modelos de exclusión so-
cial. En lo referente a las mujeres,
acontece que cuando entran al_mer­
cado laboral ( del que todavía exst­
e), advierten que a diferencia del
sistema educativo que aún es más
igualitario, e] mode]o dominante del
mercado laboral pertenece al tradi­
cional modelo masculino del sin pa­
rar, sin descansar, para el frente. Se
dan cuenta que ese traje le queda
mas a la medida, y hasta por ahí, a
los congéneres varones - Muchas se
angustian, otras se sintomatizan, por
ejemplo desprofesionalizandose aun
cuando han sido estudiantes desta

- ue pasa con e amor:
Comenzaría diciendo que la

mayorí de las mujeres de estageneraci­
ón fueron educadas para lograr
sus objetivos y acceder a casi todos
los bienes sociales en las mismas
condiciones que sus hermanos varo­
nes, manteniendo sus padres varo­
nes, un doble código de oportuni
dades entre sus esposas y sus hijas.
Habilitándose para estas mujeres
una serie de oportunidades no per­
mitidas para sus madres.

Educadas creyendo mayor­
mente en la igualdad de oportunida­
des, salvo algunas excepciones, la
expulsión del paraíso igualitario só­
lo se comienza a percibir en relación
a dos vicisitudes amorosas que ca­
racterizo como:
1) Mito de la serpiente
2) Uegada o no del primer hijo

1) Mito de la serpiente:

Tomado de la fascinación
de Eva con la serpiente amorfa, este
mito remitiría a esta cuestión tan fe-
menina de “agarrar cualquier cosa”
que las ame. La serpiente representa
eso cuya única condición erótica es
que las ama y las atrapa en una sub­
etivaciÓn en “tanto ser del otro’ e
imperativo de “deber estar acompa

ñada no importa por quien”.

2) Llegada o po del primer hIj�j
a) no llegada: cuando el pri­

mer hijo no llega por diversos nioti­
vos( de elección, de posibilidades y
otras), Todo el mundo se empieza a
poner nervioso, ellas incluidas.
Ya que es cuando por primera vez
donde advierten en carne propia la
prescripción normativa mujerma­
dre: toda mujer para serlo, debe ser
madre.

b) llegada: Cuando llega el
primogénito advierten que todo el
mundo, ellas incluidas nuevamente,
Sostienen una cultura de crianza de
predominio materna con el lema de
que para el niño no hay nada mejor
que una madre todo lo fujI-time que
se pueda.

En cuanto a los varones, en
esta generación , casi ninguno de
bien elegiría estar con una mujer que
no trabaje y no tenga intereses pro­
pios. Fundamentalmente porque
ninguno esta dispuesto a cargar con
el lastre de ser el iinico sostén econó­
mico y social de esa pareja, por el
desgaste que produce ser un hombre
proveedor. Huyen despavoridos
frente a la posibilidad de estar con
alguien que los coloque como centro
único de sus intereses en la vida.

Pero a no confundirse y en­
lusiasmarse con que todo es nuevo y
todo lo nuevo es mejor, porque suele
aparecer lo que podríamos denomi­
nar como pasión pigmaliónica: el
mito de hacerse una mujer a la ima­
gen de uno.

Argumento del mito:
Mujer que trabaje, que pro­

grese pero, siempre un pasito atrás,
para que pueda darle a mano que la
ayude a saltar el charco o a salir del
fango. Hay que ser rn so pena de
angustia de desmasculinización -

Pero, cabe la pena señalar
que a diferencia de otras generacio­
nes, este imperativo de dominio en
relación con el ser se ha quebranta­
doy ha perdido legitimidad, ya que
casi ningln hombre piensa hoy de
verdad que las mujeres son inferio

En todo caso podríamos de­
cir que pigmalión, es una figura a la
que apelan muchas veces los varones
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para poder mantenerse deseantes y

disfrutar de estar acompañados. Es
el autoreconocimento de estar cons­
tituidos por un régimen deseante de
dominio masculino, aún a costa de
tener que hacerle una zancadilla a la
moral igualitaria en la que creen.

La necesidad de armar esta
zancadilla, es un efecto de que ellos
también son hijos de padres pa­
triarcales a los cuales critican, fren­
te a los cuales han decidido plantar­
se, para poder construir un tipo de
masculinidad más dueña de sí y no
tan construida en términos de soste­
ner una imagen de sí, con el empo­
brecimiento subjetivo que esto aca­
rrea.
No quieren ser como sus padres, pe­
ro no hay representación validada
de una subjetividad masculina que
no Sea ser más.

Por eso la contracara de
pigmalión es la epidémica figura,”
esta es mucha mujer para mi”. Para
ser todo un hombre para ella, mujer
valorada, hay que ser más hombre
que El Padre. Justo ese padre al cual
no quieren imitar, que no quieren
ser, pero más.
Resultado: fobia y huida
Creo de todos modos se comienzan
a ver diferencias en esta generación
que describo:
-al decirse enamorado
-al hablar del otro
- en los derechos que se
al otro

le suponen

- y en recuperar la pareja como una
posibilidad válida de estar con el
otro y no ser del Otro para ambos
géneros.

En la actualidad, hay nue­
vas distribuciones de las barajas,
hay mesa de negociación entre dos
actores más equilibrados en sus po­
deres con mejores tecnologías para
enfrentar y poner a jugar los con­
fictos.

Pero simultáneamente, pa­
recería ser que estamos asistiendo a
una época de flexibilización afecti­
va, que al igual que la laboral no
propicia la creación de nuevos em­
pleos duraderos, sino que aumenta
los contratos temporales a prueba.
Con muy poca posibilidad de nego­
ciación por lo lábil del vínculo.

En fin, vivimos en tiempos
difíciles, pero apasionantes.

A ••

ARGENTINA: País o
Agu•antader.o Alfredo Caeiro

“..pretiero evitar concesiones a la cobardía. Nunca se sabe adónde se irá a
parar por este camino, primeró uno cede en las palabras y después, poco a
poco, en las cosas mismas’

Sigmund Freud (Psicología de las Masas y Análisis del Yo)
Felices Pascuas, la casa está en orden

Raúl Alfonsín-Plaza de Mayo
Con esta frase el presidente democrático que había ordenado el juicio a os coman­
dantes genocidas, dio por terminada a movilización popular, que se oponía al le­
vantamientomilitar de Semana Santa,
La cita de Freud viene al caso. Poco después aparecieron las leyes de punto final
y obediencia debida y más tarde el indulto a los únicos condenados por las treinta
mil víctimas (Sin contar las victimas vivas -exilio exterior e interior), ya en el gobier­
node Menen.
“La justicia española pedirá la captura internacional de los principales responsables
de la represión en la Escuela de Mecánica de la Armada (ESMA), entre ellos Mre­
do Astiz, Rolón, Pemias y Jorge Tigre” Acosta y podría hacer lo mismo con Emilio
Eduardo Massera. El martes próximo el juez Baltazar Garzón tomará declaración a
cuatro ciudadanos españoles que estuvieron detenidos en la ESMA durante la dic­
tadura militar y luego elaborará los autos de prisión: a ir se moment 1 re­
presoresno ooclráfl abandonar el país sin ser detenidos por lntrpol”. (Página 12,
22/5/97 “Las Listas de Garzón va desde Astiz a Massera por Ernesto Semán des­
de Madrid. El subrayado es mio).
España es uno de los países europeos que juzga a los militares argentinos. Los tr­
ibunalesde Paris juzgaron y condenaron a prisión perpetua al capitán Astiz, por el
asesinato de su compatriota Alice Dornon y Leonie Duquet, leniendo orden de ca­
pturainternacional. En Suecia se sigue una causa por el asesinato de la ciudadana
de ese país Dagrnar Hagelín. Italia juzga a los represores argentinos por la desapa­
rición de ciudadanos italiános durante la represión de Estado en la Argentina,
Esto que parece absurdo es escalolríante. Los asesinos están refugiados en el es-.
cenario del crimen, No solamente comparten nuestra vida cotidiana, sino que ade­
más, nos recuerdan que siguen siendo impunes. Nuestro país se ha convertido
en un aguantadero.
¿Habrán pensado nuestros representantes, cuando cedían en aquella Semana
Santa, que se establecía un pacto (perverso) de convivencia entre el orden re­
presory el orden democrático?
Si, lo pensaron, lo midieron y resolvieron que no era posible sentar a las institucio­
nes militares frente a la Justicia. Fue una decisión política que selló el devenir de
nuestra historia. Punto Final, Obediencia Debida e Indulto, son tres momentos de
esa decisión política que les da un lugar legal en la sociedad al genocida. Y a nivel
institucional legaliza la clandestinidad de las organizaciones del Estado. La cosa pb­
lica puede tener accionar clandestino. Esto se devela día.a dia. En el caso Carras­
co, como la institución ej&cilo encubrió su asesinato. Un juez silencia a Scilingo, in­
ventándole una estafa, El juez Bernasconi, La policía de la Provincia de Buenos Ai­
res.El caso Cabezas, y como (o no) se investiga su asesinato. Antes cómo se in­
vestigó y se juzgó el caso Maria Soledad. Gatillo fácil. Secuestros extorsivos y nar­
cotrático, por parte de los miembros de las tuerzas de seguridad. Etc... etc.
El sistema democrático no encaró la tarea polftica de desinstituir el orden clandes­
tino que instauró la dictadura. En Semana Santa se toma esa decisión, avaladas por
¡as tuerzas políticas más importantes del país, y las cónsecuencías están a la vista.
“Se pero aún así’, dice Manoni que es la formulación imaginaria de la renegacián
(mecanismo defensivo predominante de la perversión). Sabemos, La cámara oc­
ultamuestra lo que no está oculto. Muestra, no devele.

32



TOPIA REVISTA

SALA ABIERTA
Trabajo premiado en las (III Jornadas de Residentes de Salud Mental del Area

Metropolitana. El eje fue institucional y los Jurados Ricardo Malfé,
Osva(do Sa(dón y Fernando Ulloa.

Lic, Mercedes Cicalesi Hospital Evita (Lanús)
1. Un martes del mes de abril
atendí en la guardia a una chica
que llegó acompañada por su
madre (E).
Ene! box me encontré frente a
Ana: de veinte años, flaca, muy
blanca. Extendió la mano, me
lanzó una mirada de desespera­
ción y me pidió que la interna-

Hacía quince días había intenta­
do suicidarse tomando una tira
de pastillas (halopidol ), que
eran de su mamá; a la semana
siguiente lo había vuelto a intentar, to­
mando lavandina y cortándose las ve­

nas. Ella no podía explicarme por qué
quería matarse. A veces eran impulsos,
pero recordaba que desde muy chiquita
tenía esa idea.
Se lamentaba de haberle contado algo a
su mamá, con quien convivía en la casa
de la abuela materna..
Luego de un rato de silencio, con pala­
bras entrecortadas dijo que su padre ‘le
hacía cosas desde chica.

Volvió a pedir que la internara porque
no sabía lo que podía llegar a hacer.

E. nos contó que vino al hospital porque

no podía controlar más a Aria. Tenía que
estar alerta. “Me duermo e intenta mat­
arse, ya no puedo más con ella”.
Vos semanas atrás, E. se enteró de que
su marido había abusado de Ana desde
pequeña. “Ella no va a decírselo pero es
eso. Cuando me enteré lo eché de la ca­
sa, le dije, fe lo corto. Nunca me di cuenta
porque ella es muy callada.”
En el curso de la entrevista oos entera­
mos de que E. había estado internada en

el Htal. Moyano, por ‘depresiones conf­
usiones y estados de locura”. En ese
momento no estaba en tratamiento y la
medicación neuroléptica se la controlaba
ella misma, siguiendo la última indica­

ción médica.
•Rastreamos si había otro familiar que
pudiera venir al hospital, pero E. se en-

cargó de hacernos saber que se había pe­
leado con todos los familiares y la mayo­
ría de los vecinos. Tambien nos dijo que
con su otro hijo no se podía contar “Esta­
mos las dos solas”.
•IIl
Para decidir la internación que finalmen­
te indicó el psiquiatra de guardia pensa­
mos en: -el monto de angustia, el pedido
de Ana, el riesgo por los antecedentes la
frecuencia de los intentos de suicidio y la
falta de continencia familiar.
Hasta ese momento todos estábamos de
acuerdo: la paciente quería internarse, la
madre aceptaba la internación, nosotros
la considerábamos necesaria y la sala te­
nía disponibilidad.
El problema se nos planteó cuando tuvi­

mos que pensar en el acompañamiento
permanente(l), ni el psiquiatra de guar­
dia ni yo, creíamos que fuera convenien­
te, la permanencia de E. en la sala en ca­
lidad de acompañante; tampoco nos pa­
recía que pudiera cumplir una función
de cuidado. De cualquier manera no nos
animamos a contrariar la disposición,
debido a la precaria seguridad de la sala

y a la falta de turno de enfermería.
Cuando informamos a Ana lascondicione­
s en que iba a ser internada, sabiendo
que la única persona que podía quedar-
se era su madre, dijo haberse equivocado
de lugar y esgrimió que prefería no in­
ternarse para no molestarla.
Finalmente con la promesa de que al dia

siguiente sería reconsiderado el
acompañamiento por la admi­
sión, Ana y E subieron al ascen­
sor que las llevaría al 2do piso.
Durante el periplo E se explayó
contando su experiencia, para
concluir diciendo

“

ya estoy de
vuelta internada”. En ese mo­
mento me pregunté si era lícito
cuestionarle a E sentirse interna­
da, cuando le pediamos presen­
cia continua al lado de su hija, y
no teníamos en cuenta sus difi­
cultades para discernir diferen­

cias.
Si Ana se preocupaba tanto por no mo­

lestar a su mamá ¿la aliviábamos inter­
nándola con ella?.
•Iv
Ana llegó a la sala, la recorrió, se quejé
de la suciedad del baño y de la falta de
agua caliente; pidió una frazada y se
acostó.

En la ultima recorrida que di por la sala
observé que E se disponía a dormir jun­
to a su hija. Le expliqué que no podían
hacerlo juntas. Quedó desconcertada.
(Kabitualmente hay camas desocupadas
que son utilizadas por los acompañant­

es. Esa noche no había ninguna. Es evi­
dente que la estructura arquitectonica de
la sala no esta preparada para interna­
ciones con acompañamiento).
¿ Su desconcierto era porque le pedía
que no durmieran juntas o tal vez por­
que le pedía que se quedara 24 hs. y no
le ofrecía dónde dormir?. ¿Cuánto tiem­
po suponía yo, que elia iba a poder estar
despierta?.
Al día siguiente se realizó la admisión.
El acompañamiento no fue levantado y
transcurrió el primer tiempo de la inter­
nación.

Yo no fui la terapeuta que atendió a Ana
durante la internación, aunque tuve al­

gunas entrevistas durante las guardias.
La recuerdo deambulando por la sala,
con su madre siguiéndola de cerca. Llo
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raba, pedía irse y repetía que se había
equivocado en venir aquí.
Muchas veces me pedía que atendiera a
su madre. Se culpaba de ser una porque­
ría por no poder cuidarla. Otras, pensaba
en “joderse” para dejarla tranquila.
Ana permanecía callada y tenía poca re­
lación con el resto de las personas inter­
nadas, en cambio E hablaba conacompañar
tes y pacientes continuamente,
Una vez en una charla en el pasillo E. me
explicó que todo lo que le pasaba a su hi­
jaera por las escobas”. Ana se desespe­
ró y le pidió a la madre que no hablara
de esas cosas. L abrazó, la giró y Ja
acompañó a la habitación. Supuse que su
desesperación era porque su madre iba a
darme una explicación delirante.
En una entrevista Ana recordó que su
mamá había sido internada en el Moya­
no. Ahora ella se preguntaba si lo mejor
no era irse a una granja para adictos o al
Moyano, un lugar donde estar internada
pero donde la madre no tuviera que que­
darse a cuidarla, “donde mi mamá no
pueda entrar”.
Las situaciones conflictivas con la madre
fueron aumentando, y a partir de la ob­
servación de que Ana estaba más tran­
quila en los momentos en que su herma­
no la visitaba, quedó sin acompañamien­
to durante la mañana. E. tardó mucho
tiempo en cumplir la indicación y la con­
sideró una expulsión; a partir de ese mo­
mento muchas Figuras de la sala se tor­
naron persecutorias para ella. Un Fin de
semana, Ana logró escaparse. Horas des­
pués la trajeron los bomberos; había sido
encontrada caminando al borde de un

Ana llevaba un mes internada sin permi­
sos de salida.

puente.
. VI

A las 3 am, todos los pacientes y los
acompañantes dormían. Decidí hacer lo
mismo. A la mañana me despertaron los
golpes en la puerta; una compañera de la
guardia general me avisé que en U.T,I.
estaban atendiendo a una paciente
“mía’.

Bajé las escaleras corriendo y entre a la
guardia: los médicos trabajaban sobre el
cuerpo ensangrentado de Ana.
Mientras les preguntaba si iba a vivir, es­
cuché a mis espaldas “cuando te interro­
guen, vos hiciste todo como siempre”,
cuando giré vi a un médico y detrás a un
policia que me preguntó si era la doctora
de la chica que se había tirado; instantá­
neamente respondí que si; me preguntó
el nombre de la paciente, mi nombre y
me tomó declaración
Ana se había descolgado con una sábana
por la ventana del baño y se había tirado.
Volví a la sala y decidí armar un grupo
en el área de mujeres para informarles ei
estado de Ana y trabajar el impacto de lo
acontecido. Antes de comenzar una pa­
ciente me dijo “esto pasó porque usted
estaba durmiendo’.
Las reacciones fueron diversas; la mayo­
ría de las pacientes estaban asustadas,
otras se quejaban de que no las cuidába­
mos, los acompañantes se cu’paban por
no haber avisado cuando vieron la cama
vacía. Ana permaneció dos días en Tera­
pia Intensiva y ar tercer día fue derivada
al Htal. de Haedo.Tiernpo después me
enteré por un acompañante de cue se re­
cuperaba lentamente.El intento de suici­
dio, hizo centro en el blanco donde con­
1uyen distintas cuestiones del trabajo hos­
pitalario: la forma de internación, la res­
ponsabilidad de los profesionales, el siste­
ma de acompañamiento y la seguridad

asignado y el material clínico a lo que se
produce en ese encuentro. Se piensa la
atención de un paciente internado de la
misma forma que ta de un paciente ana­
bulatorio. La supervisión se centra en el
material de entrevistas y lo que sucede
en otros espacios (multifamiliar, guar­
dias, relación con los enfermeros y pa­
cientes, terapia ocupacional, etc.) pasa a
ser en el mejor de los casos secundario,
en la mayoría desconocido.
No planteo que no deba haber un tera­
peuta a cargo de la organización del tra­
tamiento, pero desconocer en la estrate­
gia terapéutica las transferencias latera­
les y las transferencias con otros profe­
sionales de la sala, no Iiabajar]as o tratar­
las como obstáculos, conlieva a un empo­
brecimiento de los recursos de la interna-
ción.
Es habitual escuchar en la sala ‘de
quién es ese paciente?” (la privatización
]legó al Evita). Intuyo que esta pregunta
es la reformulación de la cuestión de la
atención, realizada de forma tal que la
posesión deviene responsabilidad. Claro
que los pacientes cambian de dueño. Si el
paciente se va de alta en forma más o
menos exitosa, es un paciente de la sala.
Si agrede, se excita o provoca complica­
ciones, es del terapeuta. Si el paciente co­
rre riesgos y un terapeuta decide dejar de
atenderlo, seguramente pasa a ser de
otra insitución.(3) Si son más de las dos
de la tarde, es del residente que está de
guardia.
El intento de suicidio de Ana interroga la
distribución de la responsabilidad en los
tratamientos.
En la sala cuando ocurren acontecimient­
os que provocan cimbronazos en su par­
ticular organización, tiende a reestable­
cer su homeostasis condensando la res-

Una noche, E. tuvo que ser atendida por
hipertensión en la guardia general; le in­
dicaron reposo pero ella se negó a ir a su
casa. Despues de muchos pedidos a Ana
de que no hiciera nada y un pedido espe­
cial a la psiquiatra de guardia y a mi pa­
ra que cuidáramos a su hija, E. aceptó re­
tirarse a descansar.
En ausencia de su madre Ana se integró
a una charla con Otros pacientes, luego
nos llamó y nos mostró un tapiz que es­
taba haciendo en terapiaocupadonaI
(2)
Nos sorprendió la fluidez con la que se
relacionaba. Caímos en la [lusión simpli­
ficadora de pensar que el probierna de
Ana era su madre. Ella se encargó de de­
mostrar que estabamos equivocadas.

La atención
Se me imponía la idea de escribir algo
sobre lo acontecido con Ana. Dudaba si
lo que iba a producir iba a ser una pre­
sentación clínica. ¿Cómo es la presenta­
ción clínica de un paciente internado en
una sala pública?
Temí que no fuera atinado hablar de una
paciente a la que no había atendido. En
sentido estricto no había sido la terapeu­
ta asignada. Sin embargo participé en la
decisión de la internación, la asistí du­
rante mis guardias y el día en que inten­
tó suicidarse. Entonces ¿yo no había
atendido a Ana ? ¿Por quién es atendido
un paciente en una sala de internación?
En general se homologa la atención a las
entrevistas realizadas por el terapeuta

ponsabdadad en una persona, con el
consecuente riesgo de expulsión, o dilu­
yéndola de manera tal que todos son
considerados responsables en igual gra­
do ( enfermeros, terapeutas concurren­
tes, familiares, pacientes ,personal de
planta, jefatura).

El aconipaiTarniento
Cuando un paciente es internado se
enuncia a “regla íundamental” “debe
estar acompañado las veinticuatro ho­
ras”, a veces parece de poca importancia
quién lo acompañe, el tema es que al­
guien esté a su lado,
Ana y su madre deshacen e) sistema de
acompañamiento. Los lugares del acom­
pañante y del acompañado se desdibu
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jan hasta desaparecer. ¿Quién cuidaba a
quién ? Ana cuidaba que su madre no
contara su delirio, que no enEermara, pe­
rosu madre era la acompañante. E. le de­
volvía ‘e] cuidado” siguiéndola a todos
lados.
La internación transcurrió entre inter
uenc]ones que eran dirigidas a Ana y
eran tomadas por E., entre pedidos de
medicación de Ana y tomas de medica­
ción de E. y pedidos de permisos de E.
para Ana porque E. quería salir.
Se reprodujo en la sala el mismo vínculo
que existía en la casa y desde la institu­
ción se respondió como muchas otras ve­
ces con una separación espacia] de los
miembros en cuestión. Escuché muchas
veces ‘están muy pegadas, hay que se­
pararlas”o la madre le está encima”.
Entonces se dio una indicación (reduc­
ción de las horas de acompañamiento
materno) creyendo que esta separación
produciría necesariamente otra separa­
ción en el plano psíquico, de esta manera
se desconoce la complejidad de los con­
flictos intrapsíquicos e intersubjetivos y
se los concretiza. Ciertamente esimportan
e la presencia/ausencia materna en
la constitución subjetiva,pero lospacientes

que se encuentran internados no es­
tán en etapa de constitución.
Por otra parte resulta sugestivo que se
piensen los conflictos vinculares sólo
cuando provocan disturbios en la sala
(padres alcoholizados, descompensación
de un acompañante, peleas entreacompa
antes).(4)
El tratamiento Familiar o vincular no íor
ma parte del abordaje habftual a los pa­
cientes por lo que sigue siendo inenen
dible la necesidad de la presencia del
acompañante, justificado desde la efatu­
ra por la ausencia de persona] de enfer­
mería.
Averiguando la historia de la salaencontré

que hubo momentos en que la canti­
dad de enfermeros era menor a la actual
y el acompañamiento permanente no
existía, además comenzó a ser familiar a
partir de la última gestión. Es curiosa la
similitud de este modelo de internación
con el modelo de la internación pediátri­
ca pensar que hay una tendencia a consi­
derar a los pacientes internados como ni­
ños ).( algunos tipos de intervenciones y
esta forma de internación me llevan a
¿Qué se le pide al acompañante?
‘Cuídelo que no se escape’, “si le pasa
algo avise a ]os residentes’,’si a la noche
no duerme llame al enfermero’.
El acompañante es convocado al lugar

de la vigilancia, vigilancia y acompaña­
miento quedan igualados y Los aspectos
de cuidado subsumidos en la funcion de
vigi]ancia.(5)
En el caso de Ana el pedido que la instilu­
ción le hace a la madre, es que realice Ja
tarea fallida por la cual concurre a pedir
ayuda: cuidar que Ana no se mate.
Si efecliuarnene )o que se delega es !afwición
de vigi/micia en el aconlpañane, la sala peo­
duce una inversión de La res;,onabil ided, don
de el sentido de la internación queda abolido.

La Vigilancia
“La medicina mental es la práctica de
una contrndicción.enire una f]nalidad
terapéutica proclamada en voz alta y
ciertas íunciones político-administrati­
vas de control sxial”.RCastel
La expresión “sala abierta”(6) ¿es un in­
tento de superar la contradicción
Una sala donde para entrar se necesita
una admisión realizada por un médico y
para salir un permiso o un alta, es una
sala de internación.
Sería necio no reconocer que hubo avan­
ces desde la época del asilo. La sala de
nuestro hospital es producto de un plan
de transformación de la atención de la
salud mental en nuestro país.
La particularidad de estar dentro de un
hospital general establece mejores condi­
ciones edilicias y permite una circula­
ción de pacientes que el asilo no contem­
pla, pero no por eso esta exenta de prác­
bcas manicomiales.
Aún hoy en día la contradicción perma­

nece integralmente presente aunque
nuevamente disimulada bajo racionali­
zaciones más modernas. La medicina
mental continia haciendo aquello para
lo cua] ha sido instituida para medicali­
zar una contradicción ..‘R.Castel
¿Cuál es el temor de nombrar a la sala
sin el adjetivo de “abierta”?jParecer un
manicomio?
En la sala los enfermeros suponen que
vigilan los residentes y los familiares; los
familiares suponen que vigilan los enfer­
meros y 1os residentes: los residentes su­
ponemos que vigilan los enfermeros; y
las autoridades suponen que “es una sa­
la abierta”. Y, en ese intento de renegar
de la función de vigilancia que tiene to­
da internación, la vigilancia aparece de
la forma más brutal: ataduras, chalecos,
ventanas atadas con alambre, expulsio­
nes.
¿Es posible pensar un dispositivo donde
el cuidado reemplace a la vigilancia en la
internación?

¿Cuál esel temor de nombrar a la sala sin
el adjetivo de abierta? ¿parecer un mani­
corrijo? Es precisamente en la invisibili­
zación de la función de vigilancia donde
la sala se vuelve manicomio. Resulta pe­
ligroso naturalizar el sistema de la inter­
nación y considerada como la inica for­
ma posible de atención de los pacientes
en crisis, pero mi intención es que poda­
mos reflexionar sobre diferentes formas
de trabajo dentro de] modelo de interna­
ción, porque es donde nosotros tenemos
que llevar a cabo nuestras prácticas en
este momento.
Para concluir hago mías las palabras de
F. Ulloa “Hay ocasiones en que es nece­
sario internar un paciente, pero hacerlo
resulta totalmente distinto al saber y ex­
presar que se trata de un modo de reco­
nocida impotencia del operador, un pro­
ceder dictado por la soberbia para en­
mascarar una eventual invalidez del clí­
nico. Saberlo es de buen manejo clínico”.

(1) La sala establece el acompañamiento
permanente de un familiar.
(2) Más tarde en una supervisión a la
que asistí me enteré de que Ana anun­
ciaba el peligro precisamente de esa rna­
nera.”Yo hago el tapiz, lo muestro, creen
que estoy me)or, pero pienso en matar­
me”.
(3)Días después del intento de suicidio

de Ana una paciente con riesgo suicida
fue derivada a hospta1 Estévez casi sin
previo aviso. Los famiiiares se opusieron
a la derivación y la paciente fue expulsa­
da a su casa.
(4)En este momento-junio del ‘95-de la
totalidad de a población de la sala en só­
lo dos casos se está trabajando con la fa­
muja.
(5)Me parece peligroso reforzar el lugar
de la vigilancia, sobre todo en padres de
pacientes psicóticos porque legitima el ti
po de vínculo que en general está esta­
blecido:exceso de vigilancia y falta de
función continente.
(6)Así se denomina a la sala de interna­
ción de salud mental del hospital.
Bibliografía:
Castel, Robert La contradiciónpsiquátric­
a; los crimenes de la paz. F. Basaglia.
Editorial Siglo XXL
Michel Foucault, Historia de la locura en
la época clásica. Fondo de CulturaEconómica
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SMOKE
(“EL PLACER DE PERDER EL TIEMPO”)

Héctor J. Freire Crítico de Arte

“No se trata únicamente de una referencia al
tabaco. El sigificado es múltiple SMOKE
evoco jojo sustancio que no se puede tocar. Es
ma nietdfora con lo que se intenla transmitir

lo que puede pasar i ocurrir entre la gente.”
PAUL AUSTER

UNA EXCEPCION A LA REGLA: al
contrario de lo que sucedía en la llamada
“época de oro” del cine, la última década
del siglo, parece estar empeñada en cas­
tigar sistemáticamente a la imaginación,
y por consiguiente a la capacidad reflexi­
va del espectador. Incluso pareciera que
estamos asistiendo al epílogo definitivo
del cine de autor.
Hasta la década del 80 todavía se conta­
ba con “saludables antídotos” que nos
proporcionaban cineastas como Truf­
faut, Bufnjel, Fellini, Kurosawa. Pero a
partir del avance vertiginoso de la ima­
gen computarizada, y de la ilusión tec­
nológica que propone la mega industria
cinematográfica, el cine como arte ha lle­
gado al máximo de su tensión crítica, en
lo que respecta a la pérdida de su centro
y por lo tanto de su trascendencia. Sólo
queda “algo” que no le exige casi nada al
espectador, sino que por el contrario le
ofrece “todo”.
¿Y qué es lo que “ofrece” este cine “ver­
tiginoso” de los 90?
Como la mayoría de los films pensados
sólo en torno de los “efectos especiales”
y de su asegurado éxito de taquillaposterior

(Jurasic Park, The Mask, El día de
la independencia,etc...,etc...), este cine
“ofrece” varias opciones:
- la progresiva amnesia dd lenguaje.
- la muerte definitiva de los grandes rd­
a-

el reemplazo de ciertos valores
permanentesy trascendentes por el culto a tres
constantes:

culto al dinero * culto al cuerpo
culto a la fama
- el poco espacio destinado ala reflexión,
dentro de un sistema ideológico donde
la velocidad de los medios es superior a
la capacidad que poseemos para retener
sus mensajes.
Un cine donde las imágenes han

pe­

rdido

toda intensidad: no producen asombr­
o ni intriga; no resultan misteriosas ni

transparentes. Sólo estan allí un instante,
para que otra imagen la reemplace. “El
medio es más veloz que lo que trasmite”,
donde la atracción de la imagen se ha
convertido en una atracción sustentada
en y por la velocidad. Es como si el es­

pectador no necesitara recordar las imág­
enes anteriores para pasar a las siguiente­
s. Es más si el espectador se detuviera

a recordar, a reflexionar o profundizar,
quedaría inmediatamente retrasado y
fuera dl juego. Al decir de Beatriz Sarlo
la combinación de velocidad y borram­

iento, podría ser el signo de esta época,
lo medular del mundo posmodemo: la
desrnemoria, y la pura superficialidad.
En este sentido el cine de los 90 ha sepulta­

do la pausa, el silencio, y la retención
de los elementos más sutiles cargados
de intensidad.
Este cine que pretende ofrecemos un
mundo lleno de matices, pero 4ue conf­

unde matiz con brillo superficial, y creat­
ividad con la “variada” repetición de lo

mismo. Un cine paradójicamente homog­
éneo. Cine fábrica que inventa un mold­

esobre el que se proponen débiles var­
iaciones en el resto de la serie (Terminat­
or-Rambo-Pesadilla-Batman-Martes 13,

etc....etc....etc.) Aquí no interesa cómo se
cuenta una historia sino hasta dónde se
puede impactar al público con los efecto­

s. Y los efectos especiales son
productode la tecnología y no del arte. El cine
de los 90 a totemizado las imágenes a
partir de un despliege técnico sin preced­

entes que ha transformado a la técnica
en un fin en sí mismo y no en una mera
herramienta. De ahí la literalidad omnip­

resente y la obscenidad pornográfica
de tos mismos. Todo está contado en un
presente puntual y fragmentado. Por
que hay que “estar al día”, borrar la huella­

, y olvidar. Por que no hay pasado
que recuperar o del cual aprender. Este
cine que “ofrece tanto”, se ha olvidado
de lo fundamental: de la mirada. Se ha
olvidado del espectador, lo ha
convertidoen un autómata, que atraído por el

falso confort de la pleniftd, ya nada tie­
ne que imaginar. Hay sin embargo algu­

nos focos de resistencia, incluso la bús­
queda de una instancia reflexiva desde
este mismo discurso cinamatográfico.
Tanto Q. Tarantino (Tiempos Violentos),
como O.Stone (Asesinos por Naturaleza)
retoman la narración desde la pseudoes­
tética de este cine de efecto. Además de
las nuevas experiencias del último cine
chino, el nuevo cine italiano, el cine de
directores negros yanquis, el de los pai­
ses de la ex Yugoslavia de Tito, o films
como SMOKE (CIGARROS, en la tra­
ducción argentina. ) de Wayne Wang­
/Paul Auster, uno de los mejores films
del año.

CINE-LITERATURA: el cine es sin lu­
gar a dudas el arte de nuestro tiempo, y es
además el más totalizador: suma pintu­
ra, plástica, fotografía, música, interpre­
tación, y sobre todo literatura. Como to­
talidad que es, no puede ser reducido a
ninguna de sus partes. Tampoco es la su­
ma de todas ellas. La totalidad del cine,
es algo distinto a la suma de sus partes.
En cuanto a su relación “carnal” y com­
pleja con la literatura, el cine comienza
pidiendo permiso. Tuvo, básicamente,
dos maneras de acercarse a la literatura:
una servil, y la otra creativa. La primera
mantiene frente al discurso literario una
actitud obsecuente que confunde con el
respeto. La segunda ,estableciendo
equivalenciasy homologías estructurales,
donde la influencia de códigos y proce­
dimientos ha enriquecido a ambos dis­
cursos. Smoke es un ejemplo contunden­
te en cuanto al enriquecimiento del “re­
pertorio de préstamos”, tales como la
temporalidad y (a secuencialidadnanativa.

En el origen de Smoke, hay un texto di­
vertido y emocionante del escritor nor­
teamericano Paul Auster, el CUENTO
DE NAVIDAD DE AUGG1E WREN,
que se publicó por primera vez en el
New York Times, una historia de “ver­
dades y mentiras de generosidad y de
robo”, a partir del cual el cineasta Way­
nc Wang, decide llevarlo al cine de la
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mano del guión del propio Auster. Inclu- .lKeitel).Punto de encuentro para verse lar historias o sencillamente perder ci
so éste, conmovido por la experiencia del
rodaje, improvisa un segundo film, don­
de las situaciones son creadas por Wang
y Auster, en colaboración con los actores,
Blue in the face, (“Humos del Vecino”
en la versión que actualmente circula en
los Videoclubs porteños), cuyo título nos
transmite la imagen de alguien que está
a punto de estallar. Mientras Smoke tra­
ta la cuestión de la comunidad en térmi­
nos de afinidad emotiva, y la presenta
cumpliendo el rol de la familia y los ami­
gos. Blue in the Face lo hace desde el
punto de vista de la locación real. La
tienda de Auggie(H.Keitel) es un oasis
urbano en el que se ha forjado un sentido
cívico pero también en peligro de extin­
ción, un recordatorio de que el espacio
de la ciudad modema debe ser hecho
con Jugares más pequeños, debe cons­
truirse a una escala humana para poder
ser habitado.
Pero como en un movimiento de ida y
vuelta, el cine es ahora el que nos permi­
te colamos en la intimidad de Paul Aus­
ter y de su obra, verdaderas “novelas de
cine” de raíces autobiográficas: La inoen­
sión de la soledad, El país de las últimos co­
sas, La ciudad de cristal, Tontasn:as,La habi­
loción cerrada, El cuaderno ro/o, y sus cua­
tro grandes novelas: El Palacio de la Luna,
Leviatdn,La música del azar (De esta no­
velaexiste una modesta versión cinemato­
gráfica dirigida por Philip Haas y que
con el mismo título la suelen pasar por &
videocable), y Mr. Vértigo. Obra que va
de lo autobiográfico , a través de la na­
rrativa de aprendizaje, a la crítica de la
sociedad de consumo, del testimonio de
los derrumbamientos de las generacio­
nes liberales, hasta escrutare1 miste­
rio de las coincidencias y del azar.
Textos que como el film Smoke tra­
tan de la Norteamérica actual, temas
familiares-como la búsqueda del pa­
dre y de los orígenes- o más univer­
sales como los de la identidad, la in­
comunicación, las relaciones, lasoledad

y el conocimiento.
Smoke constituye también un ho­
menaje a su barrio fetiche, a su
“ombligo del mundo”, cerca del
puente de Brooklyn, allí donde Paul
Benjamin (Paul Auster), el escritor
que interpreta William Hurt, acude
diariamente a comprar sus Schim­
melpennick small cigais, en la es­
quina de la calle Court, donde está
ubicada la cigarrería de

Au­

ggie(Hcon

los amigos, contar historias ydiscutir,
como uno de los mejores “remedios

para el alma”.

EL PLACER DE “PERDER EL
TIEMPO”:
A diferencia de la vertiginosidad prop­

uesta por la “estética” dominante de la
década del 90 Smoke contrapone a la ti­
raníade los efectos, verdaderas“prótesis”
para sostener la ausencia de relato,

la voluntad de la forma, y una sólida
construcción estética sostenida por las
actuaciones y las historias que se cuentan­

. Pero cada una de esas narraciones
está hecha de personajes y no de situaci­

ones. Y también de la convicción int­
erna de que la vida es incompleta sino

existe una acto de creación. En Smoke “la
narración no se hace humo”, porque es
un cine Eonstruido a partir de la contund­

encia de los diálogos y de las sutilezas
del pensamiento. Smoke ha sabidoutilizar

la ambigüedad y lo sutil del discurso
literario, sin convertirlo en solemnidad y
aburrimiento cinematográfico. Su economí­

a expresiva transforma un largo plano
secuencia (técnicamente una sola toma
aburrida) en una verdadera epifania: el
relato de Auggie es extremadamente rico
por lo extremadamente pobre, no es rico
por lo mucho que posee, sino por lo téc­

nicamente poco que necesita para existir.
En Smoke la historia de la memoria es la
de la mirada, a través del lenguaje, el
hombre existe en el universo, que puede
ser tanto una habitación, una casa, una
ciudad, como una cigarrería del
Brooklyn. Núcleo central y emblemático
del film. Un lugar ideal para fumar, con-

tiempo. Y tiempo es todo lo que Smoke
reclama al espectador, una pausa, un si­
lencio. Tal que podría decirse que “per­
diendo tiempo”, recuperamos nuestro
verdadero tiempo.
El mismo P.Auster en una entrevista,
comenta a propósito del film: “quería
hacer algo muy sencillo, sobre gente ab­
solutamente corriente. Sin embargo,
Smoke es una película bastante optiniis­
ta. Es verdad que aparece gente un tanto
angustiada, perdida, abrumada de pro­
blemas... Como en la vida.. Pero se da la
circunstancia de que cada uno de los
personajes trata de fomentar en el otro
lo mejor que lleva dentro, lo que consi­
dera lo mejor. Se trata sencillamente de
una manera determinada de abordarlas
cosas, los seres y la gente. Un aspecto
que para mí es esencial: no quería hacer
un film cínico. Casi todos los films que
se exiben actualmente, son films cínicos.
El cinismo es un reflejo de nuestro tiem­
po, tan falso como ese sentimentalismo
beato de la época victoriana. El cinismo -

al igual que su otra cara, el sentimenta­
lismo- no es la vida. Yo creo que la gen­
te no vive en su fuero interno de una ma­
nera cínica.” En casi todas las relaciones
entre los personajes siempre hay una
marca cercana a la paternidad, una rela­
ción desigual, pero donde la cuestón del
poder se disuelve en la protección y el
afecto. De ahí que el título Smoke no re-
mita únicamente al tabaco. Smoke evoca
también una sustancia que no se puede
tocar, y que intenta transmitir lo que pa­
sa y ocurre entre la gente. Smoke es algo
intangible pero esencial. Cuando los per­
sonajes del film fuman, ya sea un puro o

un cigarrillo se produce humo. Y el
humo es una sustancia real, pero no
es sólida(pesada), es leve y sutil, y
no la podemos meter en el bolsillo.
Cambia de forma a cada instante. El
humo es el epítome de la inestabili­
dad. El humo vuelve el mundo va­
poroso. Las cosas que ocurren entre
la gente son reales, pero tampoco se
pueden tocar. Esta sutil levedad
considerada más como un valor que
corno defecto. Smoke: poesía de lo
invisible, de las infinitas potenciali­
dades imprevisibles, poesía de ‘la
nada”, que nace de un poeta como
Auster, que no tiene dudas sobre la
fisicidad del mundo que lo rodea.
Smoke nos demuestra cómo en la
vida todo lo que elegimos y aprecia37
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mes por ser sutil y leve no tarda en reve­
lar su propio peso insostenible. Hoytod­
as las ramas de la ciencia parecenquerer

demostrarnos que el mundo se apoya
en entidades sutilísimas, como los men­
sajes del ADN, los impulsos de las neu­
ronas, los quarks, os neutrinos errantes
en el espacio desde el comienzo de los
tiempos. 1-lay una escena que tiñe de sig­
nificado al resto del ftlm: Keitel le mues

GACETI LLAS
CONGRESO NACIONAL DE SALUD MENTAL Y SORDERA, organi­
zado por la Secretaría de Extensión Universitaria de la Facultad de Psic­oogía de la Universidad de Buenos Aires y el Centro Ayudando a Vi­

vi?. Se llevará a cabo los días 14, 15 y 16 de agosto. Informes: Lic Ma­
rta Schorn. Av. Cnel. Díaz 2343 12E (1425) Capital Federal

tra a Hurt su colección de fotos de la es­
quina de la cigarrería. Que desde hace
años, día tras día viene fotografiando a la
misma hora y en el mismo lugar, sinembarg­
o, hay “leves y sutiles” diferencias
entre ellas, que WHurt, no logra apre­
ciar porque las mira rápidamente, sin
perder el tiempo. “Cada una es diferente
de la otra. No verás nada si no lo haces

III JORNADA DE ACTUALIZACIÓN. FORO DE PSICOANÁLISIS Y
GÉNERO: Cuerpo y Subjetividad: Mujeres, Varones, Construcciones
teóricas y Experiencias de Vida”. Se llevará a cabo el 18-10-97 en la
Fundación Banco Patricios (Callao 312 3 y 42 Pisos) Buenos Aires Ar­
gentina. Informes e ¡nscripción: APBA-Av. de Mayo 950 1 er. Piso. De un­
es a viernes de 10 a 18 Hs.. Tel: 334-0750/2721. Telefax:804-4902;
775-2891. E-maH: dtajer@ psi,uba.ar

despacio”, recién cuando Hurt decide
‘perder el tiempo, descubre entre esas
fotos comunes y aparentemente iguales,
una que cobra especial dimensión, que lo
hace vibrar de emoción. La comproba­
ción de la sutiliza esencial de toda foto-

SEMINARIO: La articulacion entre el hospital y la comunidad: Visi­
citudes de la práctica extramuro. Organizado por el sector Psiquiatría
Social del Hospital Infanto-Juvenil Tobar García.Del 8-9 al 6-10 97. Hora­
rio: Lunes de 10:30 a 12 Hs.(No arancelado). R. Carrillo 315 (aula grande).
Tel: 305-5885.

grafía: el oxímoros dialéctico por el cual
un simple y su ti] instante queda grabado
para siempre. En esa “manía” aparente
de sacar instantrieas, se sintetiza el
amor por el lugar, por las personas y Ía
convicción de que las historias narradas
surgen de la mirada, y que a esta hay que
darle tiempo. Y tiempo es lo que se con­
ceden los personajes de este film para
contar y escuchar sus historias, y que a lo
mismo que la gran narradora Schehera­
zada en las mil y una noches, cuentan
para no morir, o sea porque estan vivos.
A diferencia de casi todo el cine de los
90, Smoke, recupera y jerarquiza la im­
porlancia de recuperar la mirada, que es
lo mismo que decir consevar lo esencial
del cine.
La parte final, e] cuento de invierno de
Auggie Wren que cuenta H.Keitel, no
tiene nada que ver no ya con el resto del
tilm, sino con los planos que preceden a
la narración. No es una conclusión.
Cuando Keitel se pone a contar la histo­
Ha, abre otro camino.
“A mí me gusta que las cosas se abran,
que no se terminen’, nos dice PAuster.
Quizás por que P.Auster sabe que el me­
jor film, es el incompleto, el que deja al
espectador en una situación activa, él es
el que lo termina, Srnoke en este sentido,
conserva la subjetividad, es decir la mi­
rada.
Y qué otra cosa puede ofrecer un artis­
ta, sino es una mirada?

iRA. JORNADA DEL DTO DE SERVICIO SOCIAL, del Hospital in­
tanto Juvenil Tobar García: “Intercambio Interinstitucional”. Se Ile-
varán a cabo el 5 y 6/9/1997. Se abordarán las sguientes temáticas:
Grupos, Violencia y sexualidad. nscripcián e Informes: R. Carrillo 315.
3er. Piso. Telefax: 304-3519

V JORNADAS SOBRE ADOPCION: NUEVOS ENIGMAS EN LA
CLINIÇA.Coordina la Lic. Eva Giberti. Se realizará el 22 y 23 de
Agosto en el Centro Cultural Recoleta.

X CONCURSO DE DIBUJO Y PINTURA “JONAS SALK” 1997, para
discapacitados de todo e país. Organizado por la Dirección de
Cultura y Educación de la Municipalidad de Vicente López. nformes:
A. Gutierrez 1060, Olivos (01)790-5537/7033. Fax:790-7033. Hasta el
15 de Agosto inclusive.

PROGRAMA DE ACTUALIZACIÓN EN EL CAMPO DE PROBLEMAS
DE LA SUBJETIVIDAD. Dirigido por la Lic. Ana M. Fernández,
Coordinadora Docente: Lic. Mercedes López. Se desarroUarán los
siguientes cursos:
Dimensión socio histórica de la subjetividad. Docentes invitados: Dr.
Osvaldo Saidón, Dr. Juan Carlos De Brasi, Prof: Tomás Abraham, Dr.
Eduardo Pavlosky, Dr. Hernán Kesselman, Lic. Leonor Arfuch.
Subjetividad, institución y cultura, a cargo de a Lic. IR. Bozzolo.
Psicodrama, un espacio de producción de subjetividad (curso 1 y II), a
cargo de las Lic. Liliana Richitelli y Aída Loya.
Las Prácticas de intervención en Redes Sociales, la construcción de
subjetividad y transformación social, a cargo de la Lic. Elina Dabas.Se
dictará en la Fac, de Psicología (UBA), H. Yrigoyen 3242, Capital.
Informes e inscripción: Dirección de Postgrado: H. Yrigoyen 3242,
Piso 1, Aula 10, de 10 a 19 Hs. Tel:957-1210/5873; 931-6900/9026,
int.1 56. Fax:(54-1 )956-1 218. E-mail: posgrado@data.psi.uba.ar
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IN MEMORIAM;0]

Homenaje a Allen Ginsberg
Poema inédito de Lawrence Ferlinghetti

El sábado 5 de abril, en Nueva
York, a los 70 años de edad, falle­
ció Allen Ginsberg, símbolo y voz
fundamental de la poesía beat,
surgida en la década del cincuent­
a. Junto a Jack Kerouac, W. Bu­
rrouhgs, L. Ferhnghetti y G. Corso
conformaron lo que se denominó
la “beat generation”, después que
la Segunda Guerra Mundial se Ile­
vara consigo a muchos jóvenes
norteamericanos. Su poema
“HOWL” (Aullido) fue mucho
más que una poética literaria, fue
todo un modelo de vida. Su obra
arrastró a toda la poesía norteame­
ricana hasta dejarla sin respira­
ción, y cambió en forma definitiva
el rumbo de aquellos que la leye­
ron. En esta oportunidad, y como
humilde homenaje, la Revista To­
pía reproduce el texto inédito, que
su amigo y poeta Lawrence Fe­
rlinghetti le dedicara después de
enterarse de su muerte.
La traducción es gentileza del poe­
ta y traductor Esteban Moore, es­
pecialista e investigador de la poe­
sía contemporánea.

Allen Ginsberg
muriendo

Allen Ginsberg se está muriendo
Está en todos los diarios
Está en las noticias de la noche
Un gran poeta se está muriendo
Pero su voz
no morirá
Su voz está sobre la tierra
En el bajo Manhattan
en su propia cama
se está muriendo
No hay nada
que podamos hacer
El muere la muerte que todos
morimos
El muere la muerte del poeta
El tiene un teléfono en la mano
y l]amaa todos
desde su cama en el Bajo Manhattan
En todo el mundo
tarde en la noche
el eléÍono está sonando
‘Es Allen’
dice la voz
‘Habla Allen Ginsberg’
Cuántas veces lo han oído
a través de los largos grandes años
No es necesario que él diga Ginsberg
En todo el mundo
en el mundo de los poetas
hay un solo Allen
‘Quería contarte’ dice
Les cuenta lo que le está pasando
lo que está cayendo
sobre él
La Muerte esa amante oscura
cayendo sobre él
Su voz va por satélite
sobre la tierra
sobre eMar de Japón
donde una vez estuvo parado
desnudo

como un joven Neptuno
tridente en mano

un hombre joven con barba negra
parado en una playa de piedras
Hay marea alta y las gavio[as graznan
Las olas rompen sobre él
ahora
y las gaviotas graznan
sobre las costas de San Francisco
Hay un viento fuerte
Hay grandes olas blancas
azotando el Ernba,’cadero
Allen estí en el teléfono
Su voz está sobre las olas
Yo estoy leyendo poesía griega
Ei mar está en ella
Los caballos lloran en ella
Los caballos de Aquiles
lloran en ella
aquí junto al mar
en San Francisco
donde las olas lloran
Ellas hacen un sonido sibilante

Alíen
ellas sLLsurran,/
Alíen

f3o/ 7

(4—ftt\ 1l t-4

b1)

Laurence Ferlinghetti
San Francisco, 30-5-97

Traducción de Patricia Ogon Rivadavia y
Esteban Moore

un sonido sibilino
Allen
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Vanina Baraldini
Las comunidades mapuches
continúan con el conflicto por
sus tierras, en Pulmarí, partido
de Aluminé provincia de Neu­
quén, desde diciembre en que
fueron desalojados, detenidos
doce índigenas y secuestrados
sus animales hasta la fecha no
han oblenido una solución a
pesar de las negociaciones con
el gobierno nacional y provin­
cial.
La Corporación Interestadual
Pulmarí(CÁ.R)creadaen 1987
por la administración radical es­
tá integrada por representantes
de) estado nacional, provincia)
y un miembro indígena desig­
nado por el poder eíecutivo, en
su estatuto de fundación esta­
blece su “compromiso de enca­
rar la transformación de la eco­
nomía regional con la incorpo­
ración productiva y desarrollo
socia) de las comunidadesmapuches”.

Con este fin Nación y provincia
transfirieron a la C.I,P. un total
de 112.900 hectáreas.
Tras diversas denuncias de la
Confederación Indígena Neu­
quina contra la C.I.R, por admi­
nistración fraudulenta, la Uni­
dad de Auditoria Interna depen­
diente de Presidencia de la Na­
ción efectúa un informe en sep­
tiembre de 1996, en el que se
verifican infinidad de irregulari­
dades, desde la concesión de
tierras a personas relacionadas
a la Corporación, al poder polí­
tico y empresarios madereros,
como desprolijidades en cuanto
a lo organizativo,administrativo
1 financiero y legal, y la total

carencia de desarrollo de lazona.

La auditoría deja ver por un la­
do el nivel de corrupción de la
Corporación y por otro, que las
medidas tomadas han sido en
perjuicio de las comunidades
mapuches: sacándoles los me­
jores campos, cobrándoles
pastaje, entregando tierras
donde se desarrolla una comu­
nidad a otra, generando enfren­
tamientos entre mapuches.

¿Pulmarí es Mapuche?
Definir en qué territorios se de­
sarrollaba la cultura mapuche,

antes del exterminio que co­
menzó con la conquista del de­
sierto requeriría de historiado­
res, agrimensores, antropólo­
gos y demasiada buena volun­
tad, lo cierto es que no se pue­
de negar y desconocer el dere­
cho mapuche, derecho a un lu­
gar donde desarrollen libre­
mente sus costumbre, su cultu­
ra, derecho a que se les restitu­
ya un espacio que les fue quita­
do en el siglo pasada, derecho
reconocido por la Constitución
Argentina.
De 70 mil mapuches que viven
en la Pcia. de Neuquén 15 mil
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viven en comunidades, en zo­
nas rurales pasando necesida­
des a causa de los diversos
conflictos con las tierras, los
desalojos, los impuestos, etc.
El actual administrador de la
C.l.P. Fernando Belardinelli, mi­
litar retirado, devoto de Roca,
Villegas y mejor parar de con­
tar, conceptualiza a la cultura
mapuche de “depredadora”,
por ser crianceros de ganado
caprino.
La culpa, claro, la tiene el “chi­
vo” y en este caso es literal, es­
tos mediocres funcionarios son
incapaces de “percibir’ que no
se trata de causas sinos de

Nosotros criamos ganado y lo
vendemos en la carnicería de
Aluminé, la carne que se come

consecuencias.

acá es de ganado mapuche,
pero los inviernos malos han
matado nuestros animales, ya
no podemos trabajar la tierra,
no tenemos tractor, ni carros, ni
caballos, no hay fuentes de tra­
bajo, lo único es el ganado,antes

se compraba más lo que
cosechábamos, pero ya nadie
compra, nos da pérdida y las
semillas son caras, la C.I.P.
arrendó los campos y si no te­
nemos plata se llevan los ani­
males.
Somos argentinos, no pode­
mos seguir como extraños en
nuestro país, por la necesidad
en este conflicto”.

(Desiderio Calfinahuel,
lonko de la comunidad Ruca

Choroy).

¿Y si el poder no tuviera co­
mo función esencial decir no,
prohibir y castigar?

Michel Foucault
Para el poder lo aceptable co­
mo“lógico” sería que los
indígenassolicitaran asistenciasocial,

subsidios, medicamentos,
colchones pero reclamos polfti

Reclamar tierras, cuestionar al
poder de turno (que dicho sea
de paso todos los turnos para
los mapuches tuvo el mismo
denominador: sometimiento)
que se animen a decir que
nuestras leyes no los respetan,
y con ellas los juzgamos, que
reclamen que se los reconozca
como pueblo, con una cultura y
filosofía diferente, una lengua y
una bandera propia, que sean

cos no.
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insobornables en un mercado
donde ya casi todo tiene precio,
que tengan dignidad; no, eso
ya no.
La tolerancia winca (blancos)
no da para tanto, que ellos los
mapuches puedan tolerarnos el
exterminio, la opresión, la vio­
lencia en todas sus formas, de­
ben hacerlo porque perdieron.
Nosotros ganamos, por eso los
mejores campos del sur son de
los ingleses, expulsamos a la
miseria a miles de seres huma
nos, derramamos petróleo don­
de queremos, proyectamos ba­
sureros nucleares y nos conde­
namos a una muerte segura, a
veces lenta a veces veloz, pero
¿es nuestra forma de concebir
a... vida?

A oídos sordos...
Sordos oídos de nuestro Esta-
do, dicen que el agua es un
buen trasmisor del sonido, será
por eso que cruzando el Atlánt­
ico este conflicto se oye melar,
el 13 de marzo el Parlamento
Europeo aprobó una resolución
por la cual solicita al gobierno
argentino que restituya las tie­
rras a los indígenas de Pulmarí,
“en detrimento de garantizar la
suficiente superficie de tierra,
que permita a estas comunida­
des mantener un nivel de vida
digno en los lugares que legít­
imamentees corresponden”.
Los diputados de la Unión Eu­
ropea solicitan también a nues­
tro gobierno que modifique el
estatuto de la C.I.P., y deje de
ceder estas tierras a particular­
es. Aún ningún funcionario ha
respondido, es que cuesta es­
cuchar, cuando no se trata de
aplausos.
Estemos seguros que en algu­
na agenda electoralista, apare­
cerán unos pares de oídos,
mientras tanto cunde la sorde
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Después de tanto camino recorrido.
y teniendo la triste sensación de vacío;
miro la roca y ya no alcanza con que me pintes.
En el mar quedaron los recuerdos de tardes,
en la lejanía inoportuna quedó el amor,
y otra vez en el espejo mudo,
me vi sin voz... (y sin vos)
Si la muerte se presenta en cada sueño,
y cada noche eterna marca un fin,
yo busco en el fondo de mis ojos,
y no la encuentro; la sabiduría de seguir...
Pero si después de tanto dolor, olvidas
la sonrisa de ayer, te pido que alcances
la roca y me pintes; sin creer...

Luciana Sol Baraldini

Sombras II (Persistencia)
Sombras que persiguen al silencio
que se instaura implacable en mi cabeza,
que atienden a un llamado de mi parte,
aunque su nombre s confunda
y no sepa deletrearlo cori certeza.

Cuerpo inmolado de cansancio,
cuerpos propios y sombras ajenas.
¿Por qué me acechan esta tarde?
Con qué sentido se dibujan insalvables,
marcando de la ausencia su presencia
cuando sólo intento destruirla;
cuando al lado de las luces de la noche,
sólo impera la noche incandescente
y los tambores no logran distinguir
la delgada capa que divide
al sentimiento con la culpa o la tristeza.

Esta nada entristece los sentidos
y no sé si quiero ver de veras,
si rtie asaltan los fantasmas conocidos
y me gana el amor incorregible,
cuando el deseo de estar solo que avanzaba
se disipe entre sombras no tangibles.

Mariano Polastrelli

A veces el amar me toma desnuda
A veces el amor me toma desnuda,
y me envuelve en hilos de alas de mar
y me lleva lejanía adentro,
y me pierde llenándome de flores la cabeza
Hay días que el éter que me quita las raíces,
y con sólo mirarlo me deja flotando
como un agua marina.
Sólo hay dolor dentro de su vientre hundido
sólo hay colores que cambian en la primavera
de sus brazos
A veces éi, me deja sin nada,
a veces la nada me conduce a él. Luciana Sol Baraldini
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LIBROS Y REVISTAS
RECIBIDOS:

El inconcierite-Atemporalidad. Su re­
lación con la mecánica cuántica a tra­
vés del principio de incertidumbre.
Felipe Lerner. Ediciones Dunken. Bue­
nos Aires, 1997
El Poder, el no poder y la adopclón.E­
va Giberti y Adrián Grassi (compilado­
res). Lugar Editorial. Buenos Aires 1997
Vigencia de Sigmund Freud. La
Transferencia. Publicación colectiva de
Editorial Grupo Cero. Colección Leyendo
a Lacan.
De ironías y silencios. Notas para una
filosofía impresionista. Mónica Viraso­
ro. Editorial Gedisa. 213 páginas.
Cuerpos de Papel. Figuraciones del
cuerpo en la prensa 1918-1940. Oscar
Traversa. Colección El Mamífero Parlan­
te de Editorial Gedisa. 284 páginas
Las 2001 Noches. Revista de Poesía,
aforismos, frescores. N3, 4 y 5. Marzo,
Abril y Mayo de 1997
El Grito Pelado. (Revista mensual) y
¿Cuándo te tocará vivir? (Revista
trimestral) editadas por el taller de
Pensamieniø Cientílico, coordinado por
Oscar Cuervo y Héctor Fenoglio. Tel.
918-6173.

Video: ‘Que es el alcohoHsmo’.
Conferencia de Louk Hulsrnan, Prof.
Emérito Univ. Rotterdam. (fundaciÓn
Psicoanalítica Argentina).

Es Preciso estar Alerta. Carlos O.
Pérez. Typos Editores. Serie Poesia.
Lacan y Heidegger: Una conversación
fundamental. Del retorno a Freud.
Carlos Parra - Eva Tabakían - Paradiso
Ediciones 1977.

DE UN HORIZONTE
INCIERTO

Psicoanálisis y Salud Mental en
la sociedad actual

Emiliano Galende
Paidós 1997
356 Páginas

He aquí un libro fundamental para
estos tiempos. Emiliano Galende
nos brinda la posibilidad de pensar
las intersecciones entre las vertigi­
nosas translormaciones (o regre­
siones) de la sociedad desde lo
social y político hasta lo aparente­
mentemás íntimo como el contex­
to de un tratamiento analítico.
Bien podría considerarse este tex­
to como la segunda parte de Psi­
coanálisis y Salud Mental. Para
una Crítica de la Razón Psiquiátri­
ca’, de 1990. Ese texto trazaba
una Historia d& campo de la Sa­
lud Mental hasta esa fecha Enest­
e caso nos encontramos con la
posibilidad de pensar los nuevos
caminos de los cambios de esta
década. Considero que estamos
asistiendo al surgimiento de nue­
vos rasgos en los comportamien­
tos de la cultura, de modalidades
novedosas en los vínculos huma­
nos, de formas de socíabihdad que
cuestionan aspectos clave del lazo
social tal como hasta aquí lo ha­
bíamos comprendido, de transfor­
maciones en el Estado que han

modificado profundamente la or—
ganización de los ámbitos público
y privado, de nuevos dinamismos
de la politica que cuestionan los
sentidos tradicionales de la repre­
sentación y aún de la democracia.
Esta nueva situación constituye el
centro de las transformaciones
que sufre en la actualidad todo el
campo de la Salud Mental” (P. 18)
Las reflexiones del autor comien­
zan desde el campo de la Salud
Mental y su constitución en la dé­
cada del ‘60, sobre los principios
del Estado Benefactor, que refor­
mulá la atención psiquiátrica, para
seguir con las transformaciones
por las políticas neoconservado­
ras, que en dicho campo producen
en todos los niveles y actores, al
ncluir el criterio.economicista den­
tro del Sistema de Salud. Luego
continua con la descripción y aná­
lisis de los cambios en la Subjetivi­
dad a partir de los cambios en la
Cultura, sobre las formas de indivi­
duación actuales. La rLqueza que
aporta el psicoanálisis para com­
prender estos hechos es de valor
fundamental en las reflexiones de
Galende sobre lo que sucede en
los territorios del amor, la compe­
tencia, el. consumo, el narcisismo,
la nerviosidad moderna, y el ideal
de juventud generalizado.
Se tornan imprescindibles los ca­
pítutos sobre las transformaciones
del Estado y la regresión en el Sa-
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Ud Mental en nuestro país. No so­
lamente para los propios Trabaja­
dores de Salud Mental, sino como
usuarios de todo un “sistema’ que
ya no funciona como sistema. Es
de una claridad notable la compa­
ración numérica entre distintos
países y sus diferentes maneras
de encarar esta cuestión.
Quizá en el apartado de las condi­
cones de empleo y retribución de
os profesionales tienen un sesgo
generacional en la mirada de Ga­
lende, que se Sitúa en una genera­
cón que tiene que ‘adaptarse” a
las transtormaciones, y no que de­
be “crecer” en ellas. Los números
concretos de remuneración que si­
túa para la práctica privada, públi­
ca y de seguros no se correspon­
den con el horizonte incierto de los
profesionales proletarizados, pero
son un punto de referencia.Quizá
es un tema a revisar, pero creo
que le correspondería a las nue­
vas generaciones hacerlo.
La última parte se ocupa de las pa­
tologías y demandas actuales en
el campo de la Salud Mental, Es
mpactante la lucidez, claridad y
seriedad teórico/clínica, que conti­
nua la línea iniciada en ‘Historia y
Repetición” (1992). El estilo de
Galende hace recordar en ese mo-
mento la profundidad unida con la
precisión y transparencia del estilo
freudiano.
Para el final la descripción de los
casos clínicos con las patologías
patognomónicas de esta época
(anorexia, bulimia, consumo de
drogas, depresión y vacío, psico­
somática,etc.) funciona como epí­
ogo y síntesis de esta obra.
En estos tiempos de horizontes in­
c ertos es todo un acontecimiento
que el texto de Galende pueda es­
trecharse con un lector atento, es­
pecialmente para quienes transi­
tan por los terrenos de la Salud
Mental y el Psicoanálisis.
El premio será poseer una brújula
ndispensable para navegar con
esperanza por la Argentina de fin
de siglo.

Alejandro Vainer

PSICOANALISIS Y
GRU PALI DAD

Reflexiones acerca de los nue­
vos objetos del psicoanálisis

Armando Bauleo

Es un acontecimiento la llegada
del último texto de este psicoana­
lista y grupalista argentino.
Por un lado, debido a que nos

permite volver a tomar contacto
con el autor de Ideología, grupo y
familia”(Buenos Aires, Kargieman,
1970); “Contrainstitución y Grupo”
Madrid, Fundamentos, 1977); ‘No­
tas de Psicología y Psiquiatría So­
cial”(Buenos Aires, Atuel, 1988).
El mimo se encuentra viviendo en
Italia, ya hace muchos años, y los
avatares de la Argentina nos priva­
ron de’ poder tenerlo produciendo
en estas tierras.
Por otro lado, por lo que este tex­
to aporta en tanto genuina produc­
ción desde el psicoanálisis en rela­
ción con nuevos objetos” de esta
época: “el análisis de la institución
(comenzando por la psicoanalíti­
ca>, el estudio de la función analí­
tica, la interpretación yio la cons­
trucción, la noción de equipo(vert­
icalidad-horizontalidad-transversa-
lidad), los efectos de la cultura en
la cura (una revisión del etnopsi­
coanálisis), la cuestión del vínculo
familiar(adopción, procreación
asistida), los grandes sindromes
(tóxicodependencia, sida, catás­
trofes, emigraciones masivas,
marginalización, efectos de la co­
municación de masas)...apelando
a las elasticidades posibles de su
función(consultor, formador, su­
pervisor institucional, coordinador
de equipos, etc.)’.
El punto central para su compren­
Sión es la función analítica, ‘que
es paralela a la cuestión de los
nuevos objetos de la clínica’, fun­
ción que será eje para pensar ana-

Paidos. 1997
195 páginas

líticamente, -al decir de Freud­
viajar, trasladarnos por diferentes

dominios que alimentarán otras
perspectivas’.
En el viaje” de Bauleo nos encon­
tramos con reflexiones -casi con la
forma de “multiplicaciones-en las
que recorre una temática determi­
nada, con profusa bibliografía, en
articulaciones teórico clínicas.
Así se suceden las diterentes es-
calas” del periplo: Resituar en la
década del 90 las diferentes arli
culaciones psicoanálisis/grupali­
dad; el espacio no lógico de la Psi­
cosis , sus facetas y recorridos ins­
titucionales. Para detenerse espe­
cialmente es el punto del squiggle
grupal(Ilevando las ideas de Winni­
cott a los Grupos), en el que teori­
za su experiencia con Grupos de
Poscrisis, con pacientes psicóti­
cos. Los dos capítulos sobre con­
tratransferencia recorren práctica­
mente todos sus vericuetos teóri
co-clínicos (hecho no habitual en
un texto, porque casi siempre el
compromiso eclesiástico con una
teoría invisibiliza todo lo producido
en el marco de otros pensamien­
tos), y se amplia al llevar su opera­
tividad al ámbito institucional.
Con ese marco explora oinconc­
iente en las instituciones, para
concluir con el apartado Futuro y
prevención”, escrito que producirá
una cierta tristeza en lectores ar
gentinos, ya que las actuales polí­
ticas (imprescindibles en el caso
de la prevención) vuelven a este tí­
tulo un reflejo de lo que podría ha­
ber sido y no fue en nuestro co­
ntexto.
A la vez, nos muestra lo que al­
guien puede estar pensando y pro­
duciendo en otro contexto.
En síntesis, un texto para recorrer,
no unidireccionalmente, con el que
encontrar y encontrarse en los
nuevos objetos de estos tiempos.

Alejandro Vainer

L
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MADRES EXCLUIDAS
Eva Giberti, Silvia Chavanneau

de Gore y Beatriz Taborda.
Grupo Editorial Norma - Ed. Ka­
peluz - FLACSO. Buenos Aires,
1997. 195 paginas

Madres excluidas... A
quiénes aluden las autoras con la
nominación “madres excluidas”?.

No es una pregunta que
admita una respuesta, sino más
bien una pregunta que necesaria­
mente, siguiendo los aportes del
texto, nos sitúa en la complejidad
de una problemática social, que
las autoras van descubriendo a
partir de preguntarse por las ca­
racterísticas de las mujeres que
deciden entregar sus hijos/as para
ser adoptados/as.

El interés por la historia e
identidad de estas mujeres (por
primera vez objeto de una investi­
gación), se acompañaba de una
sospecha inicial, fundada en las
prácticas profesionales de las in­
vestigadoras: “Sospechabamos
que las mujeres que entregan sus
hijos para ser adoptados, y que
para ello recurren a las institucio­
nes reconocidas por ocuparse de
ese trámite, no interesan ni preo­
cupan como personas que atravie­
san por un momento crítico de sus
vidas; pensabamos que, por el
contrario, ellas son evaluadas -sal­
vando las excepciones- como vien­
tres productores de criaturas desti­
nadas a paliar (a desazón de las
parejas que no pueden concebir”.

Complejidad, entonces,
en el primer párrafo del texto, com­
plejidad en la sospecha inicial: el
cómo estas mujeres sean evalua­
das”, “visibilizadas”, lleva a inda­
gar las significaciones imaginarias
colectivas entramadas en nues­
tras subjetividades y prácticas so­
ciales. Porque, ¿de qué/quiénes
hablaría esta falta de interés y preo­
cupación por estas personas-deve­
nidas vientres-reproductores?...

Un nivel de respuesta
posiblepodría ser que, como otras
invisibilizaciones y omisiones, ésta
viene a dar cuenta de violenta­
mientos de diversa índole; violen­
tamientos de clase y de género,
violencias visibles e invisibles, que
las autoras rastrean, ponen en vi-

sibilidad trabajando en lo dicho y
lo no dicho, tanto en frases cotidia­
nas como en artículos periodísti­
cos, expedientes, prácticas profe­
sionales, políticas universitarias,
historias de mujeres que han dado
sus hijos en adopción, etc.

Esta breve mención• de­
sordenada e incompleta de dónde
las autoras han ido encontrando
invisibilizaciones intenta poner en
relieve la heterogeneidad de espa­
cios en los cuales las violencias se
producen y reproducen, “diciendo’
con claridad que de violentamien­
tos varios se nutren los mitos so­
ciales y creencias colectivas acer­
ca del mundo y la vida en el mun­
do, como le gustaría decir a Casto­
riadis. Relativas a maternidades y
adopciones; a mujeres, varones,
niñas y niños, que conformarán (o
no) grupos familiares más o me
nos “deseables” o “convenientes”
a un orden social injuslo.
Y cabe aclarar que son invisibiliza­
ciones en el plano de lo “visible”:

La investigación de E. Gi­
berti, S. Chavanneau de Gore y G.
Taborda tenía como uno de sus
objetivos obtener información
acerca de algunas características
de un conjunto de mujeres que,
durante la década del ‘80, entre­
garon sus hijos en adopción en el
circuito legal, lo cual anuncia que
quedan por fuera de la indagación
posible en este trabajo aquellas
mujeres que recurren a circuitos
no-legáles en la entrega de sus hi­
jos (excluidas de la exclusión?).

A lo largo del texto, las au­
toras presentan el corpus central
de dicha investigación en la que,
además de indagar en las caracte­
rísticas socio-demográficas de las
“madres excluidas”, intentan cono­
cer las circunstancias en las cua­
les estas mujeres, según sus pala­
bras, decidieron entregar sus hijos
en adopción. Quienes deseen es­
cuchar el relato de sus voces, tan­
tas veces silenciadas, cuentan
ahora con este libro, que resulta
de mucho interés por sus aportes
conceptuales y por la constante
convocatoria a la reflexión ética y
política que provoca cada uno de
sus capítulos.

Sandra Borakievich

ALEXITIMIA,
LA DiFICULTAD PARA
VERBALIZAR
AFECTOS -

Teoría y clínica
Roberto Sivak y Adriana Wiater

con la colaboración de
Fernando L.olas

Paidós. 191 páginas.

El Equipo de Psicosomática de la
División Psicopatología y Salud
Mental del Hospital Teodoro Alva­
rez lleva diez años realizando una
actividad asistencial, de investiga­
ción y docencia.
El Dr. Roberto Sivak es su actual
Coordinador. Mucho de la expe­
riencia clínica que se trasmite en
esta publicación se desprende de
la atención en este Servicio.
La idea es abrir y exponer lo traba­
jado e investigado sobre alexiti­
mia hasta el momento por las dife­
rentes escuelas y autores. Sin pre­
tender cierres ni conclusiones defi­
nitivas subyace en todo el exhaus­
tivo recorrido el planteo de Contro­
versias - numerosas y de peso -

que se presentan hasta el momen­
to, las investigaciones que se si­
guen haciendo y los nuevos resul­
tados que se van aportando.
Lo clínico y lo teórico se unen en­
tonces para dar cuenta de la utili­
dad que estiman los autores que
este constructo tiene como punto
de referencia y encuentro entre
neurobiología, psicoanálisis, so­
ciología y antropología y por repre­
sentar un aporte valioso a la orga
nización psicosomática”de lapersonalidad.

Pero, ¿qué es Alexitimia? P. Sif­
fleos y J. Nemiah en la década del
70 denominan “Alexitimia” a la di-
ficultad para expresar estados
afectivos con palabras y para dife­
renciar sensaciones corporales de
afectos. Perturbación cognitivo
afectiva que se caracteriza tam­
bién por el pensamiento concreto,
la limitación de la vida imaginaria,
un contenido de sueños pobre y
realista.
No es considerada un cuadro no-
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sográfico sino una entidad clínica
que designa determinadas carac­
terísticas observables, presente en
diversos grados en diversas es­
tructuras psicopatológicas. Es po­
sible asociarla con: - una mayor
vulnerabilidad a Somatizar, es de­
cir, en pacientes con trastornos
psicosomáticos (en mayor grado
los gastroenterológicos); - la de­
presión.
La alexitimia puede superponerse
a ella enmascarándola; - el desor­
den por estrés postraumático; - el
desorden por pánico; - grados de
ansiedad severa; - trastornos de la
conducta alimentaria; - adicciones,
entre otros. Cada uno de estos
tenis están desarrollados en el

Sitneos distingue una alexitimia
primaria de origen bioquímico y/o
fisiológico, de una secundaria.
Tratadas con diferentes terapéuti­
cas y distinto tipo de medicación,
es de importancia discriminar de
cuál se trata.
La detección en las primeras en­
Irevistas es a través del discurso y
la evaluación psiconlétrica de di­
versas Escalas, entre ellas la de
Alexitjrnia U.B.A., reproducida en
la publicación.
En la terapéutica, queda remarca­
da la necesidad del análisis de la

Es importante atender a los senti­
mientos contratransferenciales
hostiles que estos pacientes gene-

En el trabajo que se incluye de
Fernando Lolas se desarrollan en-
tre otros estos conceptos.
Queda planteada la necesidad de
ampliar os recursos clásicos de la
psicoterapia verbal ante la dificul­
tad para las terapias de insight, y
sigue vigente la discusión sobre la
accesibilidad al psicoanálisis por
parte de estos pacientes. Se des­
taca lo adecuado de la incorpora­
ción de una línea de trabajo
winnicottiana, con la idea de un
holding que de confianza en la re­
lación terapéutica así como el va­
lar de las terapias grupales.
Discernir qué terapéutica es la

cDntratansferer)cia.

ran.

más indicada es de gran utiIdad
sobre todo si se toma en cuenta el
elevado porcentaje de abandono
de tratamiento.
Lo cultural y el género son impor­
tantes variables que actualmente
están siendo evaluadas para de­
terminar más exactamente el peso
que tienen en esta entidad. Tener­
las en cuenta vale para no confun­
dir lo sintomático con una manera
social aprendida. La Lic. Maria
Martina Casullo se ocupa del tema
en el texto.
Por último destaco la diferencia
que los autores hacen en cuanto a
la clínica de estos pacientes en
consultorio privado y la clínica del
Hospital.
Fue la intención con este comen-
tarjo, presentar un paneo general
de los conceptos sobre alexitimia
aqui trabajados y dar una idea del
recorrido que se hace en el libro.
Rescato la intención de tomar el
fenómeno desde diversos puntos,
enfoqties y autores abriendo con
ésto la posibilidad de acercamien­
to para quienes no lo conocían y
de seguir pensando, sacar conclu­
siones propias y ahondar en la lí­
nea teórica y/o clínica que más in­
terese.

“EL CRISTO ROJO”
El libro “EL Cristo Rojo”
(Cuerpo y escritura en la
obra de Jacobo Fijmari.

Aportes para una biografía),
de Daniel Calmeis

de la Editorial TOPIA,
Colección Psicoanálisis,

Sociedad y Cultura

Faja de Honor de la S.A.D.E.

Ensayo Literario.

Gabriela Beker

ha recibido la

en el Género

A partir de “El sinthoma”
de Lacan

Amorrortu editores, Buenos Ai­
res, 1996. 307 págInas.

Benveniste dice en Proble
mas de lingüística general que la
respuesta a un mensaje es otro
mensaje cuyo objeto no podría ser
sólo el objeto del primer mensaje
sino que es -a la vez y simultánea­
mente- ese mismo objeto entre­
mezclado libremente y al iriftnito al
mensaje que lo ha transmitido. Va­
mos a graficar ese modelo acumu­
lativo de la siguiente manera:

E M-øR7E’ M-R”/E” M—ø

*1
Obj. Obj’(Obj.) Obj” [Obj.(Obj)]

Y de acuerdo a ese modelo podría­
mos pensar el libro que pretende­
mos comentar: Joyce es el emisor
del primer mensaje, cuyo objeto es
aquello a lo cual refiere su literatu­
ra. El 2do emisor: Lacan, tiene an­
te sí, no sólo aquello que Joyce to­
mó como objeto de su literatura, si­
no -inclusive- lo producido por Joy­
ce. Por último, Harari se encuentra
con lo producido por Lacan y por
Joyce, amén de aque’lo a lo cual
sus escrituras refieren. Pero ya no
se trata de cómo un autor va des-
cubriendo una realidad, o de como
un autor traduce a otro autor, sino
de cómo en el desarrollo citado se
producen subjetividades.

Y qué quiere decir produc­
ción de subjetividad? Quiere decir,
según yo lo entiendo, que durante
mucho tiempo los intelectuales su­
pusimos que existían dos tipos de
literatura: la que se utilizaba para
ser elda y admirada, pero que
quedaba reducida a los limites del
sentido. Otra literatura era aquella
despreciada por sus contenidos -

tal el caso de Cómo ganar amigos
e influir sobre las personas de Da­
le Carnegie- pero secretamente
envidiada por la supuesta posibili­
dad de producir efectos en la reali

Robefo Harari
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dad (ganando amigos e influyendo
sobre las personas).

Hoy Harari nos permite ac­
ceder a una literatura que aunque
no tenga como objetivo producir
cambios sustanciales tampoco
queda reducida a los límites del
sentido; quiero decir, se trata de
una literatura que -al final de su
lectura- nos hace sentir que ya no
somos los mismos.

Para cerrar el comentario
me voy a permitir tomar el texto de
la portada del libro y efectuarle
una nueva puntuación como testi­
monio de lectura y como homena­
je a su autor. Por ello digo que a la
pregunta acerca ¿Cómo se llama
James Joyce a partir del ‘sintho­
ma de Lacan? Respondo: Rober­
to Harari.

Y antes de la droga, ¿qué?
Una introducción a la
teoría psicoanalítica de la
estructuración del sujeto

Victor Korman con la
colaboración de Miguel Díaz en
la sección clínica

Grup Igia, Barcelona, 1995. 263
páginas.

Ya había tenido el placer de
leer y comentar primero Toxico­
manías y psicoanálisis. Las na­
rcosisdel deseo, de Sylvie Le Poul­
ichet que aquí en La Argentina fue­
ra publicado por Amorrortu y luego
el texto de Víctor Korman que edi­
tara Paidós El oficio de analista,
uno de cuyos capítulos era preci­
samente Y antes de la droga
¿qué? En esa línea de lecturas es
que abordo él texto que nos ocupa
y que surge de un conjunto de
conferencias y de una investiga­
ción teórica y clínica acerca de las
condiciones subjetivas que llevan
a alguien a convertirse en un adic­
to. Por esas ‘raras” paradojas que
se dan entre lo que uno lee y lo
que le va sucediendo, mientras

Héctor Becena

eta Yantes de la droga qué?me
tocó escuchar a una paciente que
al poner en palabras su realidad
psíquica me hacía pensar en un
diagnóstico de histeria; sin embar­
go, su neurosis infantil (abandono
del padre, apego y desapego ha­
cia la madre> se actualizaba bru­
talmente en el punto que relataba
tener tres hiias de tres padres dife­
rentes, tan carentes en su función
como lo fue su propio padre con
ella. Cuento esto porque hoy nos
preguntamos por ejemplo como
una autora como Viviane Forrester
logra vender 300.000 ejemplares
de El horror económico.

Y esto tal vez pueda ser ex­
plicado a partir de mi pequeña
anécdota clínica: se trata de una
autora que pone en palabras lo
que realmente, cotidianamente,
nos está pasando.

Korman exhaustiva una se­
rie de cuestiones diagnósticas, clí­
nicas y teóricas de una manera
admirable ya que el problema de
las adicciones actualiza una serie
enorme de problemas que en el
psicoanálisis permanecían laten­
tes.

Creo que uno de los más in­
teresantes es el problema de lo in­
consciente, la suposición de que el
adicto podría ser homologado a lo
que tradicionalmente se nombraba
como sujeto de lo inconsciente. A
pesar de profesar una ideología
favorable a lo inconsciente gran
parte de los analistas terminan re­
duciendo la noción de lo incon
ciente a un subconsiciente; es de­
cir, una estructura que subyace al
sujeto (a la conciencia) y que tarde
o temprano sería pasible de ser re­
ducida y domesticada. Korman
propone, entonces, la pulsión treu­
dinana ya que ésta agujerea en el
sentido literal de la palabra esa
lectura positivista de lo inconscien­
te y le devuelve a la noción todas
sus potencialidades.

Texto imprescindible que
oalá muy pronto sea editado en
nuestro país.-

Héctor Becerra

TANGOS PARA
CANTAR

EN EL DIVAN
La puesta en escenade la Tan­
guicomedia freudogardeliana
de Carlos D. Perez se llevó a ca
bo los viernes 25 de Abril, 2,9 y
16 de Mayo en e! Centro Cultu­
ral Coope-Riel, producido y or­
ganizado por Topía Revista. En
esas cuatro funciones hubo
una gran respuesta del público,
llenando la sala en cada una de
ellas. Aquí nos encontramos
con una resonancia de lo acon­
tecido.

Demasiado cerca todavía de quie­
nes hablaban de Yrigoyen, consi­
deraban a Mar del Plata como la
Perla del Atlántico y concurrían a
clubes sociales y deportivos don­
de se practicaba tango; demasia­
do cerca de todo ello, una genera­
ción a posteriori buscó la distancia
en otras alternativas que —como
decía un autor de los 60/70— im­
plicarían una ruptura discursiva.
Plena de submarinos amarillos y
debates sobre una identidad na­
cional que antes descansaba en
el tango. Descansaba y por su­
puesto se bailaba.

Esta ruptura se iba acom­
pasando (y no muy cadenciosa­
mente hay que decirlo) con una
cierta atracción por otros discur­
sos, entre ellos el psicoanálisis.

Fue necesario que otra
generación retomara de otra ma­
nera, sin temblor y sin nostalgia,
las íntimas escenas que dibuja un
tango, para que entonces se vol­
vieran a dar las cartas. En un es­
cenario nuevo en el que pocas co­
sas eran como habían sido, inclu­
yendo en esto al propio psicoanál­
isis ya desprendido de ese sem­
blante vacio de amo del discurso.

En tal estado de situación
y en una suerte de alegoría geo­
gráfica de ello, Tangos para can­
tar en el diván, transcurre en un
teatro ubicado en la línea divisoria
de (la calle) Ecuador, que como
todo limite reúne y encuentra. En
este caso a la calle Corrientes,
esa que nunca dormía, y que aho
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ra parecería salir de un cierto esta­
do de sonambulismo, con Villa
Freud, un espacio o un sentimien­
to marcado por su abundancia de
divanes.

Al concluir el espectáculo,
su alma pater, Carlos Pérez, luego
de presentar a todos los partici­
pantes se define a sí mismo como
psicoanalista ocasional, en una
afirmación pertinente en tanto que
aludiría al hecho de haber ubicado
a ocasión necesaria para este en­
cuentro entre el psicoanálisis y el
tango. Un encuentro que por ello
mismo ya podría destacarse, pero
que en esta ocasión se afirma y
se disf ruta por eso que Freud lla­
mabala química de las sílabas’.

En una antigua polémica
acerca de la correspondencia
entreletra y música podría señalarse
el tango La Cumparsita, cuya mú­
sica pensada para un carnaval
uruguayo, sólo más tarde dispuso
de una letra con Otros propósitos.
Y en tal sentido, las letras que Pé­
rez ha creado, refiriéndose a cues­
tones de la tribu psicoanalítica,
consiguen el hallazgo de su perti­
nencia melodiosa al mismo tiempo
que producen un doble piso: mu­
chos se reconocen en las ané­
cdotascantadas y muchos reconocen
ese empuje sordo y constante pro­
pio de la melodía de algunos tan­
gos. Pero todavía brindan otra sor­
presa placentera, cuando en dos
canciones se presenta un nuevo y
muy disfrutable salto creativo: en
Drangung, carta de amor en tiem­
po de vals cantada estrictamente
en alemán y en Latinus que, reco­
pila armoniosamente un conjunto
de frases en latín y otras lenguas
(?) con las que Freud prefería rete­
rirse elípticamente a ciertas cues­
tiones.

Decíamos espectáculo
porque Tangos...parecería haber­
se planteado decididamente así,
organizando un relato en el cual se
ubican letras y música con otra
prestancia y por supuesto otra
pregnancia. En su transcurso,
“como encendidas” las dos
cantantesse desplazan con soltura y
con eso que, en la música y en la
vida se llama garra, mientras que

Carlos Pérez haciendo de sí mis­
mo y Ciriaco Launa, alguien que
parece hecho a la medida de
quien lo ¡nterpreta, se ocupan con
éxito de practicar el arle de la répli­
ca y el comentario.

No siendo el que suscribe
estas líneas comentarista del gé­
nero de espectáculos y habiendo
sido honrosamente sorprendido
por la ihvitación de Topía para co-

mentarlo, se encuentra en la duda
de qué modo de calificación utilizar
para recomendar a Tangos para
cantar en el diván.

Bien podrían ser varias estrellas
o el término excelente, pero prefie­
re —para aludir en una cifra a la
muy buena calidad del espectácu­
lo— utilizar un término de Lacan:
certero

Carías Brúck

Anticipo del libro “Poética del Tiempo” de Héctor J. Freire que se publicara próxima­
mente en la Editorial Gralliti de Uruguay.
Es de deslacar que parte del material poético que compone dicha publicación, ha sido
premiada en el Concurso Nacional de Poesía 1997 organizado por la Editorial Plus
Ultra de Bs. As. en el que participaron más de 700 poetas de todo el país.

Cuentos Extraños
“Una jaula

fue a buscar a un pájaro”
Kafka

La mujer de la noche
desciende por la escalera del
cielo
con una vela en la mano
chorreando agua de luz.

Pasa a través de las casas
junto a los médanos,
y deja su imagen de atiento
obsceno
grabado en los espejos.

Su vínculo con los hombres es te­
rrible

en la aterrada noche del
naufragio,
y bendice el fuego
a pesar de todo.
Quizá ella vive sola,
y lo espere todavía,
aunque intuye que él
no llegará nunca.

En la Otra orilla solitaria,
el hombre recoge una botella arro­
jada al mar
con un mensaje en su interior don­
de lee:

y su amor es sin retorno.

En la otra orilla solitaria,
un hombre abandonado por el mar
agila un pájaro de lucientes
plumas.
Piensa en su mujer que ha
perdido

“y lo que no sabes es lo único
que sabes,
VIO que posees es lo único que
no posees,
y allí donde estás es donde no
estás.”

Héctor J. Freire

TOPIA Revista y la revista cultural GRAFFITI de Montevideo acordaron
difundir ambas publicaciones. Para ello se presenta el último número de
GRAFFITI con una mesa redonda; Las consecuencias en la cultura en un
mundo globalizado (intercambio entre las revistas culturales de Montevideo
y Buenos Aires). Participan en la misma Horacio Verzi (director de Graff iii),
Rubén Tiziani (escritor), Héctor Freire (poeta y crítico de cine), Esteban Moore
(poeta y traductor), Roberto Ferro (escritor y docente de la UBA). Coordine la
mesa Enrique Carpintero (psicoanalista y director de Topía Revista).
Miércoles 13 de Agosto - 20,45 hs - Centro Cultural San Martin - Sala D.

ANTICIPO
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Martín Agrest
Psicólogo Clínico

El año pasado se cumplieron 60
años desde que me recibiera de
psicólogo. Aún quedan algunos de
mis compañeros de estudios y de
aquellas primeras armas en “el
psiquiátrico”. Cuando nos encon­
tramos recordamos, allí donde se
termina nuestra memoria, el final
de una época en que casi no había
psicólogo que no quisiese ser
“analista”. Luego, para los tera­
peutas, vino la era del psicofárma­
co y más tarde también los trata­
mientos bajo realidad virtual. Eran
épocas en que se buscaba acortar
los tiempos de los tratamientos ya
que los interesados habían dejado
de pagar por ellos y sólo cabía que
otros los solventasen. Las sesiones
se hicieron tan cortas y siguiendo
tantos protocolos y guías prácticas
anti-juicios que la vieja función de
escuchar al otro se fue perdiendo.
Muchos analistas pasaron a cum­
plir el rol que en otro tiempo te­
nían los filósofos; amaban su saber
y su teoría cada vez menos com­
prensible por fuera de los distintos
ghetos en los que se fueron reclu­
yendo. Hace años que nadie de un
gheto lee lo que escribe alguien del
grupo vecino. Algunos practica­
ban en secreto todo lo contrario de
lo que su bella teoría predicaba
(cosa que hace añares que se ru­
morea que sucede y ni siquiera la
era de la video-cámara digitalpudo

cambiar).
Ya hace más de una década que la

psicoterapia quedó por fuera de
las prestaciones de salud“necesarias”

junto con algunas interven­
ciones estéticas de larga duración
(que para algunos casos mostraron
ventajas sobre las viejas cirugías
estéticas con bisturí). Las enferme­
dades cerebro-mentales (ya que
los padecimientos psíquicos deja-

ron de tener circulación académica
cuando no hubo medicamento que
los corrigiese) fueron tabuladas
junto con el cerebrofármaco que
había sido usado para tratarlas y
les había dado su nuevo nombre.
Antiguos términos corno los de
histeria o psicosis ya habían desa­
parecido pero entonces, y de eso
hace Lina década, sólo los historia­
dores y los pocos psicoanalistas de
la vieja guardia los recordabai.

Habiendo descartado la ilusión
de controlar el medio en que cre­
cían los futuros enfermos cerebro-
mentales (un porcentaje de la po­
blación que la industria farmacéu­
tica y los seguros de salud tironea­
ban hacia un lado y hacia otro,
unos decían que representaban el
60% de la población y los otros que
sólo un 30%), en los últimos aiios
el esfuçrzo se centró en tratar el ge­
norna humano (ya estudiado va­
rias décadas atrás pero recién aho­
ra pasando a corregirlo).

Sin embargo, algunos gerontes y
descendientes de psicoanalistas de
antaño siguieron encontrando la
necesidad de un par de oídos que
les permitiese hablar. Al fin y al ca­
bo, tantas interpretaciones inge­
niosas solamente conducían a
alentar al otro a hablar más y más
de lo que lo aquejaba Ni la reduc­
cián de jodo el asunto a una cues
tión del “pecho bueno - malo” ni
los “juegos de palabras” sobrevi­
vieron, pero la escucha atenta sí lo
hizo. Y un puñado siguió buscán­
dola.

Hoy pocos quieren ser analistas
(tal vez tantos como hace 200 años
querían ser curas) y sólo pequeñas
empresas privadas lo enseñan co­
mo rama de la Neurofilosofía.
Otros, derivados de los psicoana­
listas que tenían el nombre de gru­
palistas y psicólogos comunitarios,
se unieron con algunos de los que
antes eran sociólogos, trabajadores
sociales y terapeutas ocupacional­
es. Para ellos el psicoanálisis pasó

a ser una lectura apasionante (co­
mo un hobby) y en su práctica se
parecieron cada vez más a los tra­
dicionales misioneros de la Iglesia
Católica.

La Facultad de Psicología, fábrica
de psicoanalistas por décadas, ya
no existe (y la de Medicina está
próxima a desaparecer). Los psicó­
logos, como antes se los llamaba,
dejaron de recibirse hace 35 años.
Existen los terapeutas cerebro­
mentales pero poco tienen en co­
mún con lo que los psicólogos es­
tudiaban.
Ahora aprenden genética, biolo­
gía, neurociencias, cerebrofárma­
cos y, sólo como parte de a histo­
ria de su práctica, psicología y psi­
coanálisis. Las especialidades de
antes, las áreas en las que luego los
estudiantes se desempeñarían,
fueron disolviendo casas de €stu
dio y agrupando materias que sé
que 50 años atrás nadie imaginaba.
La inclusión que durante afos, allá
por los 90, los psicológos tuvieron
en las escuelas o las empresas, dio
lugar a dos centros de estudio ab­
solutamente separados y nada tu­
vieron ya en común con los tera­
peutas cerebro-mentales.

No creo llegar a darme cuenta
qué pasará dentro de 50 años, en el
2100, pero calculo que algunos
analistas aún sobrevivirán con su
trabajo, pero dudo que puedan se­
guir resistiéndose al uso de los
aparatos tan corrientes hoy que se
usan para simular la presencia de
dos personas distantes entre sí co­
mo si estuviesen en un mismo lu
gar. Es que cada día la gente se
traslada menos, como decíamos en
los viejos tiempos, en la realidad. La
imagen, el sonido y el tacto son si­
mulados sin problema pero, tal
vez yo sea de una escuela perimi­
da hace demasiado tiempo, no
puedo escuchaT a nadie que no
pueda oler. ¿Cómo harán si ni si­
quiera eso les queda en el futuro?
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y en instituciones especializadas

Un espacio
de encuentro
para diferentes

fl salud
miradas sobre

cuerpo
arte

educación

Redacción y publicidad 981-2900
L. Marechal 830-11° A (1405) cap. Fed.

MESA

FUNDACION CENTRO
PSICOANALITICO ARGENTINO

PARA LA INVESTIGACION EN
PSICOPATOLOGIA CLINICA

REDONDA

ENTRADA LIBRE Y GRATUITA- SE OTORGAN CERTIFICADOS DE ASISTENCIA
J. E. URIBURU 1345 12 PISO (y JUNCAL)



EDITORIAL
AGÓTADO

EL EDIPO DESPUES DE EL EDIPO
Del psicoanálisis aplicado al psi­
coanálisis implicado

Alfredo Grande

FAJA DE HONOR DE
LA S.A.D.E. 1977

EL CRISTO ROJO
Cuerpo y escritura en la obra de
Jacobo Fijman. Aportes para una
biografía.

Daniel Calmeis
LA TOLERANCIA
Atravesamientos en psicología,
educación y derechos humanos.

Angel Rodríguez Kauth /
Mabel Falcan

PROXIMA APARICION

SILBANDO EN LA OSCURIDAD
Música y psicosomática.

Carlos E. Caruso

AGOtADO

TANGOS Y BOLEROS PARA CAN-
TAR EN EL DIVAN

Carlos D. Pérez

LOS RIESGOS DEL FEMINISMO
Liliane Bar

MEMORIAS DE LA CIUDAD
REDONDA Alicia López

ENCICLOPEDIA DE LA SEXUALI­
DAD INFANTIL
Un recorrido desde la sexualidad infantil hasta
la pubertad.

Enrique Carpintero 1 César Hazaki
EDICION ESPECIAL EDITORIAL BORKMAN
CON .VIDEO INFORMES Y PEDIDOS TEWFAX 943-0968




